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 Como es tu deseo, es tu voluntad.

Como es tu voluntad, son tus actos.

Como son tus actos, es tu destino.

Proverbio árabe

Uno es tan auténtico,

cuanto más se parece a lo que soñó de sí mismo

Pedro Almodóvar

¿Qué clase de misterio es ése que hace que el simple deseo de contar historias se convierta en una pasión, que un ser humano sea capaz de morir por ella; morir de hambre, frío o lo que sea, con tal de hacer una cosa que no se puede ver ni tocar ni que, al fin y al cabo, si bien se mira, no sirve para nada?

Gabriel García Márquez


  Dedicatoria


A los hombres y mujeres sobre cuyos hombros, viaja mi fantasía:

Rufina Borbón Enríquez

Mi Nina “Fina”, que me enseñó que las cosas que se leen, también se pueden contar

Artidoro Lagarda Lagarda

El Tío cuentista, bonachón, mentiroso, que dedicó su vida a endulzar la infancia, de unos nietos que no eran suyos.

Rafael Lagarda Lagarda

El Abuelo “Papávito”, monumento a la tolerancia y la paciencia

Julia Rey Pérez

La inolvidable abuela adoptiva “Mamajulia”, que se desbordó en amor, hacia unos nietos que no eran de su sangre, pero que eran más que suyos

Alfonso Chávez Borbón

Mi Nino Alfonso, poeta y filósofo incomprendido y desconocido

Jesús Antonio Lagarda Lagarda

El Tío Jesusito, memoria privilegiada, cuentista, historiador y conversador incansable

Roberto Lagarda Cabrera y Elisa Lagarda Muñoz

Quienes me enseñaron a conocer: él la realidad y ella la fantasía

Roberto Lagarda Lagarda

A mi hermano, que sin darse cuenta, sembró la casa de libros que me introdujeron en la lectura y por su permanente motivación.

Alberto Flores Urbina

Hermano por convicción y mecenas personal

Cony, Gabriela, Adriana y Paulina

Mis mujeres, que son el símbolo de la ilusión
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  Prólogo del autor

Al entrar en la adolescencia, me topé con un ejemplar del libro La rebelión de los colgados de B. Traven, fue entonces que descubrí, como dice el escritor sonorense Gerardo Cornejo, “la luminosa adicción a la lectura” y partir de entonces me inicié en este, que algunos llaman el vicio por la lectura.

En el pueblo donde nací y viví mi infancia no había electricidad y por lo tanto ni radio ni televisión, así que uno de los entretenimientos era escuchar las historias que nos contaban los mayores.

Muchos años después, siendo un joven, leyendo otros libros clásicos de la literatura universal y mexicana descubrí con asombro que esas historias ya las conocía, pues resulta que me las habían contado cuando era niño mi Nina Fina y mi tío Artidoro.

Descubrí entonces que la literatura se puede transmitir también oralmente, contada como los que es: historias, algunas veces de hechos reales y otras producto de la imaginación del autor. Al inicio de los ochenta el Gobierno del Estado editó una gran cantidad de volúmenes relacionados con la historia regional, como pude me fui haciendo de la mayoría de ellos. A mediados de 1984 de entre uno de ellos leí Perfiles de Sonora de Palemón Zavala y fue a partir de ese momento que descubrí “la luminosa pasión por la historia” y me convertí entonces en lo que se conoce como un historiador aficionado o un apasionado por la historia.

En el transcurso de estos últimos dieciséis años, he leído un sinnúmero de libros acerca de la historia de nuestro Estado y en cada reunión familiar o de amigos, siempre intento llevar la conversación hacia esos temas. Desgraciadamente he descubierto el desinterés de la mayoría de la gente, por conocer el pasado de nuestra sociedad y más alarmantemente he descubierto que los jóvenes se interesan mucho menos.

A mediados del año 2000, cuando mi amigo Mario Rentería, conocido en el medio periodístico como “Marent” me invitó a que le enviara algún texto para publicarlo en su suplemento cultural Esfera del semanario Primera Plana de nuestro mutuo amigo Francisco Javier Ruiz Quirrín, me vino a la mente la pregunta: ¿Y yo de qué voy a escribir en una revista cultural?, y recordé entonces la necesidad que existe de que quienes nos interesamos y leemos de historia, deberíamos publicar en cualquier medio hechos sucedidos en el pasado, pero de manera ligera, es decir, entretenida, sin citas bibliográficas, ni palabras rimbombantes, y sobre todo, sobre temas que resultaran familiares a la mayoría de los lectores, en pocas palabras, contar las historias como si fueran cuentos, como los que nos contaban nuestros mayores —cuando no había televisión— para entretenernos, y a su vez utilizar los escritos como anzuelos para atrapar a los desinteresados en “la luminosa pasión por la historia” y de paso, también a la lectura.

Así fue que Esfera empezó a publicar mis trabajos cada quince días y algunas personas que los leyeron me mostraron su interés sobre ellos, y di por hecho que algunos ya habían mordido el anzuelo

Fue entonces que surgió la idea de recopilar estos escritos y publicarlos en un solo volumen, para que este modesto “libraco” circulara entre las familias sonorenses y que además de entretenerlos —como dice su título— despertara el interés de alguien por la historia.

Gracias a la generosidad de mi muy querido amigo Lic. Alberto Flores Urbina, director general del Instituto Tecnológico Superior de Cajeme (ITESCA), es posible que usted, estimado lector, lo pueda tener en sus manos ahora.

Como dije en un principio, no soy un historiador y mucho menos escritor. Lo único que hago es recopilar cualquier información bibliográfica acerca de un tema y hacer un resumen del suceso, lo más entretenido y entendible posible, este libro entonces, no está hecho para historiadores, ya que no aporta datos nuevos a la historia —salvo seguramente los nombres de los muertos en el sismo de Bavispe y lo ocurrido en San Bernardo en 1915— está hecho para quienes saben poco o nada de nuestra historia regional

Mi única intención es lograr atrapar a alguno de los desinteresados en la “la luminosa pasión por la lectura” y espero sinceramente, amigo lector, que usted sea uno de ellos.

Ignacio Lagarda Lagarda

Mayo del 2001


General Felipe Bachomo

El último rebelde mayo

La mayoría de los sonorenses saben que en noviembre de 1915, el general Francisco Villa, en su huida hacia Chihuahua, después de ser derrotado en Agua Prieta y Hermosillo, atacó el pueblo de San Pedro de la Cueva y asesinó arteramente a 69 pobladores del lugar, pero muy pocos saben que fuerzas villistas al mando de los generales Felipe Bachomo y Juan M. Banderas, en diciembre de ese mismo año, atacaron la población de San Bernardo, en el municipio de Álamos, en los límites con Chihuahua, donde dieron muerte de la misma forma a 23 vecinos inocentes.



La insurrección

“El indio sabe esperar y aguardará la hora de la justicia todo el tiempo que sea necesario. Confía en lo profundo de su subconsciente colectivo, en que algo ocurrirá algún día; algo así como un milagro, la aparición de un caudillo de su raza que lo restablecerá en sus derechos y en la posesión del patrimonio de sus mayores. La vida de los indios está hecha de paciencia, silencio y eternidad. Su noción del tiempo no es la nuestra: nosotros lo medimos en minutos y ellos lo computan en siglos” dice Mario Gill en su libro La Conquista del Valle del Fuerte, y cuánta razón tiene.

Desde la llegada de los españoles en el siglo XVI al norte de Sinaloa, los indios fueron objeto de vejaciones y saqueo de sus tierras. La guerra de independencia de 1810 en nada ayudó a mejorar esta situación. Tampoco las leyes de Reforma —irónicamente promulgadas por un indio oaxaqueño— les ayudaron en algo, ya que las leyes de los liberales juaristas, fueron la base jurídica para el despojo de sus tierras.

Todo el odio acumulado durante siglos por los indios mayos del norte de Sinaloa, hizo explosión en 1910 al dar inicio el movimiento armado convocado por Madero.

El movimiento armado alentado por Madero, trajo nuevas esperanzas de reivindicación a los indios mayos. José María Robles, un mestizo casado con una india pura, congregó a los indios en Camayeca, donde les habló de la posibilidad de recuperar las tierras que les habían sido antes arrebatadas. En Camayeca se reunieron indios de San Miguel Zapotitlán, Mochicahui, Jahuara, El Guayabo, Nacapules, con el fin de unirse a las fuerzas del general Rodolfo Ibarra Vega en San Blas, Sinaloa.

Como muchos otros, los indios mayos se fueron a la revolución, sin entender siquiera cuál era su objetivo. La revolución les ofrecía al menos, la posibilidad de liberarse de la esclavitud de la hacienda y de vengarse de sus verdugos.

Felipe Bachomo había nacido en 1883 en Jahuara, un barrio indígena de Mochicahui a orillas del río Fuerte. Desde muy chico, sin saber leer ni escribir, se empleó como peón en la hacienda del rico hacendado don José María Cásarez, donde se dice se enamoró de una de las hijas del patrón llamada Elvira.

El 1.º de mayo de 1911, Bachomo en compañía de otros indios mayos, armados con arcos y flechas y alguna pistola o carabina vieja, salió de Jahuara para unirse a las fuerzas de Ibarra con quien participaron en las acciones militares en Sinaloa hasta el triunfo de la revolución maderista con la toma de Mazatlán, dándose así por terminada la campaña militar.

Una vez terminada la campaña militar, los soldados fueron “licenciados” para darles libertad de regresar a trabajar sus tierras. Pero los indios mayos sabían que ellos no tenían tierras que trabajar, por lo que regresaron a Mochicahui con el fin de iniciar su propia lucha bajo el liderazgo de Bachomo, con su propia bandera y objetivos: recuperar las tierras despojadas. Bachomo se convirtió así en una fuerza independiente en la cuenca del río Fuerte, estableciendo su cuartel general al mando de cerca de 6000 hombres en Jahuara, con pertrechos militares que había acumulado durante la campaña maderista, además de arcos y flechas que ellos mismos habían elaborado. Bachomo no sabía nada de política y no apoyaba ni a Carranza ni a Huerta, él tenía su propia lucha y era la de pelear contra los caciques locales.

Los caciques de la región reaccionaron con dureza ante los indios, realizando una masacre en Ahome, haciendo prisioneros a los que quedaron vivos. Bachomo se aprestó a detener las arbitrariedades cometidas por los caciques, y el 18 de abril de 1914 tomó a sangre y fuego la población, liberando a los detenidos y ordenando el saqueo de las tiendas y casas de los yoris[1].

El Gral. Felipe Rivera, jefe de las fuerzas carrancistas en Sinaloa, en reconocimiento a su valor le extendió el nombramiento de general, pero Bachomo mantuvo su independencia, su causa no era la de Carranza y su revolución se limitaba a perseguir y castigar a los caciques verdugos de su raza. Lo de él no era una guerra de castas, como lo prueba el hecho de que su segundo de a bordo Jesús Ruiz era un yori, además de que entre sus fuerzas militaban muchos mestizos como Lorenzo Robles. De hecho uno de sus lugartenientes, Armando Borboa, era un blanco de instintos criminales y cruel, que fue el verdadero autor de los saqueos, incendios y violaciones, que después se le cargaron a Bachomo en el proceso que se le siguió para fusilarlo.

Por un tiempo, el cuartel general de Jahuara, se convirtió en una especie de supremo tribunal de justicia indígena, ajeno a los acontecimientos políticos. De hecho a Bachomo le eran indiferentes las pugnas entre Carranza y Villa.

Bachomo carecía por completo de preparación, era analfabeto y para rubricar sus comunicados inventó una clave que era el dibujo de una lagartija, que además era indispensable como salvoconducto para transitar por sus dominios.

Un aspecto importante en la sublevación de Bachomo es el supuesto entendimiento que tuvo con el gran cacique de la región: el norteamericano Johnston, dueño del gran ingenio azucarero de Los Mochis y una enorme cantidad de tierra. Se dice que el norteamericano le proporcionaba armas y bastimentos al indio a cambio de que éste no atacara sus propiedades. De hecho las propiedades de Johnston eran intocables para las fuerzas de Bachomo. Eso es algo que hasta ahora no ha podido ser probado.

Después de la convención de Aguascalientes, donde se produjo el rompimiento revolucionario, el movimiento de Bachomo cobró particular importancia. Los villistas trataron de sumarlo a su causa pero Bachomo se resistió, hasta que el general villista Orestes Pereira logró convencerlo, lo que reflejó la ignorancia de Bachomo de las tácticas y estrategias militares, ya que hasta entonces solo era el amo y señor de la cuenca del río Fuerte y no entendió que era absurdo sumarse a la causa villista estando rodeado de fuerzas carrancistas al mando del Cap. Jesús O. Martínez con el 2.º Batallón de Sinaloa en Topolobampo y el Gral. Mateo Muñoz en San Blas, muy superiores a la suyas y hallándose él muy lejos del cuartel general villista base de su posible abastecimiento.

Seguramente fueron las ideas agraristas que manejaba Villa las que sedujeron a Bachomo ya que a pesar de que Carranza había expedido la Ley Agraria del 6 de enero de 1915, esta no ofrecía mayores posibilidades de atender las demandas de los campesinos indígenas.

Al unirse al bando villista, Bachomo se vio obligado a salir de su zona de dominio. El 17 de junio de 1915 tomó por primera vez Los Mochis y atacó de nuevo Ahome

Otra cosa que tuvo que hacer como villista fue la de unirse al Gral. Juan M. Banderas, un general villista que había sido nombrado por Madero el 7 de agosto de 1911 gobernador del estado de Sinaloa por un tiempo, que tenía otro tipo de tácticas militares, basadas principalmente en la provocación. Banderas apoyado por Bachomo atacó el ingenio azucarero United Sugar propiedad de Johnston, rompiéndose así el tabú que Bachomo tenía sobre las propiedades del norteamericano.


Pancho Villa en Sonora

Antes de salir de Chihuahua rumbo a Sonora, en octubre de 1915, Villa nombró al Gral. Juan M. Banderas, gobernador y comandante militar del estado de Sinaloa, poniendo a sus órdenes una corta división de 2000 soldados, llevando como segundos a los generales Orestes Pereyra, Pablo Seáñez, José María Fernández, Jiménez, Barrios y Maravel, a pelear contra las fuerzas constitucionalistas, mientras él se dirigía a Sonora para luego proseguir hacia el sur.

El general Banderas movilizó sus tropas por ferrocarril de la ciudad de Chihuahua a Estación Creel y de allí siguieron por el camino de herradura rumbo a Cuiteco y Lluvia de Oro en Chihuahua hasta bajar a Choix y El Fuerte en Sinaloa, donde se les unió el general Felipe Bachomo.

Al mismo tiempo, el general Enrique Estrada, al mando de la Primera División de Caballería del Ejército Constitucionalista, en agosto de 1915, se desplazó desde Guadalajara rumbo al pacífico llegando por tierra a Mazatlán y luego por ferrocarril a San Blas a donde arribó al mismo tiempo que lo hacían los villistas a Sinaloa. Reforzado por el general Mateo Muñoz y el general Jesús Madrigal, Estrada entró en combate con los villistas entre el 1 y 7 de noviembre, siendo apoyado a partir del día 4 por el general Aurelio Sepúlveda al mando de la segunda brigada de la División de Caballería del Noroeste. Las hostilidades se iniciaron en El Fuerte hasta las seis de la tarde del día 7 cuando los villistas huyeron a Jahuara donde fueron derrotados.

El 15 de noviembre de ese mismo año, los villistas atacaron de nuevo Los Mochis con más ferocidad. Al grito de ¡viva Villa! ¡mueran los gringos! Los indios villistas entraron a la población de 3500 habitantes —250 de ellos norteamericanos— destruyendo y matando a cuanto encontraban a su paso. El Gral. Mateo Muñoz entró en persecución de los villistas que huyeron rumbo a la población de El Fuerte.

El general Mateo Muñoz apoyado por el Coronel José Gonzalo Escobar, al mando del 5.º Regimiento, lanzaron una campaña formal contra los indios villistas, desde su cuartel general de San Blas, entrando en combate con ellos entre el 23 y el 25 de noviembre derrotándolos en sus propios terrenos y obligándolos a huir en desbandada hacia Sonora. El lugarteniente de Bachomo, José Robles fue derrotado por el general Mateo Muñoz entre el cerro de Camayeca y Choacahui. Bachomo y Banderas derrotados, huyeron rumbo a Álamos, al frente de un ejército de más de mil doscientos hombres, entre los que se incluían mujeres, niños y dos norteamericanas que se les habían unido cuando el ataque a Los Mochis. Los villistas iban seguramente con la intención de encontrarse con Villa.

El general Estrada dejó al frente de las operaciones militares en el valle de El Fuerte al general Mateo Muñoz y se dirigió a Navojoa donde le ordenó al general Aurelio Sepúlveda perseguir a Pereyra, Banderas y Bachomo que se habían internado en la sierra por el río Fuerte por el camino de Baboyahui, Sonora con la intención de internarse a Chihuahua por la población de Chínipas.

Mientras tanto Estrada prosiguió su viaje rumbo al Hermosillo a respaldar al general Manuel M. Dieguez quien combatía a Villa en el Real del Alamito.

El Mayor Apolonio Lagarda García, Comandante Militar de Chínipas, recibió la orden de detener el avance de los villistas hacia aquel Estado y al frente de sesenta hombres, bajó de la sierra a encontrarlos, dando con ellos en el rancho San Pedro en el municipio de Álamos. Valeriano Ramírez, subalterno de Lagarda García, en un rondín de reconocimiento, se encontró por sorpresa con una columna de catorce oficiales villistas que hacían un reconocimiento del terreno para ver por donde subir a la sierra. y los apresó. Los prisioneros fueron remitidos a Chínipas, siendo uno de ellos el Capitán Bartolo Navarrete, que fue fusilado el 10 de febrero de 1916, el último fusilado en Chínipas después de la revolución.

Lagarda García se enfrentó con Banderas y Bachomo en las estribaciones de la sierra, derrotándolos y haciéndolos bajar rumbo a Cochibampo, en la parte baja del municipio de Álamos. Lagarda García utilizó una estrategia muy particular para amedrentar a los villistas, por la noche, antes de entrar en combate, hizo encender cientos de fogatas en la sierra para que los villistas creyeran que estaba al frente de cientos de soldados, cuando en realidad eran sesenta.

El ataque a San Bernardo

De Cochibampo, los villistas se dirigieron a San Bernardo a donde llegaron el día 20 de diciembre de 1915, para de inmediato proseguir con su viaje rumbo al norte, hacia el río Mayo al paraje conocido como Los Pilares, con el propósito de tomar el viejo camino de La Trinidad con la intención de internarse a Chihuahua, pero su retaguardia fue alcanzada en San Bernardo por una avanzada del general Sepúlveda. Bachomo se regresó de inmediato a respaldar a su gente, enfrentándose a los soldados de Sepúlveda y derrotándolos, aunque el también sufrieron algunas bajas. Después de su triunfo y embriagados por la sed de venganza por su derrotas anteriores y creyendo que los vecinos los habían delatado ante los soldados constitucionalistas, arremetieron contra los pacíficos habitantes del pueblo, dando muerte a veintitrés de forma artera y violando y raptando a algunas mujeres del pueblo.

Los hombres de Bachomo aprehendieron a doña Carlotita Argüelles con la intención de llevársela, pero algunos vecinos del pueblo lograron rescatarla. A doña Guadalupe Huicamea los indios se la llevaron y tiempo después logró escaparse y regresó al pueblo en avanzado estado de embarazo de un indio que la violó.

Don Juan Borbón logró sobrevivir gracias a que se escondió debajo de una artesa[2].

Rufina Borbón Enríquez, una jovencita de quince años se salvó de ser raptada, gracias a que su padre salió huyendo con su familia para esconderse en unas cueva en los cerros cercanos hasta que pasó el ataque. Antes de huir, Josefina escondió al pie de un árbol unas olla llena de monedas de plata, que cincuenta años después siendo una anciana ciega, de la mano de su ahijado de seis años Ignacio Lagarda Lagarda, buscó infructuosamente, lo que terminó por convertirse en una más de las leyendas que solía contarles a los niños.

En la actualidad, en el pueblo de San Bernardo aún quedan restos de las tumbas de los indios villistas muertos por los soldados de Sepúlveda, con la típica característica de ellas: un promontorio de piedras sueltas que los indios mayos y guarijíos le van acumulando cada vez que pasan por enfrente de ellas, arrojándoles una encima de las otras.

El episodio siempre es recordado por los habitantes y la historia es transmitida de generación en generación. El hecho es recordado como “El ataque de los Bachomos”.

Derrota y fusilamiento

Después de la masacre, Bachomo y Banderas emprendieron de nuevo su huida, pero fueron alcanzados el 22 de diciembre por el grueso de la brigada de Sepúlveda en el paraje conocido como La Ventana, a orillas del río mayo, donde fueron derrotados el coronel Gabino Durán, el general Orestes Pereyra y cuarenta jefes y oficiales villistas que fueron hechos prisioneros y fusilados.

Con sus fuerzas ya muy diezmadas, los villistas continuaron huyendo rumbo al norte hasta ir a dar a Movas, donde el 5 de enero de 1916, después de una conferencia telefónica entre el general Banderas y el general Madrigal, que se había movilizado de Esperanza a Rosario, se rindieron, dando por terminada así la invasión villista a Sinaloa y el sur de Sonora

La Secretaría de Guerra y Marina ordenó que los generales Banderas, Bachomo, Urbalejo, Trujillo y Méndez fueran sacados del estado y fueron enviados a Guadalajara donde permanecieron algunos meses, para ser puestos en libertad, a excepción de Bachomo que fue conducido a la ciudad de México y luego a Sinaloa para ser fusilado.

Banderas fue muerto después, el 10 de febrero de 1919 en el interior de la dulcería El Globo en la ciudad de México, por el diputado y coronel Miguel A. Peralta.

Bachomo fue recluido en Santiago Tlatelolco para después ser conducido a Culiacán, donde se le sometió a consejo de guerra y sentenciado a muerte el 7 de octubre de 1916. A petición de los caciques fue conducido a Los Mochis para su ejecución.

El capitán Santiago Fierro, comisionado para el fusilamiento, con ayuda de los vecinos, improvisó un paredón con costales de arena, adobes, ladrillos y pacas de paja a orillas de las vías del ferrocarril La mañana del 24 de octubre de 1916, Bachomo descendió del vagón del ferrocarril que lo condujo de Culiacán vía San Blas.

Venía amarrado de las manos, que traía colocadas entre la espalda y la cintura, portaba un viejo sombrero texano color plomo, con la característica pluma de ganso que usaba, camisa y pantalón de caqui amarillo mostaza y unos viejos zapatos mineros sin calcetines y como equipaje traía una cobija enrollada con un mecate, venía sin rasurar con una barba de diez o doce días que le daban un aspecto amarillo y enfermizo. Antes de ser fusilado pidió al capitán Fierro, a manera de gracia, dejarlo cruzar unas palabras con una mujer que se encontraba entre la multitud expectante: era Elvira Cásarez, de la que estaba enamorado desde niño y a quien, al cruzar las palabras le entregó un paño de seda rosa.

La venda que le colocaron sobre los ojos la arrojó al suelo, pero cuando el oficial dio la orden de fuego, bajó el ala del sombrero para no ver la boca de los fusiles. Solo bastó una señal para que las armas fueran disparadas y el general cayera al suelo herido. Fierro le colocó su bota en el pecho y le disparó dos veces a la cabeza a manera de tiros de gracia. Fue sepultado en el mismo lugar, en una fosa cavada previamente.

Los indios nunca reclamaron el cuerpo de su líder, pero con el paso del tiempo, la tumba fue acumulando un promontorio de piedras, que cada indio, al pasar por allí le arrojaba, como las de sus hombres muertos en San Bernardo, el lugar de la masacre.

El 13 de octubre de 1922, el alcalde Ramón López Castro autorizó a Ramón Aureliano Rivera Rojo, administrador de la aduana de Topolobampo y amigo de la infancia de Bachomo, a exhumar los restos del líder, para ser trasladados a la comunidad de Tesila, cerca del pueblo de Tehueco en el municipio de El Fuerte.

A la fecha, nadie sabe en realidad donde quedaron los restos mortales de Felipe Bachomo, que con el tiempo se convirtió en una leyenda para los indios mayos del norte de Sinaloa y también para los habitantes de San Bernardo, una pequeña e indefensa comunidad de la sierra del sur de Sonora.
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De cómo se fundó Hermosillo

Aunque algunos historiadores afirman que en realidad Hermosillo fue fundado en 1741, cuando se estableció el Real Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, al pie del cerrito de La Cruz en Villa de Seris. El libro titulado “Autos de Guerra practicados por el Alférez[3] Juan Bautista de Escalante, año de 1700” da cuenta de cómo este personaje fundó la Santísima Trinidad del Pitiquín, en los terrenos que hoy ocupa el vaso de la presa Abelardo L. Rodríguez y que dio origen a lo que hoy es nuestra ciudad capital.

Al finalizar el siglo XVII, era Alcalde Mayor de la Provincia de Sonora el Capitán Isidro Ruiz de Avechucho y el general Domingo Jironza Petriz de Cruzant era el Gobernador de las Armas de Sonora y por lo tanto, quien ejercía el mando sobre la Compañía Volante de Sonora.

La Compañía Volante de Sonora se había formado en 1692 como respuesta del Gobernador de la Nueva Vizcaya Juan Isidro de Pardiñas y el Virrey Conde de Galve, ante la solicitud de las autoridades civiles, militares y eclesiásticas de la necesidad de instalar en el territorio un presidio que los protegiera de los continuos ataques de los indios rebeldes y que ayudara a garantizar la tranquilidad de la labor de los misioneros, la actividad en las minas, lo que a su vez aumentaría los quintos reales y la prosperidad de los colonizadores en los pueblos de misión.

La solicitud fue respaldada por los informes enviados a las autoridades virreinales por el capitán Francisco Ramírez de Salazar, Alcalde Mayor de Casas Grandes, en el sentido de que las tribus apaches que habitaban el norte trataban de sublevarse en cuanto terminaran de levantarse las cosechas.

Ante la falta de un lugar donde levantar un presidio, el Rey ordenó que se formara una Compañía Volante similar a la de Parral, integrada por veinticinco soldados. La base de dicha Compañía sería el pueblo de Santa Rosa de Corodéhuachi (Fronteras) que después daría origen al presidio del mismo nombre.

El primer comandante de dicha Compañía fue el propio Ramírez de Salazar, que en 1693 fue substituido por Petriz de Cruzant.

La diferencia de las compañías volantes con los presidios, era que las primeras no tenían un lugar fijo y su misión consistía en recorrer vigilando el territorio asignado como su jurisdicción.

El fines de 1699, el alférez Juan Baptista (Bautista) de Escalante, cabo y caudillo de una escuadra de quince hombres, recibió la orden del General y Gobernador de las Armas Domingo Jironza Petriz de Cruzant, de que se trasladara a la frontera poniente de la provincia y castigara a un grupo de seris salineros que habían atacado a las pacíficas comunidades indígenas del rumbo. Que obligara a los indígenas desperdigados a vivir en pueblos, dieran obediencia al estado español, se hicieran cristianos, obedecieran a los misioneros jesuitas y a su vez refundara y fundara pueblos en la región.

Para tal efecto, el Alférez inició su recorrido en Tuape (antiguo pueblo al sur de Cucurpe) viajando hacia el sur por la región visitando pueblos y misiones hasta llegar a las inmediaciones de lo que hoy es Hermosillo, donde dio vuelta hacia el Poniente hasta llegar a la costa, en las inmediaciones de lo que hoy es Bahía de Kino. De allí viró hacia el Este hasta llegar de nuevo a Cucurpe el día 9 de mayo de 1700, donde recibió una nueva orden de su superior de trasladarse con sus soldados a la frontera de la Pimería Baja del Poniente, y agregar algunos indios cristianos que andaban retirados y forajidos de sus pueblos del Pescadero, un lugar hasta ahora indeterminado situado al margen derecha del río de la Junta, entre Hermosillo y Pueblo de Álamos, San José de Pimas y San Marcial.

Recorrido de Juan Bautista de Escalante entre el 10 y el 28 de mayo.

10 de mayo

Salió en la mañana de Cucurpe y llegó al pueblo de Santa María Magdalena de los Tepocas donde fue recibido con algarabía por los indígenas a quienes les explicó el motivo de su viaje y les dejó dos de sus compañeros para que los asistieran en sus siembras y para que le informaran de lo que sucediera después. Pasó la noche en dicho pueblo.

11 de mayo

Salió de Santa María Magdalena de los Tepocas y viajó todo el día hasta llegar al pueblo de San José de Opodepe donde pasó la noche.

12 de mayo

Viajó todo el día hasta llegar al pueblo de Nacameri (Rayón) donde se encontró con el padre Daniel Janusque, donde pasó la noche.

13 de mayo

Viajó hasta llegar al pueblo de Santa María del Pópulo (Antigua Misión localizada al margen derecho del río San Miguel, al norte de San Miguel de Horcasitas) donde fue recibido por el gobernador indígena Francisco Santiago y su gente, quienes le dieron la bienvenida y obediencia en nombre de su majestad. Ahí se encontró con dos gobernadores salineros quienes fueron a darle obediencia y le manifestaron que ya habían sacado a sus familias que habitaban en las costas del mar del sur (los españoles llamaban Mar del Sur al Océano Pacífico y consideraban que el Golfo de California era parte de éste) y que querían hacer pueblo e iglesia en un paraje localizado a tres leguas de Santa María del Pópulo, donde ya tenían sembradas sus tierras, con treinta y seis familias asentadas que hacían una población de doscientas cuarenta personas. Que esperaban que los visitara para que les señalara sus tierras de siembras para que en un futuro otros indígenas no los perjudicaran.

Les dio las gracias y les prometió visitarlos, y se despidieron de él muy agradecidos.

En Santa María del Pópulo se encontró al padre Adamo Gilg, ministro doctrinero de dicho pueblo, quien le dijo que le tenía una caballada de repuesto y bastimentos y que además lo acompañaría en su empresa por lo que se quedó en ese pueblo hasta el día quince del mes.

15 de mayo

A las dos de la tarde salió del pueblo y fue a parar al paraje al que los salineros lo habían invitado. Fue recibido con arcos y cruces y puestos en dos filas, los indígenas le dieron obediencia y los justicias e indios principales le besaron los pies en señal de humildad. A través del gobernador de Santa María del Pópulo Francisco Santiago les preguntó que porqué motivos habían decidido venirse a poblar ese pueblo y ser cristianos a lo que le contestaron que lo hacían porque el padre Adamo Gilg los había llamado y que además supieron que les había mandado decir que andaba persiguiendo a unos indios beligerantes y que no descansaría hasta atraparlos y que podía aprehenderlos a ellos también pensando que eran los indios malhechores y que ahora veían que los soldados eran muy hombres y de buen corazón y que castigan solo a los que hacen mal. También les preguntó que si querían hacer pueblo y ser cristianos por voluntad propia o por miedo a él y sus soldados y le contestaron que lo hacían por voluntad propia pues ya habían dado obediencia a su majestad y al padre Gilg. Les ordenó que permanecieran en paz y que hicieran las paces con los indios cocomacaques de San Francisco Javier y que mandaran llamar a los demás que quedaban en las costas, que construyeran sus casas y sembraran sus tierras y que de vuelta llegaría de nuevo a visitarlos. Le contestaron que así lo harían y se despidió de ellos.

16 de mayo

Salió del paraje en compañía del padre Gilg rumbo al sur con destino a la ranchería de El Pitiquín[4], caminó tres leguas hasta que se le hizo noche a la orilla del río de Santa María del Pópulo (río San Miguel), donde pernoctó.

17 de mayo

Prosiguió su camino hacia el sur, caminando diez leguas hasta llegar al “río de que sale del Pueblo de San Francisco Javier de los Cocomacaques” (río Sonora) donde pasó la noche. San Francisco Javier de los Cocomacaques era un pueblo localizado a orillas del río Sonora, entre Hermosillo y Ures.

18 de mayo, día de la Santísima Trinidad

Este día prosiguió su marcha hasta llegar a la ranchería de El Pitiquín, donde fue recibido con arcos y cruces por el gobernador de dicha ranchería y sus justicias, donde tenían hechas tres casas de enramadas destinadas para él, el padre y sus soldados. Lo recibieron de rodillas puestos en dos filas dándole la obediencia a él y al padre Gilg. En esa ranchería se encontró a dos justicias del pueblo de San Francisco Javier de Cocomacaques y a un capitán de guerra llamado Pedro Baricua, quienes sabiendo que venía en camino a esa ranchería, habían ido a esperarlo para ver que se le ofrecía en nombre de su majestad.

Utilizando a Baricua como intérprete les dijo a los de la ranchería la razón de su visita y que le halagaba verlos juntos y le preguntó al gobernador y a sus justicias que en el mes de febrero había pasado por ahí rumbo al Mar del Sur en busca de los salineros malhechores y que había visto la ranchería despoblada y que le extrañaba haber visto despoblada aquella tierra tan buena y que quería saber porque la habían despoblado. Le respondieron que habían despoblado esas tierras debido al temor de los continuos ataques de los seris salineros y que se habían ido pensando en regresar una vez que los seris se apaciguaran. Que se habían ido con unos pimas parientes suyos cerca de los Guaimas (Guaymas), en las cercanías del río Giaquis (Yaqui) y que habían regresado una vez que se enteraron que los seris habían sido reducidos, a sembrar sus tierras y a bautizarse como se los había prometido el padre Adamo Gilg y “que ahora y siempre vivirían en dicha ranchería y que harían pueblo en forma, agregando y llamando a otros de su misma nación, para que vivan juntos y hagan iglesia y esto dieron por respuesta, a que por medio del dicho intérprete les dije que en nombre de su majestad les mandaba y mandé que asistieran en dicha ranchería, haciendo pueblo e iglesia, pues ya habían dado la obediencia por dos veces al rey ofreciendo lo mismo y así que no desamparasen sus tierras, ni dejasen de hacer lo que prometían, pues era servicio de Dios Nuestro Señor, que advirtiesen que de fallar a lo que ofrecían, serían después severamente castigados por rebeldes y pertinaces, a que respondieron, que no faltarían a lo propuesto porque ya los más de ellos eran cristianos, y pedían al Padre Rector Adamo Gilg que bautizase los restantes, puesto que su Reverencia se ofrecía a administrarlos”.

También, De Escalante les propuso que hicieran las paces con los salineros a lo que respondieron de buena voluntad que así lo harían. Se despidió de ellos esa noche, advirtiéndoles que al siguiente día les hablaría de nuevo y que dispusieran la construcción de una ermita para que el padre Adamo Gilg les diera misa y los bautizara.

19 de mayo

En la mañana, el padre Adamo Gilg les dio misa en la ermita, rezando todas las oraciones y la doctrina cristiana y puestos en dos filas, hombres y mujeres alabaron al Santísimo Sacramento en Castilla y una vez terminada la ceremonia, Bautista de Escalante les dio de nuevo un discurso e hizo que los indígenas de El Pitiquín, los seris de Santa María del Pópulo y los seris salineros, hicieran las paces dándose un abrazo unos con otros.

“… mandándoles que en adelante no tuviesen guerras, sino que viviesen como cristianos y que tratasen unos con otros con ferias de la ropa de su uso y semillas de sus siembras, a que respondieron de una y otra parte, que así lo harían dándome muchas gracias por el bien que les hacía de asentar las paces.” y habiendo terminado con la ceremonia, hizo un censo contando entre hombres, mujeres y niños a cien personas, quedando empadronados setenta y siete como cristianos, bautizando ese día el padre Gilg a doce niños, quedando el resto que completaban los cien, en quedar fijos y hacer pueblo. Ese día se despidió de ellos y se fue a pasar la noche en San Francisco Javier de los Cocomacaques.

Entre el 20 y el 28 de mayo

Bautista de Escalante continuó su viaje visitando las poblaciones de El Pescadero, Real de Quisuaní, Nácori (Grande), San José (de Pimas), San Marcial y Belén (Belem, a orillas del río Yaqui hoy conocido como Pitahaya), donde encontró a un grupo de indios pimas de El Pitiquín a quienes conminó a regresarse a su pueblo donde sus parientes ya estaban establecidos.

Flavio Molina Molina dice que el dato más antiguo que se tiene de El Pitiquín, es un mapa elaborado por el padre Adamo Gilg donde aparece la Pimería Alta, la región de los seris, las misiones de los ríos Sonora y Santa María (río San Miguel) y una parte de la pimería baja. En dicho mapa aparece una aldea de pimas gentiles con el nombre de “Pitiquín de Pimas Cocomacaques” situada al margen izquierda del río Sonora, al este de los cerros de la antigua cementera, a medio kilómetro al este del actual vertedor de la presa Abelardo L. Rodríguez, que hasta 1944 el lugar fue conocido como “Iglesia Vieja”

El primero que nombra a El Pitiquín como Santísima Trinidad, es Eusebio Francisco Kino en el año de 1704.

Eclesiásticamente, el pueblo de la Santísima Trinidad del Pitiquín quedó fundado en 1700, ya que el padre Adamo Gilg la siguió visitando desde Santa María del Pópulo hasta 1704, en que el padre Juan de San Martín la empezó a visitar desde San Francisco del Pitiquín, una antigua misión localizada al margen izquierda del río Sonora entre Hermosillo y Ures en un lugar conocido actualmente como El Tanque, que seguramente es el pueblo de San Francisco Javier de los Cocomacaques que Bautista de Escalante menciona en su informe y de la que la Santísima Trinidad del Pitiquín era Pueblo de Visita

En 1706, Antonio Becerra Nieta, general vitalicio de la Compañía Presidial de Janos, en un recorrido que hizo por la provincia de Sonora, visitó y repobló en pueblo del Pitiquín ya que sus habitantes lo habían abandonado por los continuos ataques de los seris. En 1718 el mismo Becerra Nieto volvió a repoblar el Pitiquín en otra visita que le realizó.

En 1722 el padre Giusseppe María Genovese informa que el Pitiquín no tenía misionero por no tener limosnas para sostenerlo, pero que mientras tanto era atendido por el misionero de Ures.

En 1730 el padre Cristóbal de Cañas menciona en su relación que el padre José Calderón visitaba desde Ures a los indios de San Francisco del Pitiquín, que era misión antigua y donde también había numerosa vecindad de españoles.

Desde 1700 en que fue fundada, hasta 1741 en que se fundó el Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, la Santísima Trinidad del Pitiquín, no pasó de ser una pequeña aldea de indios pimas cocomacaques que vivían de la agricultura y la caza, y que servía de baluarte tanto a seris como a los pimas por estar localizada al pie del Cerro Prieto, y que a pesar de sus fértiles tierras y abundante agua, nunca llegó a desarrollarse, por lo que al fundarse el Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, el 22 de junio de 1741, al pie de lo que hoy conocemos como cerrito de la Cruz, en Villa de Seris, sus habitantes optaron por trasladarse a este presidio con el fin de vivir más seguros al amparo de esa guarnición, pasando a la historia el antiguo Santísima Trinidad del Pitiquín como “Pueblo Viejo” o “Iglesia Vieja.”

El 16 de julio de 1744, el gobernador Agustín de Vildósola y Aldecoa, en su calidad de Juez Privativo Superintendente General de Ventas y Composiciones de Tierras Realengas y usando su derecho de preferencia que tenía de su facultad para que se le distribuyeran las tierras necesarias a los vasallos el Rey, para que poblaran las inmediaciones del Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, denuncia para sí, en base a una merced, un terreno de cuatro caballerías de tierra, para beneficiarlo, poblarlo y cultivarlo, con una saca de agua localizada hacia el poniente del Presidio, “como quien iba al pueblo viejo del Pitic.” Allí fundó Vildósola la Hacienda del Pitic.

El 17 de noviembre de 1772, Fray Crisóstomo Gil, presidente de los franciscanos en Sonora, instala a Fray Matías Gallo en la Misión del Pitic.

El 29 de agosto de 1783 el Real Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, a solicitud del Primer Comandante General de las Provincias Internas don Teodoro de Croix, recibe el título de Villa del Pitic.

El 5 de septiembre de 1828, el Congreso Constitucional del Estado Libre, Independiente y Soberano de Occidente, en el Decreto No. 77 declara como Ciudad de Hermosillo a lo que hasta entonces se conocía como Villa del Pitic.

El 14 de octubre de 1830, al separarse por decreto de Anastasio Bustamante los estados de Sonora y Sinaloa, Hermosillo es declarada Capital del Estado de Sonora.

Juan Bautista de Escalante

Militar y colonizador. Se desconoce la exactitud de su fecha y lugar de nacimiento y muerte, aunque se sabe que murió cerca de Fronteras

En 1685, acompañó al padre Eusebio Francisco Kino en su viaje a la Baja California, siendo este el primer registro de actividad en la región. El Almirante Isidro de Atondo y Antillón le encargó la custodia de las perlas recabadas durante la expedición. Después, vivió en el mineral de Motepori, en el noreste de lo que actualmente se conoce como el estado de Sonora.

En 1689, fue nombrado Teniente de Alcalde Mayor en el mineral de Nuestra Señora del Rosario de Nacozari y, un año después, causó alta como Sargento de la Compañía Volante de Sonora. Militó a las órdenes de los generales Francisco Ramírez de Salazar y Domingo Jironza.

En 1697, mientras acompañaba al Padre Kino en un viaje a la Pimería Alta, cruzo nadando el río Gila para explorar unas ruinas de casas y edificios indígenas en lo que hoy se conoce como Florence, Arizona. Se ganó el ascenso a Alférez cuando asistió a la acción de guerra del Quíburi. Dada su incesante actividad, los jesuitas de la región le llamaban “el soldado sin reposo”.

Estuvo radicado en el mineral de Motepori, en 1689 desempeñó las funciones de teniente de alcalde mayor y un año después causó alta como sargento de la Compañía Volante de Sonora.

Militó a las órdenes de los generales Francisco Ramírez de Salazar y Domingo Jironza Petriz de Cruzant, asistió a la acción de guerra del Quíburi y ganó el ascenso a alférez. En 1700, se le dio el mando de una escuadra de soldados para que recorriera las zonas habitadas por los indios tepocas, seris y pimas bajos, fundó los pueblos de Magdalena, Los Ángeles, El Pópulo y El Pitic, visitó la isla del Tiburón, reconoció la bahía de Guaymas y comprendió en su informe el estado de las misiones de Tuape, Cucurpe y otras más.

El general Fuen Saldaña lo dio de baja en 1703, sin consideración a sus antecedentes y servicios, porque habiéndose robado los apaches siete caballos pertenecientes a la Compañía de Fronteras, le ordenó que saliera a perseguirlos y no pudo recoger los animales.

Se le dio mando en la región de Californias y poco después obtuvo su reposición como alférez de la Compañía Volante.

Se estableció en Motepori, fue allí teniente de alcalde mayor y año siguiente se le dio el mando de una sección situada en Nacozari.

Participó en numerosas expediciones armadas en contra de las tribus rebeldes, distinguiéndose como un militar cumplido y valiente y concluyó por obtener su retiro en 1722 y años después es muerto por unos apaches, descuartizado cerca de Fronteras, después haber salido por mercancías. Fue el fundador de la familia de su apellido.

Adamo Gilg

Sacerdote jesuita. 1652-1710.

Originario de Römerstardt, Moravia en Bohemia, el 20 de diciembre de 1653, ingresó en la Compañía de Jesús a los 18 años de edad, el 30 de diciembre de 1670, hizo su profesión solemne el 19 de marzo de 1687.

Al año siguiente zarpó de Cádiz en la nave San Román de la flota de Las Indias realizó los estudios en Europa y pasó a la Nueva España en 1687. En la cédula de embarque se le describió como sacerdote de 34 años de edad, estatura mediana, barba y pelo negros, cara redonda y cuerpo abultado. Llegó a la Nueva España el 15 de septiembre de 1687.

Fue designado como misionero en el noroeste de la Nueva España y en 1688 sustituyó al padre Fernández Cebero como encargado de la misión de Santa María del Pópulo. A partir de 1690, estuvo a cargo de la Misión de Cucurpe. Ese mismo año acompañó al padre Eusebio Francisco Kino, de quien era amigo, en su excursión al río Colorado.

En 1704 fue trasladado a la misión de Mátape donde desempeñó los cargos de misionero de este partido y de rector de San Francisco de Borja. Estuvo en esta misión hasta 1709 y murió poco después, posiblemente en 1710.

El padre Gilg escribió un informe sobre los seris y trazó un mapa de la Pimería Alta en 1692. También escribió un vocabulario en la lengua eudebe.
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El primer obispo de Sonora

La mañana del 11 de mayo de 1783, un carruaje escoltado por seis hombres armados, viajaba por el camino real de Álamos a El Fuerte, en él viajaba don Bartolomé Salido, Tesorero Real y Guardián del azogue de la Corona y principal ciudadano de Álamos, lo acompañaba su bella sobrina Luz de Alvarado. Iban a recibir a Fray Antonio María de los Reyes y Carrasco, que recién había sido nombrado por el Papa Pío VI, obispo de Sonora, Sinaloa y las Californias, para darle la bienvenida e invitarlo a pasar la noche en la hacienda Tapizuelas, propiedad de la familia De Alvarado. Al Obispo lo acompañaban sus sobrinos José Almada, también sacerdote y Antonio Almada quien nueve meses después se casaría con Luz, para dar origen a una de las familias más ricas y aristócratas que ha habido en Sonora.

En el año de 1642, Pedro de Perea, Alcalde Mayor de Sonora, creyendo contar con el apoyo del virrey Juan de Palafox y Mendoza, sugirió la conveniencia de crear el obispado de Sonora y Sinaloa, pretendiendo desplazar a los religiosos de la Compañía de Jesús reemplazándolos con los de otras órdenes.

La idea fue rechazada debido a que la situación económica de la región, no ofrecía las condiciones para que pudiera residir un obispo.

Para el año de 1638, el trabajo realizado por los misioneros jesuitas mediante los sistemas de catequización diferentes a la de las otras órdenes religiosas, había logrado encauzar la vida de los aborígenes.

Desde los del río Piaxtla en el sur, hasta los páramos del desierto de Arizona, los jesuitas en una incansable labor, a través de una larga cadena de misiones, trabajaban en favor de las diferentes tribus, que hasta antes de su llegada, habían vivido prácticamente en un estado primitivo.

Las noticias de la creciente prosperidad espiritual y material entre la población indígena, lograda por los jesuitas, pronto llegaron a los oídos de las autoridades virreinales y eclesiásticas seculares, quienes juzgaron que había llegado el momento de exigir diezmos y tributos reales a la nueva población cristiana. El Rey pidió los informes respectivos al Virrey, al obispo de Durango y a los propios jesuitas, quienes temerosos del riesgo que corrían sus misiones, redactaron un informe en el que presentaron la situación real de las mismas y que tuvo la fuerza necesaria para convencer al Rey de desechar la idea de la creación de una diócesis en esta región.

La idea de la creación de un obispado en el territorio del noroeste volvió a manifestarse en la segunda década del siglo XVIII, pero no pasó de ser una simple iniciativa ya que no tuvo muchos partidarios.

Los jesuitas no vieron con simpatía la idea ya que la lejanía de las autoridades diocesanas localizadas en Durango y Guadalajara, les favorecía la permanencia del sistema misional que ellos habían fundado.

El obispo de Guadalajara, a quien pertenecían las provincias de las Californias y el de Durango a quien pertenecían las provincias de Sonora y Sinaloa, tampoco vieron con simpatía el proyecto, ya que la erección de un nuevo obispado les ocasionaría la pérdida de territorio. Además las condiciones socioeconómicas no favorecían la erección del obispado que se pretendía.

Pero al consumarse la expulsión de los jesuitas por decreto del Rey Carlos III el 27 de febrero de 1767, las cosas cambiaron para las misiones fundadas por los ignacianos. El obispo de Durango Pedro Tamarón y Romeral pugnó porque se le asignaran los pueblos más prósperos, en calidad de curatos, que antes habían sido administrados por los jesuitas.

La administración ineficiente de los prelados de Tamarón y Romeral, quienes dilapidaron los bienes que pararon en las manos de los criollos y españoles, aunado a la poca iniciativa y recursos intelectuales de los curas, ocasionó que las misiones entraran en crisis. De hecho, las autoridades civiles no veían con buenos ojos la idea de asignar nuevos curatos a un obispado tan grande como el de Durango, sino la de crear un nuevo obispado.

José de Gálvez y el marqués De Croix, cuando propusieron la creación de la comandancia en las provincias del noroeste, también recomendaron la creación de una nueva diócesis.

Fray Antonio De los Reyes había llegado a Sonora en 1767 con carácter de visitador a la misión de Cucurpe, a raíz de la expulsión de los jesuitas, y el 6 de julio de 1772 rindió un informe al virrey Bucareli y Ursúa con el nombre de “Noticia y estado actual de las Misiones que en la Provincia de Sonora administran los padres del Colegio de Propaganda Fide de la Santa Cruz de Querétaro” en la que hacía una dura crítica a la labor que realizaban dichos religiosos en la Provincia, y que entre otras cosas decía:

“... no conocen estos curas a sus feligreses, pero se valen de buenos medios para cobrar sus derechos y obvenciones, en cuya ejecución se experimentan increíbles opresiones por los recaudadores o comisionados que nombran los curas todos los años; y ésta es una de las causas que obligan a los españoles, mulatos y demás gentes de razón, a andar vagando por las misiones y los pueblos, sin fijar domicilio, de donde se originan otros muchos males que no pueden remediar los misioneros, porque si obligados de la caridad les administran los sacramentos y movidos o estimulados de su conciencia quieren remediar algunos amancebamientos que en lo público son tenidos por matrimonios y a este modo, otros escándalos, el cura in partibus clama y se querella, que los misioneros le usurpan su jurisdicción; si se recurre a los superiores, se defienden y aprueban por la mitra éstos desórdenes, y se continúan las iglesias y los fieles de Sonora, en peor estado que las iglesias de Grecia.” (Villa W. Eduardo, Síntesis Histórica del Obispado de Sonora, desde su erección hasta el momento presente).

Molestos, los miembros de la curia eclesiástica del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, acordaron comunicar al virrey Bucareli, que algunas proposiciones del informe de De los Reyes, habían sido reprobadas por ofensivas y escandalosas a los superiores civiles y eclesiásticos, y se le pedía además la devolución del original para corregir dichas proposiciones o en su defecto que se agregara al informe el escrito de protesta presentado.

El virrey les contestó que su escrito de protesta quedaría agregado al documento, pero con diplomacia les hizo ver su excesivo escrúpulo, al mismo tiempo que defendía la sinceridad y celo con los que De los Reyes había cumplido con su deber.

Cuando el Rey aprobó el plan para la creación de la Comandancia, expresó su conformidad con la creación de una nueva diócesis, pero como muchos proyectos que deberían ser aprobados por el Rey, tardó mucho en ser realizado. El Comandante Teodoro de Croix allegó recomendaciones a la Corte española para que apresurara la creación del obispado, en tanto que José de Gálvez impulsaba los trámites obligatorios como eran la obtención del parecer de los prelados de la iglesia española y el acuerdo del Supremo Consejo de Indias. Por fin, el 10 de agosto de 1769 fue aprobado por Real Orden.

El Duque de Grimaldi, agente diplomático del Rey, promovió la solicitud ante la Santa Sede, hasta que por fin el 7 de mayo de 1779, el Papa Pío VI expidió la bula titulada “Inmensa Divinae Pietatis Charitas” por la cual se decretó la creación del obispado de Sonora, que debería quedar integrado por las provincias de Sonora y Sinaloa que se le segregaban al obispado de Durango y las Californias que se le segregaban al obispado de Guadalajara y como sede episcopal se designó a la ciudad de Arizpe.

Sin embargo, no fue hasta el 15 de marzo de 1790 en que se expidió una Real Orden en la que se comisionó a don Pedro Galindo y Navarro, asesor de las Provincias Internas, para hacer la división del nuevo obispado, quien la llevó a cabo el 28 de abril del mismo año. A la nueva mitra se le asignaron los siguientes límites: al sur el río de las Cañas, al oriente los linderos de Sinaloa y Sonora con la Nueva Vizcaya (Chihuahua) y Durango, por el poniente el Mar del Sur o Pacífico hasta el puerto de San Francisco, en la Nueva California, hacia el norte no se le asignó límite por estar ocupadas aquellas tierras por los apaches.

Se inició entonces el proceso de selección del titular de la silla episcopal. El Supremo Consejo de Indias presentó al Rey sus candidatos, todos ellos franciscanos: Fray Juan Ramos de Lora, del Colegio de San Fernando de México, quien había sido misionero en las Californias y que después sería obispo de Venezuela, Fray Antonio De los Reyes Carrasco, del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, que había sido presidente de las misiones de la pimería alta.

El Rey se decidió por Antonio de los Reyes, quien había recibido todo el apoyo del visitador José de Gálvez, hecha la presentación ante el Papa, ya que era la costumbre, debido a que por virtud del Real Patronato, el Rey podía presentar candidatos a obispos al Papa.

Fue entonces que en el Consistorio del 11 de septiembre de 1780, Antonio De los Reyes fue preconizado por el Papa Pío VI, como primer obispo de Sonora, Sinaloa y las Californias.

El Rey de España le señaló una dotación anual de cinco mil pesos y ordenó que se le anticiparan los emolumentos correspondientes a dos años y le otorgó la comisión real para que se encargara de la institución de cuatro nuevas custodias de la orden de San Francisco de Asís en las provincias septentrionales de la Nueva España que deberían ser nombradas como: San Carlos de Sonora, Concepción de Nuevo México, San Antonio de la Nueva Vizcaya y San Fernando de las Californias. La de San Carlos de Sonora, que es la que nos ocupa, quedó constituida en Ures el 23 de octubre de 1783.

Fray Antonio De los Reyes Carrasco nació en la Villa de Aspe, Orihuela, España, el 11 de septiembre de 1729 y fue hijo de Antonio De los Reyes y de Josefa Carrasco. Ingresó a la orden de San Francisco y vino a la Nueva España, y en 1767 y fue enviado a las misiones de Sonora, a raíz de la expulsión de los jesuitas, como presidente de las mismas y se estableció en Cucurpe. También trabajó como misionero en las provincias de Texas y Nuevo Santander (Tamaulipas).

Una hermana de Fray Antonio De los Reyes, llamada Antonia, se casó con Josef Almada y Galipienzo, con quien tuvo tres hijos: José Antonio Juan, Antonio Roque Juan y Rafael Cosme Damián. Cuando De los Reyes fue nombrado obispo, decidió que lo acompañaran a la Nueva España sus sobrinos José, ordenado sacerdote, Antonio, que había estudiado un curso de minería, y el teniente Antonio, militar de carrera e hijo de su hermano Teodoro.

El 20 de marzo de 1782, el obispo De los Reyes, acompañado por sus tres sobrinos y un séquito de misioneros, zarpó de Málaga rumbo a su nueva encomienda pastoral.

Una vez en la Ciudad de México, fue consagrado obispo de Sonora, Sinaloa y las Californias en la parroquia de Tacubaya el 15 de septiembre de 1782 por el Arzobispo de México Alonso Núñez de Haro y Peralta y unos días después fue recibido por el cuadragésimo virrey de la Nueva España, general Martín de Mayorga.

Terminados sus asuntos en la capital el obispo De los Reyes, acompañado por sus sobrinos y misioneros, emprendió su viaje hacia las provincias, pasando antes por Querétaro para conferenciar con los frailes del Colegio de la Santa Cruz, donde fue recibido con frialdad, debido al conflicto existente con ellos por el informe que había rendido en 1772 de su actuar en las misiones de las que ahora, él era el responsable. El conflicto con los frailes de Querétaro, atormentaría a De los Reyes hasta el último día de su vida.

De Querétaro, De los Reyes viajó a El Rosario, Sinaloa donde, el 25 de febrero de 1783, tomo posesión de la mitra. De ahí emprendió su viaje a Arizpe, con el fin de establecerse en esa ciudad, como lo indicaba la bula emitida por el Papa.

El 11 de mayo de 1783, llegó a Álamos, donde se detuvo debido a que su equipaje estaba detenido ya que el capitán del presidio de Buenavista no había mandado los veinticinco soldados que se le ordenaron disponer para escoltar al prelado en su camino hacia el norte, ante el peligro de los ataques de indios, por lo que decidió estacionarse en esa ciudad hasta que pasara la época de lluvias.

El viaje a Arizpe lo realizó poco después pero en enero de 1784 regresó a Álamos, donde decidió finalmente establecer la cabecera de la mitra, ante la lejanía de Arizpe.

El obispo De los Reyes fue el precursor de la educación en Sonora, ya que cuando llegó, no existía ningún centro de educación y durante los pocos años que duró su gestión fundó siete escuelas primarias en distintos lugares y cátedras de gramática castellana y latina, una en Arizpe y otra en Álamos. Esta última la atendió junto con su sobrino, también sacerdote José Almada.

El obispo De los Reyes también fue el iniciador de la construcción de la Iglesia de Álamos, de la que se iniciaron los trabajos en 1786 y fue terminada cuarenta años más tarde. El diseño original era una catedral de dos torres, que fue cambiado a una torre con cúpula. Los candelabros, lámparas e incensarios eran de plata y el barandal de bronce y plata del altar fue hecho por artesanos de Oaxaca. Estatuas labradas a mano con coronas doradas y túnicas incrustadas con piedras preciosas adornaban los altares y la custodia, cálices y ornamentos eran también de oro.

La construcción se interrumpió por algunos años debido a la muerte de Juan Ross, el contratista original y se reinició en 1803 bajo la responsabilidad de Camilo San Martín, un constructor de Durango, quien quizá la terminó en 1815, aunque los trabajos continuaron hasta 1826.

El obispo Antonio de los Reyes enfermó repentinamente a finales de febrero de 1787 y murió el 6 de marzo del mismo año. El diagnóstico médico fue fiebre, pero se cree que murió de pulmonía. Álamos se puso de luto y miles de personas de todas partes de Sonora vinieron a rendirle su último homenaje antes de que sus restos fueran sepultados bajo el altar principal de la parroquia de ladrillo, que se localizaba junto a la de piedra que él fundó.

El 27 de mayo de 1883, el Papa León XIII dividió el obispado de Sonora, Sinaloa y las Californias creando las diócesis de Sinaloa y Sonora, misma que estableció su sede en Hermosillo.

Después, 13 de enero de 1919, el Papa Benedicto XV dividió el obispado de Sonora de el de Sinaloa. En 1959, se crearon la diócesis de Ciudad Obregón y la de Hermosillo, y el 19 de marzo de 2015, el Papa Francisco creó la diócesis de Nogales que es cómo funcionan hasta ahora.

Glosario


Bula: carta especial o documento en la Iglesia Católica relativo materia de fe o cuestiones generales que lleva el sello del Papa. En la edad media, la palabra bula significaba “sello”, por lo que se aplicaba también al documento en el que se realizaba la impresión. La aplicación de este término, de forma exclusiva, a los documentos papales, en oposición a los documentos de Estado que llevan el membrete real, es un hecho moderno hasta cierto punto. El sello pontifical impreso en la mayoría de las bulas está hecho de plomo y lleva estampado a un lado el nombre del Papa reinante, y al otro lado, las figuras de las cabezas de san Pedro y san Pablo. Se añade un sello dorado, o bulla áurea, a los documentos papales de especial importancia. Un decreto del Papa León XIII en 1878 permitió la estampación de membretes rojos en lugar de sellos para facilitar el correo. Otra de las innovaciones de León XIII fue la sustitución del manuscrito romano por el documento gótico arcaico, utilizado por papas anteriores. Hasta el siglo XI las bulas pontificias se escribían en papiro, más tarde pasó a utilizarse el pergamino.

Consistorio: (del latín consistere, “permanecer juntos”), término aplicado en el antiguo Imperio Romano al lugar de reunión del concilio imperial. Tras el siglo III d. C. el término fue aplicado al propio concilio, el cual se convirtió en el tribunal judicial supremo en etapas posteriores del imperio. Hasta la época de Marco Aurelio, el emperador romano ejerció en persona su suprema autoridad judicial, que cubría asuntos presentados ante él para que tomara una decisión, al igual que la apelación de los juicios de los pretores provinciales en todo el imperio. El poder judicial del emperador fue transferido en consecuencia a un concilio compuesto en gran parte por juristas, quienes actuaron en su nombre y cuyos juicios poseían la misma autoridad que sus estatutos. Los juicios del consistorio se conocían como decretos (decreta) y conformaban una parte decisiva de la legislación imperial (constituciones) del posterior Imperio Romano. La forma del consistorio imperial fue absorbido y adaptado por la antigua Iglesia cristiana. Los consistorios fueron establecidos por obispos, aunque la Iglesia aplicó de forma específica el término a las asambleas del clero romano y los obispos de las sedes suburbanas a partir de las cuales se desarrolló el Sacro colegio cardenalicio. La Iglesia católica apostólica romana, en los tiempos modernos, mantiene consistorios públicos en el Vaticano para cumplir funciones solemnes, tales como imponer la mitra a un cardenal, las plegarias finales en la cuestión de la canonización y la recepción de un embajador. Los consistorios, secretos o corrientes, a los cuales sólo tienen acceso los cardenales, se reúnen para discutir asuntos administrativos. Los consistorios semipúblicos o extraordinarios, que incluyen a obispos y a cardenales, se reúnen para dar un voto final a la canonización propuesta. En la Iglesia oriental ortodoxa cada obispo tiene su propio consistorio de tres a siete miembros nominados por él y confirmados por el sínodo gobernante. En la ley eclesiástica anglicana, el consistorio, o corte consistorial, es el tribunal en el cual el obispo ejercita su jurisdicción ordinaria legal. Después de la reforma del procedimiento jurídico inglés en 1857, a las cortes consistoriales se les reconoció tan sólo su estricta jurisdicción eclesiástica. En las iglesias luteranas el consistorio es un conjunto de clérigos tanto nacionales como provinciales, encargados de diferentes asuntos de la administración eclesiástica. Estos organismos supervisan y ejercitan disciplina en la práctica religiosa y en la educación de la congregación, el clero y los profesores de escuela y examinan además a los candidatos para desempeñar el ministerio. En la Iglesia reformada holandesa el consistorio es la corte eclesiástica más baja, estando a cargo de la comunidad local.



Obispos de Sonora, Sinaloa y las Californias; Hermosillo y Nogales.


Residieron en Álamos, Sonora

Antonio María de los Reyes y Carrasco

(11 de diciembre de 1780 - 6 marzo de 1787)

José Joaquín Granados y Gálvez

(10 de marzo de 1788 - 21 de febrero de 1794).

Residió en Real del Rosario, Sinaloa

José Damián Martínez de Galinsonga

(21 de febrero de 1794 - 18 de diciembre de 1795).

Residieron en San Miguel de Culiacán, Sinaloa

Francisco Rousset de Jesús y Rosas

(5 de agosto de 1798 - 29 de diciembre de 1814)

Bernardo del Espíritu Santo Martínez y Ocejo

(14 de abril de 1817 - 23 de julio de 1825)

Ángel Mariano de Morales y Jasso

(2 de julio de 1832 - 1834). No tomó posesión por enfermedad.

José Lázaro de la Garza y Ballesteros

(19 de marzo de 1837 - 20 de septiembre de 1850). Durante su obispado, se separaron las Californias.

Pedro José de Jesús Loza y Pardavé

(18 de marzo de 1852 - 22 de junio de 1868)

Gil Alamán y García Castrillo

(28 de junio de 1868 - 1869). Renunció sin ser consagrado.

José de Jesús María Uriarte y Pérez

(25 de junio de 1869 - 15 de marzo de 1883). En su época se dividió el obispado y él quedó como obispo de Sinaloa.

Residieron en Hermosillo

Jesús María Rico y Santoyo

(15 de marzo de 1883 - 11 de agosto de 1884)

Herculano López de la Mora

(26 de mayo de 1887 - 6 de abril de 1902)

Ignacio Valdespino y Díaz

(9 de septiembre de 1902 - 9 de enero de 1913)

Siervo de Dios Juan María Navarrete y Guerrero

(24 de enero de 1919 - 13 de agosto de 1968)

El obispado de Sonora se divide en Hermosillo y Cd. Obregón. Primer Arzobispo de Hermosillo.

Arzobispos de Hermosillo

Carlos Quintero Arce

(18 de agosto de 1968 - 20 de agosto de 1996). Fue nombrado obispo emérito.

José Ulises Macías Salcedo

(20 de agosto de 1996 - 26 de abril de 2016). Durante su gestión nace el obispado de Nogales.

Ruy Rendón Leal

(26 de abril de 2016 - Presente)

Obispos de Obregón

José de la Soledad Torres y Castañeda

(28 de noviembre 1959 al 4 de marzo 1967) fallecido.

Miguel González Ibarra

(15 de julio 1967, al 14 de noviembre 1981).

Luis Reynoso Cervantes

(15 de julio 1982, al 17 de agosto 1987)

Vicente García Bernal

(30 de marzo 1988, al 8 de noviembre 2005).

Juan Manuel Mancilla Sánchez

(8 de noviembre 2005, al 18 de junio 2009).

Felipe Padilla Cardona

(1 de octubre 2009-Presente).

Obispo de Nogales

José Leopoldo González González

(19 de marzo de 2015-Presente)




Por la Real Cédula expedida por el Rey Carlos III el 17 de marzo de 1783, se creó el obispado de Sonora, Sinaloa y las Californias y el primer obispo fue el fraile don Francisco Antonio de los Reyes. La Real Cédula dice:

El rey Don Pedro Galindo Navarro, Auditor de Guerra del Gobierno y Comandancia General de las provincias internas de Nueva España. Por cuanto habiendo resuelto se erigía un nuevo Obispado con el título de Sonora, comprehensivo en la misma Provincia y de las Sinaloa y California en el Distrito de este Gobierno y Comandancia General, por lo cual mandé solicitar la conveniente Bula de su Santidad y obtenida y dándosele el pase correspondiente me expuso su consejo de cámara de las Indias en consulta de cuatro de septiembre del año próximo pasado, que para verificar el Complemento de mis loables intenciones en esta parte, me sirviese nombrar sujeto secular que según costumbres, y de acuerdo con don Francisco Antonio de los Reyes, provisto para la expresada nueva Mitra hiciese la asignación y división del territorio, que debería componerla denominada nueva Diócesis: Conformándome con este dictamen y atendiendo a la satisfacción con que me hallo de nuestro mérito, literatura y demás buenas prendas, he tenido a bien nombrados, como por la presente mi Real Cédula os nombro, para la mencionada Comisión.

Por tanto os ordeno y mando, que de acuerdo con el enunciado Reverendo Obispo Electo, y arreglándoos a lo que previene la insinuada Bula de su Santidad, practiques la división y adjudicación del territorio que ha de componer la referida nueva Diócesis, comprendiendo en ella las Provincias de Sonora y Sinaloa, que se deberán segregar y desmembrar del Obispado de Durango y de Guadalajara la Provincia de California (para la cual tiene dado el consentimiento los respectivos Prelados) dejando a los personas de ambos sexos, que habiten en las enunciadas tres provincias sujetas en los espiritual al Reverendo nuevo Obispo quien por razón de tal deberá usar de los derechos, autoridad y jurisdicción ordinaria, según, y como los usan los demás Reverendos Obispos de esos Dominios, y sujetos en la calidad de sufragáneo al Arzobispado de México y evacuando este punto, y hecha igualmente por el expresado Reverendo Obispo electo la erección de su iglesia Catedral, y estatutos con que debe regirse, conformes en cuanto sea dable a los de las de Guadalajara y Durango que son por más inmediatos, ya que han estado incorporados hasta ahora las enunciadas Provincias, en la forma en que se le encarga por Cédula separada, de la fecha de ésta, me daréis cuenta con la correspondiente justificación por mano de mi infrascrito Secretario, que así es mi voluntad.

Fecha en El Pardo, a diez y siete e marzo de mil setecientos ochenta y tres. —Yo el Rey— Por mandato del Rey Nuestro Señor. Antonio Ventura de Taranco. Al Auditor de Guerra del Gobierno y Comandancia General de las Provincias Internas de Nueva España, ordenándosele que de acuerdo con el Reverendo Obispo Electo de Sonora, y arreglándose a la Bula de Su Santidad para la erección de este nuevo Obispado, proceda a hacer la división y adjudicación de que ha de componerse, con lo demás que se expresa.



Ejecutoriales del nuevo obispado de sonora

... habiendo tenido por conveniente mandar se erija un nuevo obispado con el título de Sonora, desmembrándose para ello la propia provincia de Sonora y Sinaloa del obispado de Durango, y la de California del e Guadalajara y estableciéndose el prelado y su catedral con el componente número de prebendados, en el pueblo de Arizpe (a quien, para su mayor lustre y decoro, he concedido título de ciudad), suplique su santidad se sirviese expedir la bula correspondiente, a cuya instancia condescendió, y en su Consejo le presente para el referido nuevo Obispado, a Fray Antonio de los Reyes, de la Orden de San Francisco, presidente que fue de las misiones de la Pimería alta, en la enunciada provincia de Sonora, (y que es ahora) residente en estos reinos (de España); y, despachadas sus bulas, se han presentado por su parte en mi Consejo de Cámara de la Indias, suplicándome que, conforme al tenor de ellas, me dignase mandar darles el pase y expedir el correspondiente despacho para que pueda servir su Obispado y poner su provisores, vicarios y otros oficiales, en cuya vista, y de lo expuesto por mi fiscal, lo he tenido a bien, mediante a lo cual, y haber hecho (Fray Antonio) el juramento acostumbrado, conforme a lo dispuesto por la ley primera, título siete, libro primero de la Recopilación de la Indias, de guardar y cumplir todo lo perteneciente a las regalías y derechos de mi Real patronato y que no irá ni vendrá en cosa alguna contra lo comprendido en él, y así mismo que observará ley trece, título tercero, libro primero de la Nueva recopilación de estos reinos de Castilla, no estorbando la cobranza de mis derechos y rentas reales, ni la de los novenos que en los diezmos del mencionado nuevo Obispado me pertenecieren, sino que, antes bien, los dejará pedir y cobrar a la persona o personas cuyo cargo fuere su administración lisa y llanamente, sin contradicción alguna, os ordeno y mando a todos y cada uno de vosotros (gobernantes, capitanes de las Provincias Internas, representantes y oidores de la Real Audiencia de Nueva Galicia, y otros cualesquiera jueces y justicias) que, recomiendo las bulas originales o su traslado autorizado en forma jurídica observéis su tenor, dando y haciendo dar al expresado padre Fray Antonio de los Reyes la posesión del referido obispado, y lo tengáis por tal obispo y prelado de él y le dejéis hacer su oficio..., y que se le acuda con cinco mil pesos de congrua..., que he determinado asignarle por resolución en consulta de mi Consejo de Cámara de la Indias...

Yo, el rey
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Heraclio Bernal

El Rayo de Sinaloa

Precursor de la Revolución Mexicana

Al leer la historia de los vencedores, nos enteramos que Heraclio Bernal fue un bandolero y salteador de caminos sinaloense, pero en realidad fue un idealista de la emancipación de los trabajadores mexicanos, un precursor de la Revolución Mexicana. De hecho en sus inicios, Pancho Villa se inspiró en los ideales de este revolucionario no reconocido por la historia oficial. Lo más que se llega a decir de él es que fue “un caudillo social y un bandido generoso”.

Hijo de Jesús Bernal y Jacinta Zazueta, Heraclio Bernal Zazueta nació en el seno de una familia de labradores acomodados, en el pueblo de El Chaco, del municipio de San Ignacio del estado de Sinaloa, el 28 de junio de 1855 (aunque otros documentos afirman que nació en Papasquiaro, Durango), donde aprendió las primeras letras de la mano del profesor Ángel Bonilla, quién le enseñó historia regional, e inició su admiración por Benito Juárez influenciado por su padre, para después, a los doce años, ser enviado a Durango donde terminó la instrucción primaria para luego pasar al Seminario donde estudió hasta los dieciocho años, cuando murieron sus padres y un tío se lo llevó a vivir con él al pueblo minero de Guadalupe de los Reyes, en Cosalá, Sinaloa, donde le consiguió empleo en la compañía minera.

Allí, a base de inteligencia, dedicación y honradez logró ser ascendido a un puesto de confianza hasta que por una traición preparada por uno de sus compañeros de trabajo, quién también le quitó la novia, fue acusado injustamente del robo de unas barras de plata y enviado a la cárcel a Mazatlán con una sentencia de diez años.

En la cárcel conoció a un español socialista que le facilitó la lectura de textos de Marx, Backoumine, Lassalle, Saint-Simón, Owen y Proudhon, además de libros de sociólogos católicos alemanes. De esas lecturas, Bernal hizo una amalgama de ideas en las que concluía que “todas las riquezas eran producto del robo y los ricos unos ladrones, que tenían en la miseria a los trabajadores, legítimos dueños de las riquezas que con su sudor se producían.”

Escapó como pudo de la cárcel y se dirigió a Guadalupe de los Reyes donde cobró venganza del traidor y luego reunió a un grupo de ex compañeros de prisión y empezó a realizar sus primeros asaltos a diligencias de hacendados.

Tiempo después se dirigió al pueblo de Arroyo Seco donde escuchó que el gerente de la compañía minera trataba bien a los trabajadores y aplicaba las ideas que había aprendido en la cárcel. Ahí conoció al señor Lorenzo Salazar y al Fraile Bernardo que eran quienes aplicaban tales ideas en el pueblo y con quienes entabló una gran amistad.

Después de un tiempo de dedicarse a asaltar diligencias y haciendas para repartir lo robado entre la población necesitada y poner en evidencia a los hacendados porfiristas, Bernal decidió dedicarse a la agricultura y con parte del dinero robado, compró el rancho “El Maguey” luego de conseguir un salvoconducto del Gobernador de Durango. Pero al tiempo al ser hostigado e intentar matarlo en su rancho por miembros de la “acordada” decidió aceptar la invitación que le hiciera con insistencia el general Jesús Ramírez Terrones para iniciar una revolución contra el gobierno porfirista, se fue de nuevo a las armas dando inicio a una serie de asaltos a poblaciones mineras en las que se contaban: San Andrés de la Sierra, Topia, Cantarranas, Tamazula, Gavilanes, El Pilar, Basis, Sapioris, Tayoltita, Guarizamei, La Candelaria, Ventanas, El Oro y Pueblo Nuevo, dando duros reveces a los ejércitos del dictador.

En una ocasión, después de asaltar un pueblo minero y huir, se enfrentó con cuatrocientos hombres, en las cercanías de Bayla, municipio de Culiacán, al general Domingo Rubí quien le causó un revés.

Se refugió en la sierra y burló a perseguidores tan famosos como el general Ángel Martínez, jefe de la Primera Zona Militar y comandante de la campaña contra los yaquis, y al general Cleofás Salmón.

Al lado del general Ramírez tomó por asalto el mineral de El Rosario y el puerto de Mazatlán destacándose por su astucia y estrategia militar. El general Díaz envió al coronel Bernardo Reyes a recuperar Mazatlán quién desalojó a los revolucionarios persiguiéndolos hasta Nayarit donde dio muerte al general Ramírez Terrones dando fin a la intentona de revolución. Bernal se salvó de morir porque en la huida de Mazatlán tomó otro rumbo evitando la persecución de las fuerzas gobiernistas.

A partir de entonces Bernal reinició sus andanzas de salteador de diligencias y en una ocasión que asaltó una que viajaba de Mazatlán a Culiacán, encontró una valiente resistencia de un hombre alto y rubio quién, apoyado por su esposa que le reabastecía las pistolas, resistió el ataque de los bandidos hasta que se le acabó el parque y ambos resultando heridos. Al terminar la refriega los compañeros de Bernal se acercaron a la diligencia con la intención de rematar al matrimonio, pero este les ordenó que los dejaran en paz —a un gringo tan valiente se le respeta, no se le mata, les dijo—, ordenándoles que les curaran las heridas y los escoltaran hasta las afueras de Culiacán para evitar fueran asaltados de nuevo. El supuesto gringo que Bernal confundió era nada menos que el alamense Benjamín Hill Salido, padre del famoso general sonorense del mismo nombre, que tuviera destacada participación en la revolución que se avecinaba.

En el mineral de La Rastra, el 27 de julio de 1885 lanzó una proclama, convocando a las fuerzas del pueblo a una rebelión contra el gobierno de Porfirio Díaz en la que decía:


Heraclio Bernal, comandante de las fuerzas proclamadoras de las garantías constitucionales, a los habitantes hago saber: Que el gobierno actual no es obra de los pueblos, ni respeta las garantías que todo hombre debe disfrutar, con arreglo al pacto federal de la República, porque es bien sabido que los actuales gobernantes se han impuesto por sí mismos, y porque también no hay moralidad ni justicia, ni protección para los ciudadanos, pues cuando se adueñan del poder solo se ocupan de enriquecerse y de exterminar a los demás, al grado que nadie tiene segura la vida ni los intereses, viendo además que se protege a los extranjeros con perjuicio de los mexicanos; que por tanto es indispensable tomar las armas para quitar los malos gobernantes y hacer que impere la Constitución, a cuyo intento he proclamado el siguiente plan político: 1. Proclamo el restablecimiento efectivo de la Constitución; 2. Tomo el mando de las fuerzas pronunciadas hasta que a mi juicio deba designarlo en persona que me inspire confianza para marchar con ella de acuerdo; 3. Invito a todos los buenos ciudadanos, y declaro tener las facultades que me da la situación para sostener este plan y hacerlo triunfar; 4. Esta plan se ira reformando según lo reclamen el concurso de los pueblos y las luces de los ciudadanos que se presenten a sostenerlo; y 5. Serán tratados con el rigor de la ley los contraríen este plan o denuncien a sus defensores. Libertad en la Ley.



Los hacendados de la región cansados de los asaltos de Bernal, se organizaron para ofrecer $10,000.00 de recompensa por la vida del revolucionario y como estrategia para hacerlo detener, acusaron falsamente a su tío de un delito, ofreciendo ponerlo en libertad a cambio de la entrega de Bernal, pero mientras este decidía que hacer, el Tío fue fusilado impunemente.

Esto incrementó más el odio de Bernal hacia los ricos y el gobierno, que lo llevó a reiniciar la revolución en compañía del general García de la Cadena, gobernador de Zacatecas, quién intentaba ser Presidente de la República enarbolando la bandera de la “no reelección”, e invitó a Bernal a secundarlo a cambio de ofrecerle la gubernatura de Sinaloa.

García de la Cadena inició su movimiento en Zacatecas y Bernal en Topia, Durango, desde donde publicó una proclama llamada el Plan de la Rastra, donde sostiene el restablecimiento de la Constitución de 1857, el desconociendo al gobierno de Díaz y declarando jefe de la nueva revolución al general García de la Cadena. Al grito de ¡Viva Bernal!, se realizó la toma de San Andrés de la Sierra.

Para entonces, Bernal ya controlaba toda la parte oriental del estado de Sinaloa, todo Tepic, el occidente de Durango, y la parte sur de Chihuahua, y el general Díaz había oído muchas historias acerca de este singular personaje por lo que ordenó una campaña en su contra, indicando que se lo trajeran vivo ante su presencia. A su vez, el general Díaz ordenó la persecución de García de la Cadena, quién fue aprendido en Estación González por el general Jesús Aréchiga, y el 1.º de noviembre de 1886, el coronel Atenógenes Llamas, le aplica la ley fuga, asesinándolo sin mayor consideración, argumentando que había tratado de escapar.

Ante esta situación, Bernal comunicó a sus seguidores y a los del general García de la Cadena que él continuaría al frente de la revolución lanzando su Plan de Conitaca en 1887, bajo el lema de “Justicia y Libertad”, en el que figuraba en primer término el desconocimiento de Díaz como presidente, la promesa de redimir al pueblo trabajador de la condición de esclavo en que se hallaba hasta entonces, instruyéndolo, mejorando sus salarios y moralizándolo, se pedía además la supresión de las jefaturas políticas, por estar servidas por bandidos, se condenaba la campaña de despojo emprendida por el gobierno contra la nación yaqui, a la que le prometía devolverle sus tierras, se protestaba contra la ley de Baldíos expedida recientemente y se hacían otras promesas, entre ellas las de “no reelección”.

Díaz comisionó al general Lorenzo García para llevar a cabo la campaña contra Bernal, iniciándose esta en el sur de Sinaloa, la que resultó bastante azarosa ya que Bernal, que conocía el terreno como la palma de su mano, trajo a las tropas de García de arriba hacia abajo persiguiéndolo sin poder darle alcance por más de un año. Las tropas de García ante fracaso y fracaso, optaron por desquitarse los reveces recibidos de parte del revolucionario con la población inocente, cometiendo barbaridad y media por los pueblos donde pasaban. Ante esta situación, Bernal decidió detener su lucha, comunicándole al general García en una carta su decisión de licenciar sus tropas y suspender los asaltos a las empresas mineras, a cambio de que el suspendiera sus atropellos contra la población inocente, enviando copia de la misiva al presidente Díaz, los gobernadores de los estados de Sinaloa, Durango y Chihuahua.

Una vez licenciadas las tropas, Bernal, con gangrena en una pierna producida por una herida de bala en El Maguey, Durango decidió refugiarse un tiempo para luego trasladarse a vivir a Estados Unidos para después regresar a México, una vez que hubiese terminado su persecución. Para lo cual se dirigió, en compañía de su compadre y amigo de mayor confianza, Crispín García y su esposa Bernardina García, a un lugar llamado Cerro Hueco, donde tenía enterradas unas barras de plata que pensaba utilizar en su exilio, pero en el trayecto los sorprendió una nevada y se enfermó de una severa pulmonía, por lo que decidió pasar un tiempo en una cueva, a pasar su convalecencia.

El jefe de la acordada de Durango, Octavio Meras, no desistía en su intención de acabar con Bernal, por lo que averiguó a través de la amante de Crispín García, quién en una borrachera inducida por su amante, y deslumbrado por la recompensa ofrecida por el guerrillero, descubrió el escondite de Bernal.

Meras, inició inmediatamente la búsqueda del lugar, dando con él el día 5 de enero de 1888 y después de una refriega, en la que el militar perdió a veintidós de sus hombres, dio muerte a Bernal sin piedad alguna.

Bernal —alto, blanco, ojos claros y de barba cerrada— fue llevado a Cósala y entregado al prefecto Fernández que finalmente lo conoció ya sin vida. Sobre un catre sucio, el doctor López Nava le practicó la autopsia y preparó el cuerpo para ser expuesto a la curiosidad pública durante tres días. Con el tiro de gracia en la frente, fue fotografiado recargado en un muro de la prefectura.

Desde entonces, Bernal se convirtió en un mito para el pueblo y por caminos y veredas, sus hazañas son cantadas en corridos:


Ya con esta me despido / no me queda que cantar / estas son las mañanitas / de don Heraclio Bernal.

Vuela, vuela palomita / vuela, vuela hasta el nogal / ya están los caminos solos / ya mataron a Bernal.



Corrido de Heraclio Bernal


Año de mil ochocientos,

noventa y dos al cantar,

compuse yo esta tragedia

que aquí les voy a cantar.

Estado de Sinaloa

gobierno de Mazatlán

donde daban diez mil pesos

por la vida de Bernal.



Dijo doña Bernardina:

Ven, siéntate a descansar,

mientras traigo diez mil pesos

pa’ poderte reemplazar.



Oigan amigos qué fue

lo que sucedió:

Heraclio no tenía armas,

por eso no les peleó.



Desgraciado fue Crispín

cuando lo vino a entregar,

pidiendo los diez mil pesos

por la vida de Bernal.



Agarró los diez mil pesos,

los amarró en su mascada,

y le dijo al comandante:

Prevéngase su Acordada.



Prevéngase su Acordada

y escuadrón militar,

y vámonos a Durango

a traer a Heraclio Bernal.



Les dijo Heraclio Bernal:

Yo no ando de roba bueyes,

yo tengo plata acuñada

en ese Real de los Reyes.



Adiós muchachas bonitas

transiten por donde quieran,

ya murió Heraclio Bernal,

el mero león de la sierra.



Adiós indios de las huertas

ya se dormirán a gusto,

ya no hay Heraclio Bernal,

ya no morirán de susto.



Ya con ésta me despido,

no me queda qué cantar,

éstas son las mañanitas

de don Heraclio Bernal



Corrido de Heraclio Bernal


Año de mil ochocientos,

ochenta y ocho al contado,

Heraclio Bernal murió

por el gobierno pagado.




Estado de Sinaloa,

Gobierno de Culiacán,

ofrecieron diez mil pesos

por la vida de Bernal.




La tragedia de Bernal

en Guadalupe empezó

por unas barras de Plata,

que dicen que se robó.




¿Qué dices, Cuca?

¿Qué dices, pues?

Ya están los caminos libres

¡vamos pa’ San Andrés!




Heraclio Bernal gritaba

que era hombre y no se rajaba,

que subiendo a la sierra

peleaba con la Acordada.




¿Qué es aquello que relumbra

por todo el camino real?

Son las armas de dieciocho

que trae Heraclio Bernal.




Heraclio Bernal decía:

Yo no ando de roba bueyes,

pues tengo plata sellada

en Guadalupe de los Reyes.




Heraclio Bernal gritaba

en su caballo alazán:

No pierdo las esperanzas

de pasearme en Culiacán.




Heraclio Bernal decía

cuando estaba muy enfermo:

Máteme usted, compadre,

pa’ que le pague el gobierno.




Decía Crispín García

muy enfadado de tanto andar:

Si me dan diez mil pesos,

yo les entrego a Bernal.




Le dieron los diez pesos,

los re-contó en su mascada

y le dijo al comandante:

Alísteme la Acordada.




Vuela, vuela, palomita,

vuela, vuela hasta el nogal;

ya están los caminos solos

¡Ya mataron a Bernal!
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Topolobampo

Historia de una utopía

Dedicado a mis amigos:

Alfonso Rocha Moya y Carlos Ramón Vega Cota†, oriundos de esa región.

“Dejé mis cobijas y anduve entre el monte hasta llegar a la orilla de la playa. ¡Que panorama! ¡Todo un mar encerrado! Dije entre mí: si por la mañana encuentro un canal de entrada profundo y seguro desde el Golfo de California, aquí sobre esta bahía, será el sitio de una gran ciudad metropolitana. Sobre este mar, en donde no se encuentra hoy una vela, navegarán los barcos de todas las naciones y sobre estas llanuras vivirán felices muchas familias. El australiano llegará hasta aquí para encontrarse con el europeo, que vendrá cruzando el continente por ferrocarril desde el Atlántico”.

Albert K. Owen (1872)

A principios del siglo XIX, los reformadores sociales europeos, buscando implantar sus teorías sociales, lejos de la influencia de la vieja sociedad europea, conservadora y tradicionalista, emigraron a los EE. UU. De esta manera, llegaron al continente americano las corrientes de pensamiento filosófico y la organización social más avanzadas de la época. Así llegaron todas las sectas derivados del protestantismo, con los irlandeses arribó el catolicismo, llegaron también los grupos de librepensadores discípulos de los enciclopedistas, los utopistas y demás reformadores.

Fue entonces que se iniciaron los primeros ensayos de socialismo utópico, tales como la comunidad New Harmony de Robert Owen (1826)[5], Icaria de Etiene Cabet (1848)[6] y Oneida de John Humprhey Noyes (1840)[7].

Surgió también un movimiento de contenido religioso llamado Evangelio Social Cristiano o Social Gospel que proponía “la fundación de comunidades o asociaciones en donde se practicara la hermandad entre los hombres, el amor en vez de la competencia y la rivalidad, la ayuda mutua y la cooperación en lugar de la lucha por la existencia..., se proponía la huida hacia las localidades más alejadas de las grandes urbes donde los problemas aparecían con brutalidad descarnada, para organizar una vida cristiana de acuerdo con el modelo patriarcal.”[8].

El movimiento utopista buscaba la solución a los problemas sociales en el falansterio[9], en el aislamiento, en la fuga y el refugio en el desierto, mientras que los materialistas preconizaban la lucha enfrentándose a la realidad y al capitalismo en las fábricas de las grandes urbes.

El triunfo del norte sobre el sur, en la guerra de secesión de EE. UU. fue el triunfo del capitalismo sobre el feudalismo. El capitalismo industrial se hallaba en pleno período de expansión por lo que era necesario explorar las posibilidades económicas de los estados del sur, es decir rumbo a México. El primer paso consistía entonces en abrir rutas de penetración económica y política, aprovechando la invención del ferrocarril.

En 1870, un grupo de inversionistas propietarios del Ferrocarril Denver-Río Grande, concibieron la idea de construir una línea férrea desde un punto de la frontera sur de su país hasta el centro de la República Mexicana, para lo que organizaron una expedición con el fin de localizar el trazo del futuro ferrocarril. Participaron en ella el Gral. William J. Palmer, fundador de la empresa, Mr. H.C. Hunt, Gobernador de Colorado y un grupo de técnicos en la materia. Partieron desde Colorado Springs, Colorado, pasando por Santa Fe, Nuevo México; El Paso, Texas; y Chihuahua, Chihuahua, para dar por terminado su periplo en Querétaro.

El resultado de la gira fue tan satisfactorio que decidieron la construcción de la línea proyectándola desde México, D. F. hasta su país, por la costa del pacífico.

Comisionaron para explorar la ruta a Albert Kimsey Owen, un joven ingeniero civil de 23 años, especialista en vías terrestres con experiencia en la construcción de ferrocarriles.

Desde Querétaro, Owen marchó recorriendo toda la costa del pacífico durante un año, tiempo en el cual aprendió español y entabló amistad con un joven general mexicano llamado Manuel González Flores.

En 1871 llegó a Mazatlán donde se entrevistó con el cónsul de su país Benjamín R. Carman, a quien le confió sus planes. Carman le habló de un lugar localizado más al norte, donde unos mineros norteamericanos quienes, tratando de regresar a su país por mar, siguieron durante días una recua de mulas cargadas de oro hasta tropezarse con un hermoso puerto, rodeado de altas montañas y “resguardado de todos los vientos” donde las mulas fueron descargadas a un barco contrabandista, que zarpó rápidamente a Inglaterra, burlando al fisco.

Un año después, al anochecer del 28 de septiembre de 1872, después de recorrer a caballo 300 kilómetros en compañía del Ing. Fred G. Fitch, Owen llegó a la bahía que Carman le había descrito llamada Topolobampo[10] y que los nativos llamaban Ohuira[11].

Owen no pudo dormir esa noche y al despertar quedó deslumbrado por el lugar, el reflejo de la luna sobre el agua de la bahía era un espectáculo impresionante, al frente el mar tranquilo y hacia atrás una planicie inmensa y una soledad sin fin. Se imaginó la bahía cruzada por barcos de todo el mundo y en la planicie una gran ciudad rodeada de chimeneas y fábricas; una urbe moderna, como la más moderna de su país, con parques y alamedas y edificios de muchos pisos donde habitara una multitud cosmopolita.

Se olvidó del proyecto original del ferrocarril del pacífico, ahora su proyecto tendría otro sesgo; arrancaría del dentro de Estados Unidos, probablemente de Kansas City, cruzaría los estados de Missouri y Texas para luego cruzar la Sierra Madre Occidental hasta llegar a Topolobampo, abaratando el costo del flete de las mercancías. Había encontrado lo que buscaba: un gran puerto de condiciones excepcionales para el tráfico marítimo internacional.

En aquella época, el comercio marítimo entre el Atlántico y el Pacífico se realizaba por el Cabo de Hornos, pues todavía no se abría el canal de Panamá, por lo que un ferrocarril saliendo desde Kansas City y que terminara en Topolobampo, ahorraría 600 millas de distancia entre las zonas industriales del centro y este de Estados Unidos y el océano pacífico.

Si aquel mar interior tenía una salida al Golfo de California, se dijo a sí mismo: “Topolobampo sería el asiento de una metrópoli internacional, una puerta natural que comunicaría al oriente con el occidente, un sitio perfecto para el intercambio comercial entre todos los pueblos del mundo. Crearemos aquí una ciudad de la Paz en la que puedan existir gentes de todas las razas. A este puerto han de llegar barcos de todo el mundo. Construiremos un ferrocarril desde Kansas hasta Topolobampo. Haremos más cortas las rutas del comercio mundial de continente a continente. Topolobampo tiene que ser una metrópoli comercial como lo fue Constantinopla en el mundo antiguo. Aquí crecerá el trigo como en Illinois, el maíz como en Kansas y la caña de azúcar como en Cuba.”

Owen comisionó a Fitch para que levantara los planos de aquellas tierras, en tanto él viajaba a su país en busca de dinero para el financiamiento de su fantástica obra. Pasó siete años en busca de dinero con resultados infructuosos, hasta que en 1879 se presentó ante Porfirio Díaz para presentarle su proyecto, quien aceptó sus planes y le otorgó las concesiones correspondientes, pero no pudo concretar nada por múltiples razones, entre ellas un naufragio en las costas del golfo de México del que milagrosamente salió vivo.

No fue hasta 1880 cuando ocupó la presidencia su viejo amigo el general. Manuel González Flores, que a través del Ministerio de Fomento obtuvo la concesión para construir un ferrocarril, la autorización para utilizar las aguas de los ríos conocidos ahora como El Fuerte y Sinaloa y su soñada ciudad utópica.

Hasta entonces pudo echar a andar su idea. Fitch trazó el proyecto de la ciudad a la que llamaron Carman City, en honor al cónsul que le había dado a conocer el lugar, pero a Owen no le gustó el proyecto y lo cambió a un estilo más españolizado, con plazas y calles transversales y le cambió el nombre a Ciudad González, en honor a su amigo y protector y cuando Díaz perdió el poder y con él, el de González, le cambió el nombre a Pacific City.

El ensayo de Owen no se basaba solamente en la buena voluntad de los miembros de la comunidad, sino que se apoyaba en una estructura semicapitalista, en una sociedad llamada The Credit Foncier of Sinaloa, que lanzó acciones al mercado, pensando que algún día podrían cotizarse en la bolsa de valores.

El plan de Owen consistía en la organización de la sociedad, sobre la base de la supresión de la propiedad privada de la tierra y de los medios de producción, la supresión de la moneda, sustituyéndola por una emisión de “crédito por el trabajo”. Las casas se construirían de manera colectiva y poseídas a perpetuidad, se construirían también caminos, escuelas, hospitales, bibliotecas, universidades, fábricas, sistemas de irrigación, etc. Los colonos producirían todo lo necesario para subsistir y los sobrantes serían exportados. El ferrocarril a través de la Sierra de Chihuahua sería construido por todos y sería operado también de manera colectiva.

Topolobampo sería una ciudad de trabajo donde quedarían excluidos los holgazanes, cada colono haría el trabajo que le señalara el Consejo de Administración de la colonia, de acuerdo a sus facultades. Dentro de los límites de la ciudad, no se permitiría el establecimiento de empresas dedicadas a la explotación el trabajo manual o el esfuerzo intelectual ajeno. Las salas de conferencias podrían ser utilizadas por predicadores de todas las doctrinas sociales. Las operaciones comerciales e industriales podrían realizarse con bonos de la Credit Foncier. La religión sería un asunto privado da cada individuo. Todo pertenecería a todos: fábricas, talleres, comercios, teatros, los servicios públicos serían administrados por la colectividad, en beneficio de todos.

Todas las actividades estarían regidas por diez departamentos administrativos: 1. Escuelas, 2. Calles y jardines, 3. Restaurantes comunales, 4. Mercados y comercio, 5. Teatros y salas de conferencias, 6. Agricultura, 7. Muelles y almacenes, 8. Orden económico interno, 9. Orden económico externo, 10. Relaciones con el gobierno mexicano.

Los jefes de cada departamento formarían el Consejo de Administración de la comunidad y podrían ser removidos en cualquier momento.

The Credit Founcier of Sinaloa lanzó al mercado 200000 acciones de 10 dólares cada una, donde cada una correspondía a otros tantos “créditos al trabajo”.

Para dar a conocer sus ideas, Owen fundó el periódico The Credit Founcier of Sinaloa, que se editaba en Hammonton, New Jersey. La publicación tuvo efectos positivos para Owen y muchas familias liquidaron sus negocios para adquirir acciones de The Credit Founcier of Sinaloa y empezaron a llegar a Pacific City los primeros contingentes de colonos y así llegaron obreros, artesanos, agricultores, artistas, científicos, profesionistas, catedráticos universitarios, maestros de escuela, periodistas, y hasta políticos.

El primer grupo de pioneros llegó el 10 de noviembre de 1886, a bordo del buque “Newborn”, que ancló frente a la barra de Topolobampo con sus 27 pasajeros, entre ellos Cyrus Stanley, un consumado agricultor y artista. Otro grupo arribó más tarde, con abundante comida, a bordo de una balandra. W. A. Mackenzie, un poeta, que era el guía de diez familias iluminadas por la descripción de Albert K. Owen de un mundo “apenas estrenado.”

Owen se desconcertó, no tenía previsto tal éxito de su aventura y la ciudad no estaba preparada con servicios como agua, casas, etc. La gente improvisó chozas y empezaron a traer agua desde varias millas de distancia, unos organizaron la escuela y el geólogo Edwards Daniels organizó la Academia de Ciencias de Topolobampo donde estudiaba y clasificaba la flora y la fauna local. Los indígenas veían con simpatía la labor de los colonos y les ayudaban en lo que podían.

Para prevenir una crisis de alimentos, los colonos le rentaron a don Zacarías Ochoa, un rico hacendado de los Mochis, mil acres en el predio La Logia localizado cerca del poblado y algunos colonos se trasladaron al lugar a ocuparse en la agricultura. Con el tiempo La Logia se convirtió en el corazón de la colonia, llegando a incluso a darse una verdadera cooperación entre los colonos y los hacendados vecinos. Incluso don Porfirio Díaz le recomendó al gobernador de Sinaloa Mariano Martínez de Castro ayudar a los colonos en lo que fuera posible.

La flamante sociedad sin clases progresaba. Las instituciones culturales florecieron tales como el Liceo de la Juventud, El Centro Cultural de las Damas, el Garden Club, la Sociedad Pomológica y un grupo de Teatro.

En marzo de 1889, se inició una nueva etapa en la vida de la colonia, con la llegada de Christian B. Hoffman, un próspero industrial de Kansas que se mostró interesado en la reforma social. La presencia de Hoffman dio un nuevo impulso a la colonia, se realizaron obras de irrigación, y se crearon industrias adaptables al medio.

Owen había conseguido del gobierno mexicano una concesión para construir un canal y extraer agua del río Fuerte, entre él y el ingeniero Eugen A. H. Tays, planearon el proyecto de canal al que llamaron Los Tastes, mismo que los colonos construyeron a pico y pala.

El día 2 de julio de 1892, el ingeniero Tays abrió la compuerta del canal y ese día que debió haber sido el principio de la consolidación de la comunidad, fue en realidad el principio del fin de la utopía. El germen del capitalismo que había introducido Hoffman se empezaba a desarrollar. El grupo que llegó con él planteó el problema de la propiedad individual de la tierra y exigía la revisión del programa de “Integral cooperation”. Owen se opuso terminantemente y sus partidarios se agruparon en la parte baja del canal. Los partidarios de Hoffman se habían reservado 1700 acres que dividieron en parcelas de 5 a 40 acres.

Los partidarios de Hoffman llamaron “Santos” a los de Owen y éstos a su vez llamaron “Kikers” a los de Hoffman. Las dificultades entre los grupos se agravaron cuando se dio la polémica de quien debería de administrar las aguas del canal y las cuotas que deberían de pagar cada grupo. Las dificultades de la colonia trascendieron al mundo y el millonario suizo Michael Flurscheim, propuso una reunión en Nueva York para lograr un entendimiento.

Owen insistía en mantener el control de la tierra y el agua, puesto que él era el concesionario. Ante su intransigencia Hoffman decidió abandonar la colonia, vendió sus acciones y no volvió a ocuparse de ella.

Mientras tanto, otros problemas se sumaban a los ya existentes, el canal había sido construido defectuosamente y el agua no fluía por la compuerta por lo que se tuvo que instalar una bomba. La situación se complicaba y los colonos no soportaban la presión.

Un nuevo percance les ocurrió a los colonos en 1893, habiendo instalado un aserradero, decidieron construir sus casas al estilo norteamericano, por lo que decidieron transportar 1 075 troncos desde la sierra a través de la corriente del río Fuerte, pero estos no pudieron ser controlados y pararon en las aguas del Golfo de California. Además de estos problemas, las pugnas entre los “Kikers” y los “Santos” se agravaban.

Una última calamidad se abatió sobre los colonos cuando habían entregado a Owen el dinero para que pagara al gobierno mexicano las tierras ocupadas, pero éste, que tenía una urgencia de dinero para la construcción del ferrocarril, no hizo el pago respectivo y el gobierno se las adjudicó a Benjamín Francis Johnston, un acaudalado empresario agresivo y práctico aprovechó los trabajos de Owen, terminó el canal Los Tastes, sembró caña de azúcar, creó el primer ingenio azucarero del noroeste y, entre copa y copa de buen cogñac, a la sombra de los exóticos árboles traídos de Asia y Sudamérica, se rio de Owen y lo tildó de tonto. Johnston formó la United Sugar Company y en 1904, tuvo su primera zafra. Johnston dijo: “Yo no creo en metrópolis de mentiras, yo creo que un dólar bien invertido da diez”.

Los colonos, una vez que perdieron sus tierras, emprendieron el viaje de regreso a su país y algunos de ellos se quedaron en esas tierras adaptándose a la forma de vida de los mexicanos dando origen a muchas familias que hoy en día pueblan esa región.

El geólogo Eduards Daniels explicó alguna vez la razón del fracaso de la utopía: “La dificultad central de la colonia socialista de Topolobampo consistió en que allí había demasiados intelectuales; muchos planeadores y muy pocos trabajadores”

Los objetivos iniciales de la colonización del valle del Fuerte fueron los de abrir tierras a la agricultura, construir un ferrocarril transcontinental que uniera la costa atlántica norteamericana con el Pacífico y la apertura de un puerto comercial. Aunque el proyecto fracasó, pues ni el ferrocarril ni el puerto se concluyeron, el trabajo de los colonos heredó condiciones para un crecimiento agrícola que transformó la región en pocos años.

El carácter utópico de esta empresa no solo estribó en la inviabilidad económica de sus metas, sino en la ideología igualitaria y la organización cooperativista en que se sostuvo. No sólo buscaba la eficacia productiva con la colonización del Valle, sino la distribución equitativa de los frutos del trabajo, un proyecto cultural y educativo integral, en fin, una propuesta social que se inscribe en las corrientes del socialismo utópico.

La colonia socialista dejó una herencia importante en la región: una cultura del trabajo, una incipiente infraestructura agrícola, el acondicionamiento del puerto de Topolobampo, pero sobre todo una ilusión de grandeza de los norteños de Sinaloa, que un siglo después desenterraron la utopía y convirtieron en el valle del Fuerte en una de las zonas agrícolas más productivas del país.

Owen fue el último de su estirpe, su experimento murió con el siglo, heredando a las nuevas generaciones la lección objetiva de su fracaso. Con el de Topolobampo se cerraba el ciclo de las utopías montadas por el socialismo utópico y se entraba plenamente en el siglo del materialismo y del socialismo científico.

Albert Kimsey Owen (1847-1916)

Albert K. Owen nació el 20 de mayo de 1847 en Chester, Delaware Country, Pennsylvania. Hijo de Harriet Moffit y del doctor cuáquero Joshua K. Owen que había servido como jefe de cirujanos en el cuerpo de voluntarios durante la guerra civil a las órdenes del Gral. Ben Butler.

Joshua K. Owen había sido amigo de Abraham Lincoln y del general Ulysses S. Grant. El pequeño Albert Fue criado en el seno de un hogar cuáquero, donde siempre se habló de fraternidad humana y de desprecio a los valores materiales frente a los espirituales. En su hogar había una gran biblioteca con libros científicos y religiosos, un piano, un parque privado donde la familia Owen criaba abejas y flores, árboles y pájaros y un acuario donde los peces y las plantas marinas provocaban dulces disquisiciones sobre la creación del mundo.

Al quedar viudo Joshua K. se llevó consigo a sus dos hijos —Albert y Alfred— a través del territorio norteamericano, ya fuese en los campos de batalla durante las ofensivas del ejército del norte o en el territorio de los indios, durante las expediciones de conquista del oeste. Antes de los 15 años Albert K. supo de las jornadas mortales a través de los desiertos, de las noches frías pasadas al pie de los cactus, sobre el suelo traicionero plagado de serpientes venenosas, escorpiones y tarántulas, escuchando a su alrededor el aullido de los coyotes y las narraciones de los soldados acerca de las crueldades de los indios sioux, kiowas, navajos y comanches, coleccionadores de cabelleras rubias.

El muchacho de 10 años acompañó a su padre en los combates, incorporado al ejército del Potomac participó en la ofensiva del general Grant sobre Richmond, Virginia y en la captura del ejército rebelde del general Robert E. Lee.

En sus primeros años la educación de Albert K. estuvo al cuidado de su padre, posteriormente, al terminar la guerra, fue enviado a estudiar a Pennsylvania donde cursó la carrera de ingeniero civil. En abril de 1866 el padre y sus hijos se embarcaron para Europa en un viaje de estudios. Recorrieron todos los países europeos y parte del cercano Oriente. Tres mil millas de esta peregrinación fueron cubiertas a pie “para observar mejor la vida de los pueblos que visitaban”. El padre y Alfred regresaron a los EE. UU. pero Albert K. decidió quedarse para visitar detenidamente, a pie, por supuesto, Inglaterra, Irlanda y Escocia. Dos meses más tarde regresó a los EE. UU. para iniciar, a los 19 años de edad, sus actividades profesionales como jefe de planeación del ferrocarril de Chester Creek. Poco después se le encomienda la realización del plano regulador de la ciudad de Chester lo que le permitió adquirir experiencia en los problemas de urbanización.

De allí, Albert K. pasó a Colorado para encargarse del trazo del ferrocarril Clear Creck Canyon. Su capacidad, talento y magnética personalidad atrajeron la atención de los magnates ferrocarrileros que lo incorporaron a la expedición organizada para abril rutas en México.

En 1867, Albert K conoció en New Jersey al matrimonio Edward y Marie Howland, socialistas, discípulos del utopista Francois Fourier, que habían residido muchos años en París e, inclusive, habían participado en algunos de los falansterios comunalistas creados en Francia a mediados del siglo XIX. El matrimonio Howland inició a Owen en los misterios de la nueva filosofía social. Las bellas teorías encontraron un campo abonado en la mente fecunda del inquieto constructor de ferrocarriles.

Albert K. a partir de entonces bebió literalmente en todas las fuentes del pensamiento social de la época; es indudable que conoció el marxismo y las obras de Engels, así como las de los socialistas cristianos, pero no se decidió por ninguna de esas doctrinas sino que prefirió construir su propia filosofía. Owen, pese a su tesis de cooperación era rabiosamente individualista. Sus estudios, sus observaciones, sus deducciones, dieron como fruto un libro, Integral Cooperation, en el que presentaba su plan para reorganizar la sociedad, consistente en sustituir el sistema de libre empresa por el de la cooperación integral.

Owen sostenía que los dos problemas principales de la organización social eran el de la producción y el de la distribución y que los dos deberían ser sueltos simultáneamente, la misión de los socialistas —decía— debe ser la de llevar al ánimo del pueblo y de todas las clases sociales la convicción de que en la resolución del segundo término del problema (la distribución) está el secreto del éxito y que para ello es necesario fundar industrias cooperativas y, en general, imponer un orden de equidad en todos los asuntos de la humanidad.

Influido evidentemente por su maestro, Robert Owen, Albert K. estaba convencido de que México era el sitio ideal para poner en práctica su teoría y de que en todo el país no había un lugar más adecuado para su proyecto que Topolobampo, donde se podría disponer de un suelo virgen cruzado por el poderoso río Fuerte, de la riqueza de la sierra de Chihuahua, de un buen clima y, sobre todo, se estaría lejos de las influencias perturbadoras de los grandes centros comerciales y políticos del mundo.

Murió tranquilamente en Nueva York en 1916, mientras cultivaba rosas en su jardín.
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La primera imprenta en Sonora

Al estudiar la historia de Sonora irremediablemente tenemos que ligarla a la historia de Sinaloa. Hasta 1830 estuvimos ligados políticamente en el llamado Estado de Occidente. Cuando Los españoles, en su insaciable ambición dominadora abrieron la ruta hacia el noroeste, lo tuvieron que hacer por la costa del mar del sur o pacífico, partiendo de Guadalajara hasta llegar a lo que en principio llamaron La Nueva Andalucía, lo que hoy es Sonora. El desarrollo traído por ellos lógicamente también entró por la costa, llegando primero a Sinaloa y después a Sonora, en el caso de la imprenta, el proceso no fue la excepción.

Se dice que los chinos fueron los primeros impresores de la humanidad, utilizando para ello piezas móviles de arcilla, sellos de cerámica y xilografías, pero la primera imprenta con tipos móviles la invento Juan Gutenberg (1400-1468) en 1456 cuando terminó de imprimir la primera Biblia.

El origen de la imprenta en México data de 1538 cuando se menciona al “empremidor Esteban Martín” aunque no se tiene información de la publicación de algún documento por este personaje. No fue hasta el día 12 de junio de 1539, cuando se firmó en el protocolo del escribano Alonso de la Barrera, en Sevilla, España, el contrato entre Juan Cronberger y Juan Pablos, alemán el primero e italiano el segundo, avecindados en Sevilla, para el traslado e instalación de la primera imprenta formal de tipos móviles en la Ciudad de México, en la Nueva España. Barrera autorizó el poder general que Cronberger dio a Pablos para representarlo en México, el 4 de julio de 1540.

El contrato se debió a las gestiones realizadas por don Fray Juan de Zumárraga, primer obispo de México y don Antonio de Mendoza, primer virrey de la Nueva España, ante la corona española con el propósito de resolver los problemas de impresión que tenían en la Nueva España, como le sucedió a don Vasco de Quiroga en 1538 cuando tuvo que mandar imprimir su Doctrina a Sevilla.

El contrato entre el impresor Cronberger y el cajista Pablos consistió en la entrega de ciento veinte mil maravedíes, cien mil destinados para la compra de la prensa, tinta, papel y otros aparejos, y el resto para sufragar el flete y los pasajes de la esposa de Pablos, Jerónima Gutiérrez, del oficial prensista Gil Barbero y de un esclavo negro llamado Pedro.

Pablos y su gente seguramente llegaron a México en septiembre de 1539, instalando su primer taller en la calle de las Campanas hoy calle de La Moneda.

Dándose inicio a la solución del grave problema que tenían las autoridades virreinales para imprimir sus documentos a fin de lograr su conquista espiritual y la difusión de la cultura.

El primer siglo de la imprenta en México aportó cerca de ciento ochenta obras, sobre doctrina cristiana, lingüística, cancioneros, legislación, filosofía, teología, crónica, medicina, milicia, cronología, náutica, botánica e historia natural, en dos talleres, el de la calle de las Campanas de 1539 y otro que fue instalado en Tlatelolco en 1594 en la ex oficina de la viuda de Pedro Ocharte, a cargo de Cornelio Adrián César. Allí fueron impresos la Gramática en Mexicano del padre Manuel Álvarez en 1594 y el Calendario Franciscano de 1597.

En ese primer siglo de la imprenta en México figuraron los impresores: Juan Cronberger-Juan Pablos (1539-1548), Juan Pablos (1548-1560), Antonio de Espinosa (1559-1576), Antonio Álvarez (1563), Pedro Ocharte (1563-1592), Pedro Balli (1574-1600), Antonio Pichardo (1577-1579), la viuda de Pedro Ocharte (1597-1605), Luis Ocharte Figueroa (1600-1601), y Enrico Martínez (1599-1611).

La Ciudad de México fue la primera en América que tuvo imprenta, dándose a partir de ahí un auge que dio lugar a que, para 1827 hubiera treinta imprentas en el territorio nacional. Cinco en la ciudad de México, tres en Puebla y Jalisco, dos en Veracruz, Jalapa, Valladolid, Michoacán y Oaxaca y una en Chiapas, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Monterrey, Querétaro, San Luis Potosí, Tabasco, Tamaulipas, Yucatán, Zacatecas, San Agustín de las Cuevas o Tlalpan y en Sonora.

Puebla es la segunda ciudad donde se instaló una imprenta en México. Fue en 1642 cuando Pedro de Quiñónez, apoyado por el obispo Juan de Palafox y Mendoza la instaló.

Fue la ciudad de Oaxaca la tercera ciudad en instalar imprenta, cuyo impreso más antiguo hasta hoy conocido fue un sermón fúnebre pronunciado por Fray Sebastián de Santander en 1720, impreso en la imprenta de doña Francisca Flores viuda de don Luis Ramírez de Aguilar. Los sacerdotes filipenses tuvieron imprenta en Oaxaca, desde finales del siglo XVIII a principios del siglo XIX, dirigida por un tiempo por el sacerdote don José María Idiáquez.

José María Morelos y Pavón llevó imprenta a Oaxaca en 1812 donde se publicó El Correo Americano del Sur. En 1833 don Antonio Valdés y Moya publicó en la imprenta ambulante de la 4.ª División del ejército regenerador el periódico Otro Gobierno.

Guadalajara es la cuarta ciudad en tener imprenta, establecida en 1793 por don Mariano Valdés Téllez Girón, gracias a las gestiones realizadas ante la Audiencia y ante don Gabriel de Sancha, para el suministro de enseres, por parte de don Manuel Antonio Valdés, quien editaba en la Ciudad de México La Gazeta.

La imprenta en Jalisco cobró verdadero auge hasta 1795 en que tuvo además encuadernación, grabado y fábrica de sellos. En Jalisco se editó El Despertador Americano, primer periódico insurgente

Con el tiempo, los talleres se fueron extendiendo por todo el estado, instalándose uno en Lagos de Moreno en 1850, en San Juan de los Lagos en 1859, y Ciudad Guzmán en 1863.

La Imprenta en Sonora y Sinaloa

El ilustre historiador don José G. Heredia establece como fecha de la instalación de la imprenta en los estados de Sonora y Sinaloa, a finales del año de 1824. Pero otro gran historiador don Héctor R. Olea (1943) desmiente esta afirmación, basándose en documentos del Archivo General de la Nación, donde se da cuenta de la no existencia de imprentas en la región en esas fechas como lo son una acta del Soberano Congreso Constituyente del Estado de Occidente, de fecha 30 de diciembre de 1824, en la cual se lee “Que entre tanto haya imprenta y luego que las circunstancias de la Secretaría lo permitan se remitirán cada mes a las cabeceras de Partido copias de las sesiones de este Honorable Congreso,...” y la carta escrita el 22 de marzo de 1825 desde la Santa Visita de la Villa de San Sebastián por el sacerdote carmelita Fray Bernardo del Espíritu Santo, Obispo de Sonora, Sinaloa y las Californias al Presidente de la República don Guadalupe Victoria diciéndole “... estoy a distancia de casi doscientas leguas de Guadalajara, único punto inmediato donde podré mandar imprimir la satisfacción que se me exige, la que aún cuando el gobierno no me estrechara a dar, a mi me seria forzoso poner a la vista del mundo entero mi papel lejos de ser seductor es muy católico...”, esto debido a que el presidente se molestó por la publicación que el prelado había hecho de su famosa Pastoral “La Soberanía del Altísimo”

El 31 de octubre de 1825, se publica el decreto número 38 en El Fuerte, Sinaloa, en el que se explica “el modo y términos de publicar la Constitución Política del Estado”, en el artículo ocho de dicho decreto se establece “El Gobierno procederá a publicar solemnemente la constitución en esta capital y dispondrá que a la mayor brevedad posible se impriman cuantos ejemplares le parezcan y lo circulará a todas las corporaciones y autoridades locales de los pueblos con el mismo objeto”.

Este documento apareció publicado en la Ciudad de México en el año de 1828, en la Colección de Constituciones de los Estados Unidos Mexicanos impreso en la imprenta Galván a cargo de don Mariano Arévalo, seguramente porque en Sinaloa no había imprenta. La Constitución fue sancionada por el Gobernador del Estado de Sonora y Sinaloa y la manda imprimir, publicar y circular el día 2 de noviembre de 1826.

Héctor R. Olea (1943) se basa en el Decreto número dos del 8 de abril de 1826, para afirmar que para esta fecha, ya había imprenta en la ciudad de El Fuerte, ya que el documento dice “Que desde la apertura de las sesiones ordinarias de esta augusta asamblea, se impriman y circulen las actas por conducto del Gobierno a todos los Ayuntamientos del Estado” y establece como período de establecimiento de la primera imprenta en Sinaloa entre el 2 de noviembre de 1825 y el 8 de abril de 1826.

Sin embargo Antonio Pompa y Pompa (1988) afirma que la primera imprenta se estableció en El Fuerte a principios de 1827, estando a cargo de don J. Felipe Gómez y a finales del mismo año, al trasladarse los poderes del Estado a Álamos, los talleres de la imprenta también fueron mudados a esta ciudad, considerándose así la primera imprenta en el territorio de Sonora y cuando se consumó la separación de los estados de Sonora y Sinaloa, el taller fue trasladado de manera definitiva a Culiacán en la primera mitad de 1831, dirigiéndola el Sr. Lucas Villagrán, lo que obligó al Gobierno de Sonora a mandar imprimir sus documentos a la imprenta del gobierno del estado de Chihuahua.

Francisco R. Almada, (1983) el ilustre historiador chihuahuense afirma que la primera imprenta en el estado de Occidente, se estableció en El Fuerte y estaba a cargo de J. Felipe Gómez y empezó a trabajar en 1825. El documento más antiguo impreso en esa imprenta y que él conoció fue el contrato celebrado por el gobernador Elías González y don José Antonio Heredia, apoderado de Ricardo Exter, para el establecimiento de una casa de moneda en la capital del Estado y firmado en septiembre de 1825.

Fue hasta 1833 que el ejecutivo estatal sonorense adquirió un nuevo equipo que instaló en la población de Arizpe, a cargo del tipógrafo José María Almón. Su nombramiento como director de la imprenta en Arizpe fue expedido el 20 de agosto de 1833 y el personal estaba integrado de la siguiente manera: Jesús P. Siqueiros como meritorio, Anselmo Beltrán como oficial segundo, Ildefonso Padilla oficial, Manuel Botello tirador y Francisco Carrillo Fuentes como tintador. El primer reglamento de la imprenta oficial fue expedido por el Gobernador Escalante y Arvizu, el 21 de mayo de 1834.

En 1837, Jesús P. Siqueiros fue ascendido a director de la imprenta y se considera el primer tipógrafo de origen sonorense, actividad a la que se dedicó toda su vida.

Al cambiarse los poderes a Ures, los talleres de la imprenta también fueron trasladados a esa ciudad y lo mismo pasó en 1879 cuando los poderes se trasladaron a Hermosillo, y con ellos también los talleres de impresión.

Como haya sido, ya que no tenemos elementos para afirmar con exactitud la fecha de establecimiento de la primera imprenta en la región, sí podemos decir con certeza que la primera imprenta tuvo carácter de oficial ya que fue en el seno del Congreso del Estado de Sonora y Sinaloa, donde se realizaron las primeras gestiones para adquirirla y fue en una carta manuscrita de la sesión del Congreso del 31 de diciembre de 1924 en el que se dice “se dio cuenta con los oficios que han remitido del gobierno. Primero. Los que acompaña la contestación que el sub.-Secretario del Ministerio de Relaciones da al que relativo sobre la solicitud de un préstamo del valor de la imprenta para este Estado”. Se dirigía al mismo ministerio y manifiesta la buena disposición con que S.S. el Presidente de la República se sirvió ordenar la petición.

El primer impreso conocido realizado en el Estado es el titulado: “ESTADO GENERAL QUE MANIFIESTA LOS PRODUCTOS QUE HAN RENDIDO LAS RENTAS DE ESTE ESTADO Y LOS GASTOS QUE HA DEBIDO CUBRIR DESDE 1.º DE NOVIEMBRE DE 1824 HASTA EL 31 DE DICIEMBRE DE 1825. TESORERÍA GENERAL EN EL FUERTE A 4 DE MARZO DE 1826”. Lo firma don Nicolás María Gaxiola.

El primer libro editado en esta imprenta fue “COLECCIÓN DE DECRETOS EXPEDIDOS POR EL HONORABLE CONGRESO DE OCCIDENTE”, editado en el año de 1826.

El primer periódico publicado en el estado de Sonora y Sinaloa es El Espectador Imparcial, del Estado de Occidente, editado en Cósala en la imprenta del Supremo Gobierno en el año de 1827.

En el Estado de Sonora independiente, el primer periódico impreso fue Opinión Publica de Occidente, editado en Álamos en 1829 en la imprenta del Supremo Gobierno a cargo de don J. Felipe Gómez.

También en Álamos se publicó en 1828 el “IMPRESO DE JUAN JOSÉ ZUBIZAR” y el 6 de mayo de 1830 “LA REPRESENTACIÓN QUE EL CONGRESO DEL ESTADO DIRIGE AL ESCMO. SR. VICE-PRESIDENTE A FAVOR DE LOS MILITARES QUE SE ADHIRIERON AL PRONUNCIAMIENTO DE ACONCHI”.

Es así como fue que se instaló la primera imprenta en nuestro estado, en la colonial Álamos.

Glosario


Maravedí: (ár. morabití, de los almorávides) m. Moneda española, efectiva o imaginaria, de diferentes valores y calificativos. 2 Ant. moneda española de cobre (trigésima cuarta parte del real de vellón): alfonsí, blanco o de plata, moneda castellana de plata del s. XV (tercera parte de un real de plata); de oro, moneda de oro de los reinos de Asturias, León y Castilla, del s. XIII (6 maravedís de plata); burgalés, moneda de vellón de los reinos de Asturias, León y Castilla, del s. XIII (sexta parte del de plata); nuevo, ant. moneda de vellón (séptima parte de un real de plata); novén oviejo moneda castellana de vellón, de los s. XIV al XVI (tercera parte de un real de plata). Pl. maravedís, -dises odíes. “maravedí”, VOX - Diccionario General de la Lengua Española, © 1997 Biblograf, S. A., Barcelona. Reservados todos los derechos.



Johann Gutenberg (1400-1468)

Impresor alemán y pionero en el uso de los tipos móviles. Poco se sabe de su vida y producción, ninguna de las obras que se le atribuyen está firmada. Nació hacia 1400 en Maguncia, y su primera formación fue la de orfebre. Más tarde, su familia se estableció en Estrasburgo. En 1438 Gutenberg se asoció con Andreas Dritzehn para llevar a cabo experimentos de imprenta. Hacia 1450 regresó a Maguncia donde se asoció con el comerciante y prestamista alemán Johann Fust, creando una imprenta donde probablemente comenzó a imprimir la gran Biblia sacra latina, así como libros más pequeños. La Biblia de Gutenberg, o Biblia de las 42 líneas, quedó terminada antes de finales de 1456, y se supone que colaboró en su realización Peter Schöffer, yerno de Fust y aprendiz de Gutenberg. En 1455 Fust entabló un pleito contra Gutenberg, reclamando el dinero que había invertido en la empresa, por lo que el impresor se vio obligado a ceder su participación en la misma. Después de su ruptura con Fust, Gutenberg siguió imprimiendo, tanto en Maguncia como en la cercana ciudad de Eltvile. En 1465 Adolfo II, arzobispo de Maguncia y elector de Nassau, se convirtió en su mecenas, como reconocimiento a su invento. Gutenberg murió el 3 de febrero de 1468 en su ciudad natal, donde se ubica hoy un museo que recrea su prensa y su taller.

Enciclopedia Microsoft (R) Encarta (R) 99. (c) 1993-1998 Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos.
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Los Menonitas

El estigma del éxodo

Los hermosillenses solemos ver esporádicamente, en la confluencia de las calles Revolución y Blvd. Luis Encinas a una pareja extrañamente vestida. Él con un “overol” de mezclilla y ella con un vestido negro largo y cubierta la cabeza con una pañoleta del mismo color y un sombrero de palma. Son los menonitas que vienen desde Cuauhtémoc, Chihuahua a vender sus productos, principalmente queso, del que todos conocemos como queso Chihuahua o menonita. Pero, ¿de dónde provienen estos personajes? ¿Son una secta religiosa? ¿Son una raza especial? ¿Es cierto que no se mezclan con nadie? Son las preguntas que regularmente nos hacemos y muchas las respuestas que recibimos.

El origen espiritual de los menonitas se remonta al año de 1117, cuando en Lyon, Francia un grupo de creyentes reformistas se reunieron alrededor de Petrus Waldnus quien rechazaba la doctrina del purgatorio y enseñó las doctrinas de Cristo del Nuevo Testamento, enseñó también el amor como un verdadero ejemplo del cristianismo y un medio contra la violencia. La secta fue conocida por diferentes nombres y aunque fueron expulsados por el Papa en 1134 siguieron transmitiendo sus creencias y cultos por generaciones. Y como existe cierta continuidad histórica hasta la época actual en cuanto a los principios de los actuales menonitas, se considera a aquellos pre-reformistas de Lyon, como los originales fundadores del menemismo.

A mediados del siglo XV la secta se dividió en muchas agrupaciones que fueron conocidas como “comunidades silenciosas” o “comunidades de la cruz” que estaban distribuidas en distintos países de Europa.

Fue entonces que el 31 de octubre de 1517, el día en que Martín Lutero expone en el templo de Wittenberg sus noventa y cinco tesis reformistas que trajo como consecuencia que escritores y reformistas iniciaran un movimiento de renovación. Se llevaron a cabo entonces una serie de profundos estudios sobre la Biblia concluyendo en una serie de fallas en cuanto a la enseñanza de la religión que se recibía por parte de la iglesia católica, dando lugar a una serie de agrupaciones reformistas.

En una de estas agrupaciones, el reformador suizo Ulrich Zwingli predica el Nuevo Testamento ante el desacuerdo de los reformistas tradicionales, que lo acusan de encabezar un movimiento radical que incorpora la educación y la lucha social.

Zwingli se opuso a casi todo lo que era típicamente católico y descartó cada enseñanza y cada ceremonia que no tuviera apoyo en las escrituras bíblicas. Rechazó la misa, los ayunos, las peregrinaciones, las indulgencias, el purgatorio, la adoración de los santos, la confesión, el celibato del clero, el sistema monástico, el papismo y el bautismo de infantes. Retiró de los templos de Zurich las obras de arte, las santas reliquias, altares, velas y los crucifijos.

Los católicos de Suiza formaron una alianza militar para oponerse a las reformas de Swingli y en 1531 estalló un conflicto armado que le costó la vida, siendo su cuerpo cortado en pedazos y quemado por los católicos.

En 1525 un grupo protestante radical encabezado por Conrad Grebel, discípulo de Zwingli rompen con él por diferentes opiniones sobre el bautismo de los niños ya que consideraban que las personas debían ser bautizadas después de que hayan entendido y aceptado la doctrina de la Biblia. Grebel que no era pastor, bautiza a doce de sus seguidores, entre ellos a Félix Manz y Georich Blaurock y deciden vivir alejados del mundo, practicar el evangelio y entregarse a la fe. Así nacen los conocidos como “anabaptistas”. Que son el antecedente inmediato de los Menonitas. Como se negaron a aceptar el concepto de una iglesia estatal, a aprobar la guerra o el servicio militar, se les consideró un grupo subversivo y fueron víctimas de persecuciones.

En 1535 en Holanda, un sacerdote católico ordenado en 1524 que estudia el evangelio, conoce al norte de Alemania en las islas Friesianas a una comunidad de “anabaptistas” quienes lo convencen de que tome a su cargo la dirección espiritual de su iglesia convirtiéndolo en su líder, fue él quien fijó el dogma y los principios del culto y el rito. Su nombre: Menno Simonsz, habían nacido los Menonitas.

Simonsz, contemporáneo de Lutero, abandonó la iglesia católica renunciando a su condición sacerdotal en un famoso documento enviado al Papa, poco a poco se inclina hacia una postura más radical, hasta que en 1537 empezó a predicar el bautismo de los creyentes y la resistencia pasiva. Al igual que los anabaptistas de Suiza, los de Holanda sufrieron años de persecuciones.

Así como los menonitas, hubo otros grupos similares en el sur de Alemania y en Austria que fueron liderados por Jakob Hutter y que fueron conocidos como los “huteritos”.

Prusia, primer éxodo

Las persecuciones inquisitoriales en el siglo XVI fueron la causa primera de la vida trashumante de los menonitas quienes en 1600 invitados por el gobierno, emigraron a Prusia, estableciéndose cerca de Danzig en las cercanías del río Vístula donde se dedicaron a lo que sería su ocupación habitual y medio de subsistencia: la agricultura. En Prusia se dedicaron a abrir al cultivo grandes extensiones de tierra virgen, desecando pantanos, construyendo diques y abriendo canales de desagüe. Otros emigraron a Renania y los Países Bajos, otros Estados Unidos en Pennsylvania y algunos a Europa del Este. Dentro de los que emigraron a los Estados Unidos en 1683, hay un grupo minoritario que se distingue de los otros por sus costumbres y vestimentas conservadoras. Son seguidores del obispo suizo Jakob Amman y reciben el nombre de “amish” o “menonitas amish”.

Asilo en Rusia

Prusia les dio asilo bajo el protectorado del Rey hasta que en el siglo XVIII, en 1786, presionados para que tomaran las armas para defender las fronteras orientales desde los lugares estratégicos donde estaban asentados, decidieron emigrar ha Rusia, atendiendo la invitación que les hizo la Reina Catalina La Grande, Zarina de Rusia. La Reina se vio precisada a otorgarles privilegios para que aceptaran colonizar las regiones despobladas, recién arrebatadas a los turcos a orillas del Mar Negro. Se establecen en Ucrania a orillas del río Dnieper donde la Reina les otorgó 180 acres por familia y les permitió gobernarse por sí mismos, construir sus iglesias y establecer sus escuelas. La hospitalidad que en un principio se dispenso a los menonitas recién llegados, pronto se transformó, los vecinos rusos empezaron a robarles y grupos de nómadas y tribus de gitanos les originaron un continuo estado de zozobra. Las granjas aisladas, tal como las habían tenido en Prusia, no pudieron sobrevivir por el peligro que constituía vivir ante tal situación de anarquía y fue por eso que los granjeros diseminados en la región se agruparon en aldeas trazadas bajo el plan que hasta ahora les es característico y que les ofrece mayor seguridad; calles muy anchas, con granjas individuales a ambos lados, cada construcción rodeada con una cerca y árboles plantados a lo largo de las calles para protección contra las inclemencias del tiempo y en el sitio central de las aldeas, la iglesia y la escuela. A partir de entonces asumen su actitud de intransigencia y de aislamiento cultural.

Sin embargo en 1870 el gobierno Ruso empezó a extender el servicio militar obligatorio a la población sin excepción alguna y a tomar medidas reformistas en materia educacional, que incluía a los menonitas, lo cual modificaba los términos originales pactados, ante esto los colonos respondieron como era de esperarse: con el éxodo.

Estancia en Canadá

El gobierno británico, enterado de la situación, les ofreció tierras para establecerse en Canadá, garantizándoles libertad para organizarse social y religiosamente, además de pagarles los gastos de transporte. Se firmaron los convenios y entre 1871 y 1880, 15000 individuos emigraron a América utilizando el puerto alemán de Hamburgo como punto de embarque, estableciéndose en Manitoba finalmente en 1874

La estancia en Canadá duró alrededor de cincuenta años, pero no tuvo influencias en las creencias y prácticas religiosas, solo sufrieron cambios sus técnicas y prácticas agrícolas.

Tal como había sucedido en Rusia, pronto las tierras comenzaron a ser insuficientes, y hubo necesidad de establecer colonias en las provincias vecinas como Saskatchewan. Todo marchaba bien hasta entonces, pero se presentó un asunto que daría lugar de nuevo a otra emigración: el asunto de la educación.

Originalmente, el gobierno canadiense, en el marco del convenio, había aceptado respetar su tradicional sistema de educación, es decir con el uso del idioma alemán, pero al finalizar la primera guerra mundial pretendió obligarlos al uso del inglés como idioma dentro de los programas escolares. Los viejos colonos protestaron ante tal violación al contrato original y ante la actitud renuente del gobierno canadiense optaron por el único recurso que conocían para defenderse: la emigración

Pero ahora las condiciones de ofrecimiento de tierras donde establecerse, no estaban basadas en las que habían sido las ocasiones anteriores, la simpatía y la compasión, esta vez se sustentaban en principios de interés económico y ante esto había que proceder con cautela. Los estados norteamericanos de Mississippi, Florida y Minnesota deseaban atraer a los colonos y les ofrecieron en venta grandes extensiones de tierra a precios muy elevados y en condiciones poco satisfactorias para los colonos.

En esas circunstancias, en 1919, los dirigentes de los colonos acordaron enviar a un grupo de seis prominentes miembros de la comunidad a un viaje al sur del continente para buscar la conveniencia de establecerse en algún país de América de Sur. Entre los miembros de la delegación viajaba David Rempel quién era el “maestro cantor” o cronista del viaje. El periplo incluía los países de Paraguay, Bolivia, Brasil, Uruguay y Argentina. Rempel en su crónica narra que el viaje no arrojó los resultados esperados, incluso tuvieron que sepultar en Brasil a uno de los delegados, quien murió de una enfermedad repentina. Regresaron a Canadá decepcionados y decidieron realizar una segunda expedición en busca de la tierra de promisión, esta vez sería únicamente a un país: México. El viaje se realizó entre los meses de septiembre y diciembre de 1920, a su regreso de nuevo a Canadá la decisión ya estaba tomada; México sería el país al que emigrarían de nuevo.

Viaje a México en busca de la tierra de promisión

Los enviados habían hecho valiosos contactos con funcionarios del gobierno mexicano, uno de ellos era Arturo J. Braniff, cuñado del Presidente Álvaro Obregón. Braniff era representado en Canadá por J. F. Wiebe. Los grupos interesados en establecerse en México y que integraron la delegación que vino a México a concretar el acuerdo con el gobierno eran: Manitoba representado por Klass Heide, Kornelius Rempel y el Reverendo Julius Lowen, Hegue representada por el Reverendo Johan Loeppky y Benjamín Goertzen y Swift Current representada por David Rempel quien de nuevo se haría cargo de la crónica del viaje.

En su crónica, Rempel narra las peripecias vividas durante el viaje y dice que el 24 de enero partieron de Rosenfeld para de ahí dirigirse a Winnipeg. En enero 25 arreglaron sus trámites migratorios con el gobierno norteamericano y obtuvieron las visas del cónsul mexicano para viajar a El Paso, Texas. El 30 de enero en El Paso los contactó el Sr. J.F. Wiebe quién los condujo a Tucsón, Arizona a entrevistarse con el Sr. Enlow quién tiene en comisión tierras en el noroeste de México. El 2 de febrero de Tucsón el Sr. Enlow los conduce a Nogales, Arizona donde realizan los trámites migratorios y se internan a Sonora.

El 3 de febrero salen en tren rumbo al sur donde les llama la atención en Hermosillo las grandes huertas de naranja “con los árboles cargados de fruta”. El Sr. Enlow les ofrece en las cercanías de Hermosillo, tierras a razón de 0.60 y 0.75 centavos de dólar por acre. Les llama la atención también ver en las estaciones del tren a los pasajeros cargando sacos de oro sin vigilancia alguna. Por la noche llegan a Guaymas.

El 27 de febrero ya en la Ciudad de México se entrevistan en el Hotel Imperial con el Secretario de Agricultura y Fomento A. I. Villareal y don Arturo J. Braniff quienes los condujeron al Castillo de Chapultepec a entrevistarse con el Presidente de la República Gral. Álvaro Obregón, quien los recibió puntualmente. En esa reunión Julius Loewen le entregó al presidente el ocurso en el que le solicitan las franquicias que antes ya habían pedido a los gobiernos de Sajonia, Prusia, Rusia y el Dominio de Canadá. Se discutieron los términos del convenio relativos al respeto de sus costumbres y religión y sobre todo lo relativo a la educación de sus hijos. La reunión duró más de dos horas y al terminar el Reverendo Loeppky agradeció al presidente su gentileza y lo bendijo junto con sus ministros. El día 27 de febrero reciben de manos del Gral. Obregón el documento en el cual se les otorgan las concesiones solicitadas.

El camino para establecerse en México estaba abierto, la comisión decide entonces adquirir 100000 hectáreas en Chihuahua, en las cercanías de San Antonio de los Arenales (que después sería Cuauhtémoc), Municipio de Cusihuiriachi, pertenecientes a la Hacienda de Bustillos del latifundio de la Familia Zuloaga a razón de 8.25 dólares por acre lo que dio la cantidad de 600,000.00 pesos.

Cd. Cuauhtémoc, Chihuahua

El 1.º de marzo de 1922, salió de Manitoba, Canadá el primero de los seis trenes que contrataron los menonitas a un costa de 30,000.00 dólares por cada uno para transportarlos hasta México, llegando a San Antonio de los Arenales el día 8 del mismo mes. En total arribaron 9 263 personas que se distribuyeron 8 025 en lo que hoy es el Municipio de Cuauhtémoc, 511 en el Municipio de Namiquipa y 727 en el Municipio de Riva Palacio. Cada familia traía, además de sus pertenencias personales, su menaje de casa, carros de transporte, caballos de tiro, vacas lecheras, pollos, gansos, cerdos, implementos agrícolas, semillas para siembra, maderas y materiales para construcción de sus casas y la nada despreciable cantidad de 15 millones de pesos. Se organizaron en dos colonias: Manitoba conformada por 42 campos numerados del 1 al 42 y Swift Current conformada por 17 campos numerados del 101 al 117.

Las tierras en legalmente fueron adquiridas por dos compañías y fue a través de ellas que se les entregó la porción correspondiente a cada familia consistente en alrededor de 40 acres. Esas compañías son las que hasta la fecha poseen legalmente las tierras, y ellas son las que pagan las contribuciones estatales y municipales mismas que a su vez cobran a los colonos.

Las aldeas o campos se trazaron de acuerdo a la forma adquirida en su época en Rusia donde se acomodaron de diez a treinta familias dándoles nombres como Kleefeld, Rosentahal, Blumengart, Rosengart y Schanzenfeld. Blumenort.

Los trabajos de labranza de las tierras se iniciaron de inmediato, y los colonizadores se enfrentaron a las dificultades que conllevaba su desconocimiento del medio. El terreno era tan pedregoso y de tan poco espesor que los arados se gastaban rápidamente. Los colonos empezaron a poner en práctica los procedimientos y técnicas agrícolas que conocían tan bien desde sus tiempos en tierras remotas, así que intentaron sembrar trigo, fracasando estrepitosamente, convenciéndose de que ese cultivo no era el indicado para esas tierras.

Intentaron después sembrar lino y aunque los resultados fueron satisfactorios, encontraron que la fibra no tenía mercado.

Finalmente optaron por la siembra de cultivos adecuados a la región, como maíz y frijol aunque tenían mucho que aprender en su cultivo adecuado.

Lo que sí les dio magníficos resultados fue la siembra de la avena, que con el tiempo se convirtió en la cosecha más intensa de la región.

Además de las dificultades de los cultivos, se enfrentaron con los problemas del clima. Las lluvias escasas y poco frecuentes, las temperaturas extremosas con bajísimos coeficientes de humedad y las heladas hasta el mes de mayo les causaron serios problemas. Aunado a esto la presencia de plagas tanto vegetales como animales terminaron por agudizar sus problemas. Pero a pesar de todas estas circunstancias en contra, el trabajo y la persistencia que les caracteriza les ayudó a superar todas las dificultades y lograron hacer con el tiempo de estas tierras, un emporio agrícola que a la fecha conocemos.

Usos y costumbres

Aunque la forma de vida de los Menonitas ha cambiado mucho en la actualidad, las costumbres y tradiciones de la Antigua Colonia menonita son muy características. Aunque los podríamos clasificar en conservadores y liberales. Por motivos de este artículo nos referiremos solamente a las costumbres de los conservadores.

Entrar en una casa menonita es detener el tiempo y retroceder unos doscientos años. Sobre el impecable y bien cuidado piso se asientan los muebles ancestrales transmitidos de generación en generación, pintado de vivos colores donde predominan el rojo y amarillo. Sobre las camas, dispuestas como lechos hasta alcanzar el techo, sobresalen los gruesos colchones y cojines de pluma.

Son extremadamente conservadores, sin lujos, ahorrativos y emprendedores. Solo emplean moderna maquinaria agrícola por las necesidades del campo, pero utilizan unos carromatos llamados “buguies” que son jalados por caballos percherones. Dominan la conserva de embutidos y carnes frías, saladas y ahumadas, frutos y vegetales y conocen los dones de la panadería. Pero su principal virtud, además de la agricultura, es la elaboración de productos lácteos principalmente la producción del famoso “queso menonita”.

Con una tradición de cuatro siglos, la vestimenta de los menonitas no ha cambiado mucho, ya que parecen sacados de un libro de historia de siglos pasados. Las mujeres desde niñas usan vestidos anchos y floreados sobre fondo negro o algún color oscuro, y sobre los hombros chales negros o floreado, sombreros anchos con listones de colores vivos, como el rojo o rosa y pañoletas de color blanco en las solteras y negra en las casadas. Los hombres usan pantalones de pechera u “overol” con sombrero de palma y los domingos o en ocasiones especiales usan traje negro con camisa también negra y sin corbata, sombrero de fieltro de alas anchas.

Sus casas semejantes a las aldeas de Sajonia que recuerdan los campos de Europa, son cuadrangulares con ventanas pequeñas, las paredes de adobe, que conocieron y aprendieron a elaborar en Cuauhtémoc, además crearon un sistema de construcción rápido para construir paredes consistentes en cimbras verticales de lámina que les permite hacerlas colando el concreto armado, se encuentran unidas a los establos, a veces prácticamente bajo el mismo techo, en contacto directo con el ganado, siempre bien alimentado y cuidado con esmero. Los graneros, cobertizos, así como el horno, el pozo; con su estructura metálica del molino de viento o papalote que sobresale a la lejanía, y los talleres, están dispuestos alrededor de los patios de las granjas.

“Ganarás el pan con el sudor de tu frente” dice el precepto bíblico, y los menonitas lo aplican en la educación de sus hijos, es por eso que las diversiones, los deportes, que consideran violentos, están prohibidos. Desde pequeños, los niños entienden y comprenden la seriedad de los problemas de la vida, así que desde la infancia deben ayudar con las labores del campo, cuidar las vacas, dar de comer a los cerdos y aves y cuidar de sus hermanitos menores.

Jamás los niños han admirado un árbol de Navidad en su casa, ya que tales adornos se consideran como manifestación de paganismo. Se les enseña desde niños a no dar manifestaciones de lucimiento de bienes materiales sino que se les educa para imitar a los pobres. El divorcio está terminantemente prohibido, y los viudos o viudas se casan al poco tiempo sin guardar luto largo tiempo, el tabaco se usa con moderación ni el consumo de alcohol. No practican la música ni el canto fuera de la iglesia, ni tampoco se les permite bailar aún en reuniones familiares. Está prohibido el uso de joyas, así como la asistencia a teatros, cines, juegos y espectáculos deportivos, ocurrir a cantinas y los juegos de cartas. El automóvil, la electricidad, y como consecuencia el uso de aparatos electrónicos.

La familia es la base de la organización social, de hecho el sistema de gobierno al interior de la familia es “matriarcal”, es decir a pesar de que aparentemente las mujeres menonitas no tienen ningún derecho, de hecho les está prohibido hablar en español, un menonita no toma ninguna decisión si no lo consulta con su mujer. El matrimonio se realiza apenas los jóvenes pasan de la pubertad, y tiene características de contrato y tiene un alto grado de reproducción; son raros los matrimonios con menos de diez hijos. Dentro de la familia hay un profundo respeto entre los miembros y una obediencia y docilidad, rara vez violadas, hacia el padre.

Las autoridades son civiles y religiosas, pero las primeras están supeditadas a las segundas, de acuerdo con su organización teocrática. Los menonitas en Chihuahua se dividen en dos grandes colonias: Manitoba y Swift Current. Cada colonia tiene un obispo y un jefe civil y cada uno de ellos, a su vez, es auxiliado por un subjefe. Los obispos tienen un predicador en cada campo. Existe, además un grupo de asesores que, en casos especiales, son convocados a las llamadas “juntas de hermanos”, para resolver problemas de interés colectivo. Los jefes civiles se encargan de resolver los problemas pequeños, pero el Consejo formado por el obispo y sus predicadores tienen la facultad de vetar o aprobar las resoluciones de aquellos o las “juntas de hermanos”.

Algo muy particular de los menonitas, son las “Instituciones para viudas y huérfanos y de seguros”, una especie de “sociedades mutualistas” o bancos colectivos y refaccionarios, que tanto llamaron la atención al Gral. Obregón, cuando su cita con los enviados de Canadá, que hasta les pidió los estatutos de dichas instituciones financieras. La de seguros paga dos tercios de la propiedad destruida por incendio, el dinero se reúne prorrateando la cantidad entre los asegurados, evitándose así una complicada contabilidad por colecta de primas periódicas.

La propiedad está repartida individualmente en parcelas adquiridas a las dos Compañías que se integraron para comprar las tierras originalmente. Una vez pagado el lote en abonos, el propietario adquiere todos los derechos y obligaciones, así que entonces puede venderlo, si así lo decide a alguno de los miembros de su comunidad, pero nunca a un forastero.

Los menonitas después de misa, cada familia monta en su carruaje para los días festivos; una caseta de metal pintada de gris, forrada de madera en el interior, tirada de un caballo, y se va a casa, para después visitar a los familiares. Esa es la única diversión de los domingos, que es el único día que no se trabaja, como lo marca la religión.

La educación consta de cuatro grados, impartida por maestros elegidos por la comunidad, es obligatoria y consiste en instrucción religiosa, leer y escribir y realizar operaciones matemáticas elementales. La etapa escolar es entre los seis y los trece años. En un solo salón separados los hombres a la derecha y las mujeres la izquierda como en la iglesia, los alumnos reciben la educación de su grado hasta que el maestro decide si debe pasar al siguiente.

La temporada de mayor trabaja marca el calendario escolar, Las vacaciones se disponen de manera de que los niños puedan ayudar a sus padres en las labores del campo. Así los meses de noviembre a marzo y mayo y agosto están dedicados al estudio.

Como el teléfono y el telégrafo no existen en la comunidad, su única comunicación es por correo, que depositan y reciben en Cuauhtémoc. Si hay necesidad de realizar alguna comunicación urgente, esta se transmite a galope de caballo o en uno de los “buguies”.

Religión

Los principios menonitas son todos religiosos. Es la religión la que norma las actitudes y las decisiones individuales y colectivas. Por lo tanto la sociedad constituye una verdadera teocracia, de moldes rígidos, en la que, por su falta de evolución, ni siquiera existe una verdadera organización sacerdotal. La unidad se logra por la identificación espiritual, la comunidad de intereses y el fanatismo común.

Analizando esta religión, podría decirse que es una forma anticuada de protestantismo. Su libro base es La Biblia. Presenta variantes en el rito que datan de una época anterior a la reforma Luterana. El bautizo, por ejemplo, se celebra después de la pubertad. Les caracteriza su decidido pacifismo con la observación puntual de la recomendación bíblica: “pondrás la otra mejilla” y la decisión inviolable de no prestar juramento bajo ninguna circunstancia. Por lo que respecta a la organización religiosa, la autoridad eclesiástica está encargada a los obispos, uno por cada colonia, y a un gran número de predicadores, uno por cada campo. Todos son designados por elección entre los miembros más destacados y generalmente el nombramiento es de por vida. Los predicadores tienen a su cargo la dirección de las ceremonias religiosas en las iglesias, durante el domingo, que es el día de culto.

La iglesia presenta la misma sencillez del clero. Son construcciones amplias, simples sin adornos. Carecen de torres y campanas, de cuadros, esculturas, altares y de cualquier objeto religioso. La misa inicia a las ocho de la mañana y es de larga duración, dos horas, se limita a cantos religiosos que tienen al menos cinco siglos de antigüedad. No hay acompañamiento musical. El predicador pronuncia dos sermones: el oficial en alto alemán y el menos formal en bajo alemán. El predicador oficia a la usanza de las islas Friesianas: traje largo y negro, pechera negra, botas altas y una cachucha de pescador que sostiene en la mano. Los creyentes asisten vestidos como de costumbre. La prohibición más extraña de los menonitas es la de la música. No se permite el uso de aparatos de radio ni tocadiscos y en cuanto al canto, no está permitido otro mas que el religioso dentro de las iglesias, por lo tanto no se practica el baile. La vida social se limita a esporádicas reuniones en las que se sirven pastelillos y té. No existen celebraciones y están consideradas de mal gusto las exageradas manifestaciones de alegría.

Las bodas presididas por el predicador, consisten en un ritual parecido al de un funeral, en el que el predicador les dirige un sermón a los novios, los familiares oran y entonan cantos religiosos y disfrutan de un banquete. Después de la ceremonia, los novios disfrutan de una semana de asueto que utilizan para visitar parientes y amigos y acudir ante la autoridad civil mexicana a formalizar el matrimonio.

Educación

La mayoría de los campos menonitas, cuentan con una escuela de tipo unitario, para la educación elemental de los niños cuyas edades fluctúan entre los 5 y 14 años de edad. Regularmente la escuela es atendida por un maestro y solamente cuando el grupo es muy numeroso, trabajan en ella dos o más maestros.

La escuela cuenta con una aula, un amplio patio, anexos y la casa del maestro. Están equipadas con mesa bancos para cinco alumnos cada uno, escritorio para el maestro y libros de cánticos religiosos, de oración, aritmética, lectura y biblias.

La escuela es atendida económicamente por los habitantes del campo, dirigidos por el Jefe de Campo, quien se encarga de cobrar a los vecinos la cantidad necesaria para su sostenimiento. Las cuotas para la escuela nunca son negadas ni discutidas, puesto que tienen plena confianza en su correcta aplicación. El monto de las cuotas van de acuerdo con la condición económica del aportante, es decir paga más, quien más tiene.

Al maestro se le paga una mensualidad, se le ofrece servicio médico, una casa junto a la escuela y se le prestan de 8 a 10 hectáreas de tierra para que las trabaje. El sueldo lo recibe solamente durante el tiempo que dura el ciclo escolar.

El horario de clases es de 8:30 a. m. a 11:30 a. m. y de 12:30 p. m. y de 3:30 p. m. El método pedagógico de enseñanza es el método analítico de error-corrección y en todo se utiliza el alemán bajo como idioma oficial de enseñanza y el sistema utilizado para las operaciones matemáticas es el Sistema inglés de pesas y medidas.

Se les enseña lectura, escritura, aritmética y geometría con ejemplos de aplicación práctica como es el cálculo de perímetros, áreas y volúmenes de cuerpos geométricos, operaciones de compraventa.

No se les enseña historia —solamente la que se relata en la Biblia—, geografía, biología, química, física o civismo

La disciplina se controla de manera tradicional, es decir, con la cuarta o el cinto, que no es otra forma que la de golpes, que rara vez es necesario utilizar. También se utiliza la información de la Biblia como una forma de amenaza de castigo divino, en caso de cometer una falta, ya que el objetivo principal de la educación tradicionalista, es el de formar seres humanos con altos valores religiosos, dispuestos a acatar los mandamientos de las leyes divinas.

El ciclo escolar se inicia entre el 1.º y el 15 de noviembre, ya que para ese entonces los niños se desocuparon de las labores agrícolas. El 24 de diciembre se suspenden las clases por motivos religiosos y se reanudan el 27 de diciembre para continuar hasta el mes de abril, en que se suspenden una semana por la Semana Santa.

No tienen ningún interés de incorporarse a la educación oficial, que ofrece el Estado mexicano.

Aunque los menonitas son muy tradicionalistas, existen algunos miembros de la comunidad, interesados en incorporarse a la vida del país, como es el caso de Aarón Redekopp y Abraham Rempening, quienes iniciaron la primera escuela no tradicional, en las cercanías de Cuauhtémoc, llamada Álvaro Obregón, que con el tiempo fue incorporada al sistema educativo oficial. Tiempo después se construyó otra en el campo 101.

Situación actual

Es evidente que con el paso del tiempo, muy a su pesar, los menonitas han sido influenciados por la cultura mexicana, de ahí que existan dos corrientes al interior de la comunidad: los “viejos colonos” y los liberales.

Esto ha traído consigo que muchas de sus prohibiciones hayan sido violentadas como es el caso del uso de la energía eléctrica. A principio de los sesenta en que se iniciaron los trabajos de electrificación y el uso de las llantas de hule, obligados por la Secretaria de Comunicaciones y Obras Públicas del Estado, ya que dañaban el pavimento con las llantas de acero, algunos miembros de la comunidad reaccionaron en contra optando por la emigración hacia el norte del estado, adquiriendo 16000 hectáreas en la comunidad de “El Capulín” municipio de Nuevo Casas Grandes donde viven conservando sus antiguas tradiciones. Otros viajaron a Zacatecas, Durango y Campeche y algunos otros se fueron a Bolivia y Paraguay y los menos se regresaron a Canadá.

Hoy en día, los menonitas se dedican a negocios más relacionados a la cultura mexicana, como el de restaurantes de pizzas, venta de productos agropecuarios, farmacias, bazares, etc. que son atendidos por sus propios hijos, que ya usan relojes de pulsera, ropa moderna y entablan conversación con los clientes y además exhiben en sus negocios la bandera nacional.

Aprovechando que los menonitas tienen ciertos privilegios para cruzar la frontera hacia los Estados Unidos, por su honestidad y verticalidad, los narcotraficantes los utilizan para el cruce de enervantes. Usan vehículos automotores, regularmente pick-ups de modelo atrasado que ellos denominan “trocas” y hasta autos ilegales que fueron sometidos a regularización por el gobierno chihuahuense. Visten también a la usanza de los vaqueros del oeste norteamericano. En sus empresas, como las de quesos utilizan básculas digitales, refrigeradores modernos y hasta computadoras, que por cierto no saben utilizar y se ven obligados a contratar mexicanos para que las operen.

Las nuevas generaciones padecen ciertos niveles de drogadicción y alcoholismo y debido a que no se han mezclado con otras razas, padecen problemas genéticos como enfermedades del corazón, deficiencia visual, alergias y hemofilia en una comunidad que ya se acerca a los 60000 individuos.

Algunos historiadores consideran la presencia de los menonitas en México como una invasión ilegal ya que la Constitución de 1917, no autorizaba al Presidente Obregón a darles tales privilegios además que les dio privilegios como si fueran un Estado dentro de otro.

Fue en los sesenta cuando Gustavo Díaz Ordaz les advirtió que el año de 1971 se vencía el tiempo del convenio y ante la insistencia de los colonos de firmar un convenio por otros cincuenta años, éste les negó el trato. Fue entonces Luis Echeverría quién les negó definitivamente un nuevo convenio y tuvieron entonces que someterse a las leyes mexicanas, que entre otras cosas los obligan a pagar impuestos. Fue a partir de esta fecha cuando el cambio de costumbres empezó a acelerarse entre la comunidad, llegando al grado de que en 1988 la Srita. Catherine Rempening Samayedi resultara ganadora del concurso de belleza Srita. Chihuahua, claro belleza era lo que le sobraba.

El queso menonita

La mayoría hemos probado alguna vez el queso menonita o queso Chihuahua, como también se le conoce, pero pocos sabemos la historia de este famoso queso, que hoy en día tiene tantas imitaciones. Pues resulta que en los años treinta, cuando los menonitas habían logrado dominar el hostil medio ambiente que encontraron, empezaron a producir para el autoconsumo, y entre los productos más importantes estaba el queso, que con una rudimentaria técnica holandesa, su región de origen habían producido por siglos. Comerciantes de todas las regiones aledañas entraban y salían a los campos menonitas a comprar los productos y llevarlos a otras regiones. Entre ellos estaba don Luis Lara Leos, un comerciante que venía desde Ciudad Juárez a vender dulces y chocolates y hacia su recorrido pasando por Casas Grandes donde tenía una muy buena relación con la comunidad mormona asentada en esa región. Al llegar a la región menonita, le llamo mucho la atención la producción de queso con una técnica tan rudimentaria pero de una muy buena calidad, se le ocurrió la idea de elaborar un queso con una técnica y calidad que pudiera ser aceptado por toda la comunidad Chihuahuense y pudiera ser comercializado. Para tal efecto invita a un amigo mormón de Casas Grandes apellidado Coll, con quien después de un recorrido por la zona menonita y encontrado buena disposición de los mismos, establecieron una fábrica de queso elaborado con una técnica mixta, compuesta por la técnica holandesa de los menonitas y por la técnica norteamericana del estado de Utah de los mormones, para en 1936 crear lo que ahora conocemos como queso menonita o queso Chihuahua.


FACSÍMIL DE LA RESPUESTA DEL PRESIDENTE ÁLVARO OBREGÓN A LOS COLONIZADORES MENONITAS

Concesión otorgada a la colonia menonita The Old Colony Reinland of Canada, por el Presidente Constitucional de la República Mexicana, general Álvaro Obregón, para establecerse en el país como colonos agrícolas.

A los representantes de The Old Colony Reinland Mennonite Church, Julius Lewen, Johan Loeppky, gerente Benjamin Goertzen y miembros Cornelius Rempel, Klaas Heide y David Rempel:

En contestación a su ocurso de enero 29 del actual, en el cual expresan su deseo de venir a establecerse en nuestro País como colonos agrícolas, tengo el honor de manifestarles en respuesta a las preguntas concretas que contiene su referido ocurso, lo siguiente:

1. No estarán ustedes obligados al servicio militar.

2. En ningún caso se les obligará a prestar juramento.

3. Tendrán el derecho más amplio de ejercitar sus principios religiosos y practicar las reglas de su Iglesia, sin que se les moleste o restrinja en forma alguna.

4. Quedan ustedes plenamente autorizados para fundar sus propias escuelas, con sus propios maestros, sin que el gobierno los obstruccione en forma alguna.

5. Por lo que se refiere a este punto, nuestras leyes son ampliamente liberales. Podrán ustedes disponer de sus bienes en la forma en que lo estimen conveniente y este gobierno no presentará objeción alguna a que los miembros de su secta establezcan entre ellos mismos el régimen económico que voluntariamente se propongan adoptar.

Son los más vehementes deseos de este gobierno favorecer la colonización con elementos de orden, moralidad y trabajo, en cuyo caso se encuentran los menonitas, por lo que se verá con gusto que las anteriores respuestas satisfagan a ustedes, en el concepto de que las franquicias mencionadas están garantizadas por nuestras leyes y disfrutarán de ellas positiva y permanentemente.

Sufragio Efectivo. No Reelección.

México, D. F. a 25 de febrero de 1921.

El Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos.

Álvaro Obregón Salido



Menno Simonsz (1496-1561)

Reformador religioso holandés fundador de la secta protestante de los menonitas. Nació en Witmarsum, Frisia, y se ordenó sacerdote católico en 1524. Predicó en Pingjum y luego en Witmarsum donde sirvió hasta 1536 en que abandonó el catolicismo. Sus dudas sobre la transustanciación, que significa que el pan se convierta en el cuerpo de Cristo, el bautismo infantil y otros dogmas lo llevaron a estudiar con detenimiento el Nuevo Testamento y las obras de Martín Lutero. Convencido de que la Biblia debía ser la máxima autoridad cristiana, abandonó la Iglesia católica. Aunque se opuso a los revolucionarios anabaptistas, que en 1535 dirigieron un levantamiento en Münster sin éxito, los ayudó afrontando el peligro de ser detenido, por lo que durante un año permaneció oculto. En 1537 se casó en Groningen y se convirtió en un predicador anabaptista que trabajó como misionero en Frisia, sur de Holanda y en Alemania. Murió el 31 de enero de 1561, cerca de Ordesloe, en la región de Holstein. En general, aceptó las creencias ortodoxas, pero negó las que no se mencionan en el Nuevo Testamento. Creyó en la divinidad de Cristo y sólo bautizó a los que afirmaban su fe en él. En su opinión, el servicio militar y el matar van contra la ley, así como el juramento, el cargo de magistrado y el matrimonio con personas que se hallaran fuera de la Iglesia. También enseñó que la oración debía hacerse en silencio.
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Tomóchic, preludio de una revolución

En lo alto de la agreste sierra tarahumara, hay un pequeño pueblo llamado Tomóchic. En 1891 los poco más de cien habitantes de ese pueblo, defendieron su integridad y dignidad levantándose en armas contra la dictadura porfirista, derrotando a sus ejércitos en varias ocasiones, para finalmente morir masacrados por el ejército federal. En ese episodio jugó un papel importante un personaje de la historia sonorense: Teresa Urrea “La Santa de Cabora”. La revuelta de Tomóchic preparó a la población del campo Chihuahuense para el levantamiento revolucionario que tendría lugar veinte años después.

En el Estado de Chihuahua, en la década de 1880, bajo la gubernatura de Luis Terrazas se iniciaron los trabajos de deslinde de las tierras nacionales, para repartírselas a los nuevos colonos militares y a los veteranos de la guerra contra los franceses.

Gran parte del Estado estaba conformado por tierras nacionales, a las que tradicionalmente, los rancheros y habitantes de los pueblos, que no tenían tierras pero si ganado, acostumbraban a llevar sus vacas a pastar y a cortar madera. Para llevar a cabo sus propósitos, el gobierno federal decidió vender esos terrenos como latifundios. Comisionó a las Compañías Deslindadoras a hacer los trabajos de medición y como pago por su trabajo se quedarían con una tercera parte de los terrenos deslindados. Las otras dos terceras partes serían vendidas a los hacendados o a empresarios extranjeros, con el supuesto compromiso de que a cambio traerían colonos extranjeros.

Los trabajos se iniciaron en 1884 y pronto los pequeños propietarios y rancheros empezaron a sentir las consecuencias. Los pobladores de las comunidades también sintieron los efectos secundarios de dichos trabajos. Las tierras con pastos para su ganado se vieron cercados repentinamente. Perdieron también el derecho de extraer madera y otros recursos del que habían disfrutado libremente.

Por otra parte, una Ley promulgada en 1884 establecía que los jefes políticos, es decir, las autoridades distritales, ya no serían elegidos, sino que serían ahora nombrados por el gobierno estatal y en muchos casos, los vecinos ya no podrían llevar sus quejas a los tribunales sin la aprobación de los nuevos jefes políticos.

En 1891 un nuevo golpe duro sufrieron los habitantes de Chihuahua. Se promulgó un decreto en el que las capitales distritales no podrían elegir a sus presidentes municipales, sino que también serían nombrados por las autoridades estatales.

Para 1891 ya no gobernaba Terrazas, lo hacía Lauro Carrillo, nombrado por Díaz para contrarrestar el poder del primero y a su vez protegido por Carlos Pacheco poderoso ministro del régimen.

Teresa Urrea “La Santa de Cabora”

El 15 de octubre de 1873, en el rancho Santana, del municipio de Ocoroni, Sinaloa, nació la niña García Nona María Rebecca Chávez, conocida después como Teresa Urrea. Hija natural de doña Cayetana Chávez, una india tehueco y don Tomás Urrea, un rico hacendado con raíces alamenses. En 1880 don Tomás y su esposa Loreto Esceverri emigran a Sonora, al pueblo de Cabora, de la municipalidad de Batacosa, distrito de Álamos, en el sur del Estado. Hoy en día, la comunidad de Cabora pertenece al municipio de El Quiriego. Teresa vive su infancia en compañía de su madre y una tía en Aquihuiquichi, Sonora, cerca de Cabora hasta 1888, cuando su madre muere y ella se traslada a Cabora al amparo de su padre, de quien a partir de entonces adopta su apellido. En 1890 sufre un ataque de catalepsia (un ataque que produce la pérdida de los signos vitales y que da la apariencia de muerte) que la sume en la inconciencia por catorce días. Al despertar de su trance sufre una completa transformación, empieza a hablar cosas extrañas, y a realizar curaciones milagrosas. El hecho se considera como una resurrección y la noticia se extiende por todos los confines de la región. De ahí en adelante las historias de milagros, curaciones, poderes extraordinarios, dones proféticos, doble visión y otras capacidades sobrenaturales, empiezan a cundir de pueblo en pueblo llegando incluso hasta las más alejadas poblaciones de Sinaloa y de la alta sierra de Chihuahua. Pero sus poderes no solo eran curativos, sino que también empezó a predicar una cierta doctrina religiosa muy particular: no reconocía más autoridad que la divina, ni más ley que la de Dios.

Los relatos de sus poderes y prédicas corren de boca en boca, crecen, se inventan y se exageran y empiezan las peregrinaciones para ver a la “Santa Niña de Cabora” aumentando cada vez los creyentes y curiosos llegando a contarse en un solo día la visita de dos mil visitantes a la hacienda de su padre, que pronto se convierte en un mesón para enfermos y desvalidos, sobre todo los desamparados por las injusticias del régimen porfirista. A verla va gente de todos los estratos sociales pero con mayor número indios yaquis y mayos quienes le profesan una verdadera veneración. Los peregrinos vienen desde los puntos más alejados de Sonora, periodistas de la ciudad de México y Estados Unidos vienen a entrevistarla. Cabora se convierte en un centro de reunión, no solo de enfermos sino también de descontentos políticos que intercambian opiniones. Esto despierta la desconfianza de los hombres del poder, quienes envían a sus espías para vigilar aquellas reuniones

Entre los pueblos a los que llegó la fama de Teresa, se encontraba Tomóchic, un alejado pueblo de la sierra de Chihuahua, de escasos doscientos habitantes. Dirigidos por su líder Cruz Chávez, un grupo de tomochis, en 1890 bajaron a Cabora a confirmar los poderes de la santa. Entre ellos estaba José Carranza quien venía a curarse de un tumor. Al verlo la santa le dijo: “Te pareces a San José”, a partir de entonces sería Carranza sería conocido como San José. Teresa los atendió con esmero y les habló del gran poder de Dios, de quien provenía todo lo creado.

Convencidos los tomochis de la divinidad de la santa, se regresaron a su pueblo a fundar un culto a la misma, nombrándose a Chávez como sacerdote y a Carranza como San José. El cura del templo fue expulsado del pueblo y Chávez fue designado patriarca de la comunidad. Teresa se comunicaría con ellos por carta durante los siguientes dos años.

La rebelión

A mediados de 1891 el Gobernador de Chihuahua Lauro Carrillo, en un viaje por la sierra, tuvo que quedarse a dormir en Tomóchic y aprovechó para visitar la iglesia, donde descubrió unas imágenes de San Joaquín y Santa Ana de gran valor, por lo que ordenó al Mayor Manuel Cárdenas que las empacaran y las enviara a la capital. El hecho enfureció tanto a los tomochis, que hicieron viaje especial a Chihuahua, encabezados por Cruz Chávez para reclamar los cuadros, por lo que el Gobernador tuvo que devolverlos.

Mientras tanto a principios de noviembre de ese año, Joaquín Chávez el hombre fuerte del pueblo, hizo nombrar Presidente Seccional del pueblo a un pariente suyo llamado Juan Ignacio Chávez. El descontento de los pobladores de nuevo salió a relucir, a lo que se agregó el hecho de que el Presidente llevaba a pastar su ganado a los terrenos del pueblo, sin tomar en consideración a nadie y sin pagar alquiler. Además forzaba a los jóvenes a trabajar para él y para los Limantur, parientes del influyente ministro de Porfirio Díaz, por salarios muy bajos y una vez que los jóvenes se fueron a trabajar a una mina donde les pagaban mejor, los amenazó con la “leva”, (un sistema de reclutamiento forzoso, establecido por el ejército porfirista, que la población consideraba una forma de esclavitud). Como los pobladores siguieron protestando, el cacique del pueblo Joaquín Chávez, hizo cambiar la ruta de la “conducta” (caravanas que a lomo de mula transportaban los metales de las minas) que transportaba la plata de las minas de Pinos Altos y que regularmente pasaba por Tomóchic en su camino rumbo a Chihuahua. Esto representó una ofensa para los pobladores, ya que hacía entender que no eran personas confiables y que eran capaces de asaltar “la conducta”, como ya había sucedido el 28 de enero de 1891, cuando la misma “conducta” había sido asaltada en el puerto de Manzanillas, Guerrero por unos bandoleros de otra región. Esto enfureció más a los lugareños quienes armaron una ruidosa manifestación frente a la presidencia. El Presidente envió un informe al Jefe Político del Depto. De Guerrero en el que le decía que “los habitantes me han manifestado que no respetan mi autoridad y que ellos solo reconocen la autoridad de Dios”. A su vez, el Jefe Político informó al Gobernador que “en Tomóchic, un grupo de cuarenta hombres armados, han desconocido a las autoridades, se han revelado contra el gobierno y amenazan con asaltar las ‘conductas’” por lo que solicitaba el envío de fuerzas militares.

El propio Jefe Político se dirigió a Tomóchic acompañado por cincuenta soldados al mando del Teniente Francisco Castro. Al llegar al pueblo el 7 de diciembre, a las tres de la tarde fueron recibidos por los vecinos al grito de ¡Viva el poder de Dios y muera el mal gobierno!, ¡Viva el poder de la santísima virgen y la santa de Caborca!, pero como los soldados iban prevenidos lograron vencer a los rebeldes, causándoles cuatro muertos, dos heridos y un prisionero. Cruz Chávez y sus lugartenientes lograron escapar y se refugiaron en Tutuaca para de allí dirigirse a Cabora en busca de la protección de su “Santa”. El Jefe Político informó que la rebelión había sido sofocada.

Enteradas las autoridades de la huida de los líderes rebeldes hacia Sonora, entraron en su persecución y avisaron a las de ese Estado para que los encontraran y detuvieran. El Capitán Emilio Enríquez, del 11 Batallón de Huatabampo, recibió la orden de ir a enfrentar a los sediciosos y al mando de cuarenta y dos soldados decidió ir a encontrarlos antes de que llegaran a Cabora.

Cruz Chávez había explicado a sus hombres que contaban con la protección de Dios y que las balas no les entrarían, además como hombres de campo acostumbrados a cazar animales, tenían buena puntería, por lo que había que hacer era dispararle primero a los oficiales, para lograr así dispersar a los saldados.

El 26 de diciembre de 1891, Enríquez se encontró con los sublevados en el lugar conocido como Álamo de Palomares, quienes le tendieron una emboscada y siguiendo las instrucciones de Chávez lo mataron a él primero y luego a cinco de sus hombres, el resto huyeron desmoralizados y sorprendidos ante la certera puntería de los alzados. Finalmente los tomochis lograron llagar a Cabora para encontrarse con la noticia de que Teresa Urrea no se encontraba allí, ya que había salido con su padre a otra ciudad. Chávez no se desmoralizó, ofició misa en la Hacienda e inmediatamente emprendió el regreso a su pueblo. En el trayecto tuvo algunas escaramuzas con las fuerzas de Sonora y de Chihuahua perdiendo uno de sus hombres y logrando llegar a Tomóchic el día 11 de enero de 1892.

El Gobernador Carrillo comisionó entonces a don Tomás Dozal y Hermosillo, para que en su representación viajara a Tomóchic a hablar y negociar con los vecinos una amnistía si dejaban sus armas y reconocían la legitimidad de sus autoridades municipales y regionales. Cruz Chávez recibió con atención y conferenció con Dozal durante más de tres meses. Le explicó las razones de su levantamiento y la verdad de los malentendidos que tuvieron con el Presidente Seccional y el Jefe Político, y le explicó de su odio hacia las autoridades y que en materia religiosa, ellos eran libres de profesar la que les pareciera, ya que era eso lo que su tío Juan Ignacio Chávez les había reprochado con más vehemencia y sobre todo el altercado que habían tenido con el Padre Manuel Castelo, quien también les había dado una reprimenda por su fanatismo, por lo que lo expulsaron del pueblo. En resumen rechazaron el ofrecimiento de amnistía ofrecida por el Gobernador. Chávez estaba convencido de que Dios y la Santa de Cabora los protegían y que por lo tanto, eran invencibles.

Las cosas volvieron a la calma, los tomochis volvieron a las faenas del campo y las autoridades no quisieron mover más el asunto ya que a mediados del año se realizarían elecciones locales.

Derrota y humillación del ejército porfirista

Porfirio Díaz esperó a que pasaran las elecciones y ante la ineficiencia del Gobernador Carrillo por resolver el problema, decidió destituirlo nombrándolo Senador. En su lugar nombró a Miguel Ahumada, quien decidió aplastar la rebelión de Tomóchic de una vez por todas. Tomóchic se había convertido en un foco de insurrección y su ejemplo inspiraba a otras comunidades.

Con el pretexto del robo de unos sacos de maíz a don Lisandro Domínguez, por la gente de Cruz Chávez, el gobierno inicia la ofensiva final contra los rebeldes. El general José María Rangel, Jefe de la Zona Militar de Chihuahua, recibió órdenes desde la Ciudad de México de acabar definitivamente con la rebelión y al mando de doscientos cincuenta soldados federales y cincuenta hombres de la Seguridad Pública del Estado, entre quienes se encontraba el Mayor Santana Chávez, un antiguo combatiente contra los apaches y que conocía muy bien a Cruz Chávez ya que habían peleado juntos contra los indios y que una vez terminadas sus luchas habían jurado ayudarse mutuamente en el futuro.

Rangel y sus hombres llegaron a Tomóchic el 2 de septiembre y confiado en la superioridad de sus hombres, no esperó la llegada del Teniente Francisco Castro quien venía de Pinos Altos a apoyarlo, entró en combate contra los rebeldes. Su táctica consistió en envolverlos por los dos flancos mientras que Santana Chávez y sus hombres irían en la retaguardia.

Los tomochis se lanzaron a la carga, derrotaron el ala derecha y luego dieron vuelta y despedazaron a la izquierda. Para el mediodía las tropas de Rangel huían en desbandada a esconderse en el bosque. El general apenas logró salvar su vida y solo perdió su kepí, símbolo de su grado. Lo que sucedió era explicable; los hombres de Cruz siguieron la misma táctica, matar primero a los oficiales, y esto lo hacían aprovechando su puntería adquirida en sus viejas luchas contra los apaches, sus rifles Winchester de repetición eran superiores a los de los soldados y el respaldo de Santana Chávez, quien en cumplimiento de su antiguo juramento se puso a disparar contra los soldados desde la retaguardia provocando la devanada y sobre todo la fe que tenían los tomochis.

El resultado fue desastroso: 27 soldados muertos, numerosos heridos y 51 prisioneros y todas las armas y municiones perdidas. Del bando contrario solo tres heridos leves.

El hecho levantó tremendamente la moral de los sublevados y su convicción de la protección de Dios.

Rangel regresó a Chihuahua derrotado y fue destituido de su cargo y sustituido por el general Felipe Cruz.

Una nueva ofensiva y otro fracaso

La Secretaría de Defensa ordenó que el general Cruz, terminara de una vez por todas con la rebelión, las derrotas habían resultado una afrenta para el gobierno. Cruz salió de Chihuahua el 21 de septiembre al frente del noveno batallón con 100 dragones bien armados. Cruz, un alcohólico empedernido había empezado a beber desde que salió de Chihuahua y después de pasar por Cd. Guerrero, en el rancho La Generala sufrió un ataque de delirium tremens y en un arranque quijotesco confundió un sembradío de maíz con los rebeldes tomochis y ordenó atacarlos y destruirlos por completo, los soldados temerosos obedecieron la orden y en un santiamén no dejaron ni una sola planta de maíz en pie. El general satisfecho por su victoria, se regresó a Cd. Guerrero y por telégrafo informó a sus superiores que la orden había sido cumplida y el enemigo había sido derrotado por completo.

La masacre

Una nueva orden fue dada; el general Rosendo Márquez reemplazó al alcohólico Cruz y atacaría de nuevo. Desde Sonora el Coronel Lorenzo Torres, un veterano de la guerra contra los yaquis, lo apoyaría con 600 soldados. Márquez se instaló en Guerrero y puso al frente de otros 600 hombres al general Rangel, quien deseoso esperaba el momento de su venganza. Las fuerzas federales sumaban 1200 hombres mientras que en Tomóchic los esperaban 120 rebeldes. Las dos columnas llegaron al pueblo rebelde el 20 de octubre de 1892, completando las dos 1200 soldados y un cañón. El general Rangel se deshizo de su uniforme para evitar ser identificado como oficial y ser el primer muerto. Para entonces las tropas federales eran presas de una especie de psicosis colectiva. La buena puntería de los rebeldes, y los éxitos anteriores, habían convencido también a los soldados que los tomochis estaban protegidos por Dios. Los soldados de Torres fueron recibidos al entrar al pueblo por un contingente de mujeres vestidas de negro que al estar lo suficientemente cerca de los soldados, arrojaron sus rebozos y resultaron ser hombres disfrazados que empezaron a disparar sus winchesters contra la tropa. La confusión hizo presa de los soldados lo que provocó una desbandada. A pesar de ser catorce veces más que los rebelde, los soldados sufrieron trescientas bajas. Al anochecer las dos columnas se reunieron para reorganizarse y reiniciar el ataque por la mañana, aún les quedaban novecientos soldados. El día 21 el ataque se dirigió hacia el cerro de Medrano, desde donde los rebeldes dieron pelea por dos horas hasta que ante la superioridad del enemigo, tuvieron que replegarse hasta las casas y la iglesia del pueblo, que se había convertido en una fortaleza. La batalla se reanudó el día 22 sin que los soldados lograron avanzar, los rebeldes les disparaban desde la torre de la iglesia, lo que dificultaba el avance. Las hostilidades fueron iguales todos los días hasta el día 27 en que Rangel logró desalojar a los pobladores de sus casas y para evitar que volvieran a posesionarse en ellas, las incendió todas. Para los rebeldes no les quedaba otro reducto que la iglesia y la casa de un combatiente que se habilitó como cuartel donde se encerraron con sus hijos y mujeres disparando desde las ventanas. Los rebeldes estaban agotados, hambrientos, sedientos y agobiados por el olor de los cadáveres que había en todas partes. Rangel les envió un emisario con quien les ofrecía respetar sus vidas a cambio de que se rindieran. La respuesta fue contundente; no se rendirían y por lo contrario elaboraron un banderín de guerra de color blanco con una cruz roja en el centro y la izaron sobre el cuartelito desde donde seguían disparando. Rangel decidió entonces atacar la iglesia, que estaba llena de hombres, mujeres y niños Envió unos soldados a incendiar la puerta lo que originó un incendio generalizado que convirtió a la iglesia en un infierno. Los sitiados empezaron a salir corriendo por la puerta de la iglesia solo para ser encontrados por las balas de los soldados que los esperaban a la salida disparándoles de atrás de las bardas del atrio. Se formó entonces abajo del pórtico una pila de cadáveres de hombres, mujeres y niños. Los que no lograron salir murieron calcinados dentro de la iglesia. Algunos que habían logrado escapar de las balas fueron atrapados por los soldados y fusilados inmediatamente por órdenes de Rangel.

El día 29 solo quedaba como defensa del pueblo, la casa del combatiente habilitada como cuartelito. Ahí estaba Cruz Chávez con algunos combatientes, mujeres y niños. Rangel les envió de nuevo un emisario pidiéndoles se rindieran. Por el contrario Cruz respondió: ¡Primero muertos! Ante la negativa, Rangel ordenó entonces la batida final. Los soldados empezaron a tirotear la casa a discreción, hasta lograr entrar por el techo y disparar a mansalva sobre los rebeldes. Finalmente cesó el fuego ante la creencia de que habían muerto todos, pero no, adentro quedaban siete hombre y una mujer, entre ellos el propio Cruz. Salieron heridos y sangrantes, casi arrastrándose. Se les concentro en el portal de la única casa que quedaba en pie. Cruz pidió un cigarro que le fue concedido y él le entregó al capitán Castro un morralito que siempre traía consigo y que contenía las cartas que Teresa Urrea le había enviado los últimos años. Cruz todavía fumaba cuando una descarga de metralla acabó por fin con su vida.

Todavía la historia no ha podido precisar en costo de la batalla, pero para matar a poco más de cien hombres, el ejército sacrificó a casi seiscientos soldados, gastó 60000 cartuchos, 100 granadas y 20 botes de metralla.

Todos los hombres de Tomóchic murieron y solo sobrevivieron 43 mujeres y 71 niños.

Teresa Urrea, fue acusada de ser la instigadora de las sublevaciones y junto a su padre fue aprehendida por el Jefe de la I Zona Militar Gral. Abraham Bandala, trasladada al cuartel de Cócorit y de allí a Guaymas para luego ser deportada a Estados Unidos por Nogales, residiendo en Arizona y Texas el resto de su vida para finalmente morir de tuberculosis el Cliffton Arizona el 11 de enero de 1906.


...ellos no eran los realizadores de una idea, eran los precursores y en todos los tiempos, el fracaso ha acompañado a los precursores, pues su papel es preparar...

Lauro Aguirre

¡Tomóchic! ¡Redención!
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Remembranzas de África

Cómo pelearon los Yaquis en el Sahara

Dedicado a mi amigo Manuel Higuera Lastra

En el año de 1968, en el periódico Diario del Yaqui de Ciudad Obregón, Sonora, apareció publicado un artículo titulado Remembranzas de África: cómo pelearon los Yaquis en el Sahara, firmado por el mayor Jesús San Juan, un militar quien durante la guerra del yaqui había combatido a esos indígenas bajo las órdenes del general Luis Medina Barrón. En su artículo, el mayor Jesús San Juan da cuenta de las hazañas realizadas por dos indios yaquis que fueron reclutados por él, junto con otros seis, en Nueva Orleans, Luisiana para la Legión Extranjera Española, y llevados a Marruecos a luchar en la Guerra del Rif, en el año de 1921.

San Juan narra que estando en Nueva Orleans en 1921 se dio cuenta que la Legión Extranjera Española solicitaba voluntarios para ir a combatir a las kabilas rifeñas y concibió la idea de reclutar un contingente integrado por mexicanos para tomar parte en aquella lucha al lado de los españoles, a quienes él consideraba sus hermanos de raza.

Fue así como los mexicanos pudimos enterarnos que un contingente de mercenarios de nuestro país habían participado en la Guerra del Rif en Marruecos.

Cuando San Juan se ocupaba de reunir hombres para esa campaña, arribaron a Nueva Orleans, procedentes de Tucsón, Arizona, un “enganche” de indígenas yaquis de raza pura, para trabajar en las obras de construcción del ferrocarril de Nueva Orleans a San Luis Missouri, EE. UU.

La emigración de indios yaquis hacia los Estados Unidos se inició en 1888, intentando huir de la guerra, la muerte, la miseria y el hambre, después de la muerte de su líder José María Leyva “Cajeme” en abril de 1887. La diáspora se incrementó a partir del rompimiento de la Paz de Ortiz en julio de 1899 y se intensificó al máximo en el período de 1900 a 1908 durante las campañas de deportación hacia Yucatán y Oaxaca de parte del gobierno porfirista.

Una nueva ola de emigración sucedió entre 1916 y 1917 cuando Álvaro Obregón ordenó la reanudación de la “campaña del yaqui” y la última sucedió en 1926.

Los puntos de entrada hacia el país del norte fueron Nogales y El Sásabe. En el primero los yaquis establecieron un asentamiento llamado Nogalitos que existió por cincuenta años como estación de paso y punto de orientación de los indígenas que salían de Sonora, y un segundo en Cowlic, más allá de la sierra Baboquivari, en el territorio occidental de los indios pápagos. En ambos lugares los indígenas descansaban, se orientaban y proseguían su camino hacia el interior de Arizona.

Esta corriente migratoria de familias yaquis dio lugar a la formación de asentamientos en las márgenes de los ríos Santa Cruz, en Tucson, Arizona y el Salado y Gila en las inmediaciones de Phoenix, en el estado de Arizona, donde se dedicaron a trabajar como jornaleros agrícolas en los campos de algodón o como peones en la construcción de las vías del ferrocarril Southern Pacific.

El gobierno norteamericano les proporcionó terrenos con la idea de mantenerlos agrupados y vigilados por las autoridades migratorias. Así surgieron las primeras comunidades yaquis en territorio norteamericano llamadas Mezquital, Pascua, Pascua Nuevo y Barrio Libre al sur de Tucson; Barrio Anita y Tierra Floja en la parte norte de Tucson; Yohem en Marana; Guadalupe y Penhamo en Phoenix.

También se establecieron comunidades yaquis en Los Ángeles, California y en Zuñi Pueblo en Nuevo México.

Hacia 1909, los yaquis ya habían restablecido sus actividades ceremoniales en sus nuevos asentamientos, mismos que les habían suprimido en su territorio mexicano durante las persecuciones del ejército y la Acordada.

En un principio se sentían en el limbo porque no se sentían mexicanos, ni blancos, ni indios: solo se sentían yaquis.

Dos eran los factores de unidad y cohesión de su vida comunitaria: el amor a su tierra y su intensa vida ceremonial.

Organizaron su vida interior alrededor de sus iglesias continuando con su identificación con los ocho pueblos yaquis ancestrales localizados en las márgenes del río yaqui: Cócorit (chiltepines), Bacum (lago), Torim (ratón), Vícam (pedernales prietos), Pótam (topo), Rahum (remanso), Huirivis (huitlacoche) y Pitahaya (fruta del desierto sonorense, hoy llamado Belem).

A la comunidad de Pascua llegaron a vivir en 1916 Jesús Bacasegua y Santiago Buitimea, dos indios yaquis originarios de El Añil, una comunidad yaqui localizada entre Vícam y Pótam en las márgenes del río yaqui, donde José María Leyva “Cajeme”, principal jefe de los yaquis, mandó construir una fortificación y donde el 16 de mayo de 1886 se libró una importante acción de guerra.

Cajeme se había encerrado con tres mil guerreros dentro del perímetro de las fortificaciones que eran de madera y tenía un callejón del mismo material que se prolongaba hasta la orilla derecha del río yaqui para que no les faltara el agua.

El ataque lo dirigieron los generales Bonifacio Topete y Lorenzo García con tropas federales que fueron rechazadas con grandes pérdidas. A duras penas pudieron levantar las tropas del gobierno a cincuenta y tantos heridos que habían quedado tirados sobre el campo de batalla y un cañoncito que estuvo a punto de caer en manos de los indios. La retirada se verificó en dispersión en dirección al pueblo de Tórim y si lo lograron sin mayores consecuencias se debió al oportuno auxilio que les dio el general Juan A. Hernández con su columna.

Otra acción de guerra se libró en el mismo lugar el 5 de julio siguiente, en que el general Francisco Leyva, al frente de las tropas federales derrotó a los yaquis rebeldes y los obligó a abandonar las posiciones donde se habían atrincherado.

Finalmente San Juan logró integrar el contingente de voluntarios mexicanos, entre ellos iban ocho indios yaquis originarios de las márgenes del río Yaqui pero residentes en Arizona desde 1916, todos ellos veteranos de las batallas de la revolución mexicana. Entre ellos estaban Jesús Bacasegua y Santiago Buitimea, quienes después de participar en la Revolución Mexicana peleando al lado de Pancho Villa y luego de ser derrotados en las batallas del bajío en 1915 y alcanzado el grado de sargentos, se dispersaron rumbo a su pueblo y de ahí, desesperados por la difícil situación económica de su comunidad viajaron con sus familias a Tucson, Arizona en busca de nuevos horizontes al lado de los de su raza, desde donde habían decidido viajar a Nueva Orleans, Luisiana en busca de trabajo.

Al ir caminando por las calles de aquella ciudad norteamericana vieron unos grandes carteles con propaganda del Tercio Español, fundado el año anterior por el teniente coronel Millán Astray que decían:


Españoles y extranjeros: la Legión extranjera española es un cuerpo glorioso del ejército.

Los héroes de la Legión son héroes populares.

Aquí el soldado renace a una nueva vida de gloria, sacrificios y lauros.

Aquí se templa el espíritu del buscador de emociones, del aventurero, del militar de profesión.

En la legión encontraréis un nuevo hogar, una hermandad de caballeros, ¡cien veces caballeros por ser cien veces heroicos!

Los que admiréis las glorias del guerrero, los que deseéis lugar de olvido, de redención, de lucha...

¡La Legión os espera!



La legión extranjera española solo aceptaba a menores de 40 años y a los extranjeros les pagaba 600 pesetas por 5 años de enrolamiento y 400 pesetas por 4 años. Ofrecía además uniforme, buena comida, ascensos por antigüedad y méritos de guerra, un puesto de honor durante el combate y el amparo de su propia bandera.

Lo que ellos buscaban era lo que la legión ofrecía y así fue como hicieron contacto con el mayor San Juan quien viendo sus antecedentes militares en la revolución mexicana los reclutó de inmediato

Así, 6 de septiembre de 1921, a bordo del vapor español “Marques de Campo”, capitaneado por Vicente Diego Abad, el contingente de voluntarios mexicanos abandonaron los Estados Unidos con rumbo Marruecos.

El “Marques de Campo” era un vapor de la Compañía Valenciana de Vapores Correos de África que fue encargado a los astilleros Euskalduna, bautizado en honor de este noble prócer valenciano, que tuvo la concesión de los buques correos de Filipinas y después unió su flota a la Compañía Trasatlántica Española.

Había sido construido en 1918 bajo la matrícula Valencia, con una capacidad de carga de 2 850 toneladas, con 85.34 metros de eslora, 11.33 metros de manga, 7.55 metros de calado, una potencia de 268 nhp o 1300 ihp, con capacidad de 66 pasajeros 66 y una velocidad de 14 nudos.

La travesía se hizo vía La Habana, a donde llegaron para recoger ahí a otros mercenarios cubanos y de diversos países latinoamericanos.

El 18 de septiembre de 1921, el barco zarpó de la Habana, que ahora llevaba a la llamada legión hispano-cubana comandada por el capitán Santiago Espino, a quien se debe la iniciativa dé formar una legión hispano-cubana.

La legión hispano-cubana era un contingente de 731 combatientes conformada por 466 españoles, 225 cubanos y el resto latinoamericanos de distintas nacionalidades, entre los que estaba Luis Miguel Sánchez Cerro, un militar de origen peruano quien después de participar exitosamente en la Guerra del Rif, regresó y fue presidente de su país de 1930 a 1933, y el colombiano llamado Luis María Crespo de Guzmán, que alcanzó el grado de capitán de la Legión y como tal llegó a participar en la Guerra Civil Española donde falleció como consecuencia de las heridas sufridas en combate.

El 2 de octubre llegaron a Cádiz, donde se les unieron otros 287 voluntarios procedentes de Buenos Aires.

La noche del 4 de octubre zarparon de nuevo, al levantarse a la mañana siguiente, el mar se había estrechado; a la izquierda, se veía un Peñón erguido, era Gibraltar; a la derecha, una bahía tranquila de costa ondulante y blanca: Ceuta.

Al llegar a aguas de Ceuta el vapor que conducía a los voluntarios hispano-cubanos, se cruzó con otro que llevaba 300 legionarios a Melilla para cubrir bajas. Los de uno y otro barco se saludaron con vivas a España y al Ejército.

A las seis de la tarde del día 8 de octubre de 1921 el vapor “Marques de Campo” fondeó en el puerto de Ceuta.

De Ceuta fueron conducidos al cuartel de Dar-Riffien, localizado a medio camino entre Ceuta y Tetuán, inaugurado en 1920 como el primer cuartel de la Legión Extranjera Española. Lo separa de Ceuta el fragoso y próximo Macizo de Cabo Negro, que oculta a Sierra Bermeja, el Valle de los Castillejos y Sierra Bullones; ésta última por el abrupto Boquete de Anghera rompe en el Serrallo y abre las puertas de Ceuta, el famoso presidio español.

Desde el cuartel, por el lado de Tetuán, en primer término se ve el Valle con sus magníficos huertos; los dos morros, centinelas adustos de la ciudad: la Torre del Gelelí y la Alcazaba, y atrás, majestuoso y lejano, el Atlas vestido de nieves, que por su altura prodigiosa sobre el Mediterráneo, su talla imponente y su escalonamiento hacia los cielos dio lugar a que los antiguos lo personificaran en sus fábulas mitológicas.

Al norte, se extiende majestuoso el Mediterráneo azul, que trae entre sus olas los aromas de la Patria, y al sur, más allá de los montes, Fez y las primeras arenas del desierto.

El cuartel está edificado a orillas de Guad-el Jelú, y confunde sus campos de cultivo, en alegre variedad, con los talleres, la vaquería, los picaderos y las caballerizas.

En la noche del 8 de octubre, al compás de los tambores entraba en el campamento el primer contingente de voluntarios llegados de América; ese día habían vestido por primera vez, en Ceuta, el traje legionario.

Cruzaban las puertas del campamento de Dar-Riffien para ingresar en el Tercio como soldados de segunda, con un contrato de cinco años. Nuestros hombres dijeron llamarse Jesús Bacasegua y Santiago Buitimea, nacidos en El Añil, Sonora, México, y aparentemente no les fue exigido documento personal alguno.

Legión Extranjera Española

La “Legión” o “Tercio de Extranjeros”, como se denominó en su origen, fue resultado del esfuerzo personal del entonces Comandante de Infantería José Millán-Astray.

Ante el resultado desfavorable a las armas españolas en las guerras coloniales del norte de África a principios del siglo XX, Millán-Astray llegó a la conclusión de que España necesitaba un cuerpo de soldados profesionales, no de reemplazo, con una moral y espíritu de cuerpo que fueran equiparables a los de la Legión extranjera francesa.

La Legión fue creada por Real Decreto de 28 de enero de 1920, con el nombre de Tercio de Extranjeros, con el fin de hacer frente, como ya lo había hecho Francia, a la dureza de los combates en la Guerra del Rif, para la que no estaban preparadas las tropas de reemplazo. No obstante, se considera como fecha de fundación la del alistamiento del primer legionario el 20 de septiembre de 1920.

Su primera base fue el Acuartelamiento García Aldave, de Ceuta, situado sobre un monte desde el que se controla todo el Estrecho de Gibraltar y que el ejército español comenzó a ocupar desde 1860. La primera expedición de caballeros legionarios ocupó el cuartel en 1920.

Su primer comandante fue el teniente coronel de infantería José Millán-Astray Terreros, que sería quien le daría a la nueva fuerza su peculiar estilo y mística. Esta unidad encuadraba a los españoles y extranjeros que voluntariamente se alistaban para luchar en Marruecos.

Inicialmente el Tercio constaba de una Plana Mayor de Mando y Administrativa, y cuatro Banderas (Batallones) que disponían cada una de Plana Mayor, dos compañías de fusiles y otra de ametralladoras.

El entonces comandante Francisco Franco fue el jefe de la Primera Bandera y lugarteniente de Millán-Astray. Los siguientes jefes del Tercio fueron los tenientes coroneles Valenzuela, Francisco Franco también como coronel y el propio coronel Millán Astray.

La recepción de los primeros legionarios estuvo cargada del espíritu que el fundador quiso dar a su Legión. Se les recibió con frases como “... combatiréis siempre en vanguardia, la muerte se convertirá en vuestra insuperable compañera. Moriréis muchos, quizás todos...”, “Conservar la vida para el legionario en África, es lo de menos. Lo terrible es vivir siendo cobarde”.

El 10 de octubre se incorpora, como lugarteniente del fundador, el Comandante Francisco Franco quien se hace cargo de la instrucción de la nueva unidad y funda la 1.ª Bandera.

Esta, con dos compañías de fusiles al mando de los Capitanes Pablo Arredondo Acuña, Laureado, y Luís Valcazar Crespo; junto a una compañía de ametralladoras con el Capitán Eduardo Cobo Gómez a su frente, marchan el 16 del mismo mes al Campamento de Dar-Riffien. Allí se levantó el acuartelamiento que sería, desde entonces, la casa solariega y entrañable de la Legión.

Las previsiones se ven desbordadas y en apenas dos meses se organizan la 2.ª y 3.ª Banderas. La Legión ya es una realidad. Ahora solo falta la oportunidad de demostrar su valía, de la que tan seguro estaba su creador. Pero el mando tiene reservas en la utilización de estas novedosas unidades en sus columnas, quedando la Legión relegada a servicios de retaguardia.

El “Tercio de Extranjeros”, que posteriormente se llamó “Tercio de Marruecos”, “Tercio” y finalmente “La Legión”, participó en la Guerra del Rif desde su fundación en 1920 hasta su término, en 1927, siendo la acción más destacada en ese tiempo el conocido como Desembarco de Alhucemas.

La Guerra del Rif

La guerra del Rif, también llamada guerra de Marruecos o guerra de África, fue un conflicto derivado de la sublevación de las tribus rifeñas, la región montañosa del norte de Marruecos, contra la ocupación colonial española y francesa, aunque quienes tuvieron mayor protagonismo en ella fueron las tropas españolas.

El Rif (en amazigh, Arrif y en árabe, الريف Ar-Rīf) es una región montañosa del noroeste de África, con costa en el Mediterráneo, que abarca desde la región de Yebala hasta Kebdana (Nador) en la frontera con Argelia. Forma parte de Marruecos. Se trata de una región tradicionalmente aislada y desfavorecida. Sus habitantes son mayoritariamente bereberes o amaziges, aunque también existe una minoría árabe. El idioma materno de la mayor parte de la población es el “tamazight rifeño” o tarifit, aunque mucha gente, principalmente los varones, habla también el árabe dialectal, el francés y el español, que constituyen las principales lenguas extranjeras.

Administrativamente, la región del Rif comprende cinco provincias marroquíes: Alhuceima, Nador, Taza, Berkane y Taourirt. Asimismo incluye la ciudad española autónoma de Melilla. Las localidades más notables son Melilla, Alhucemas (antigua Villa Sanjurjo), Nador, Kebdana, Berkane, Taza, Axdir (antigua capital de la República del Rif).

En 1912 se establece el protectorado español en Marruecos. Se trataba en realidad de una especie de subprotectorado, una cesión a España por parte de Francia de la administración colonial de una franja del norte del país. El sultanato de Marruecos en su conjunto había quedado ese mismo año bajo dominación francesa merced al Tratado de Fez, culminándose así varios años de paulatina penetración colonial en el país magrebí.

Bajo el Tratado de Fez, Francia cede a España la administración de un 5 % del territorio marroquí, unos 20000 km² que incluyen la región montañosa del Rif. Tanto en la parte española como en la francesa la colonización implica que todo el poder político, económico y militar se encuentran en manos de las autoridades de la potencia protectora y de un número creciente de colonos europeos que intervienen activamente en la política colonial; al mismo tiempo, dado que se trata oficialmente de un protectorado, se mantienen formalmente algunas estructuras de poder preexistentes, que en la práctica no tienen competencia alguna más que cierta capacidad de intervención parcial en asuntos religiosos.

De este modo, el sultán se mantiene simbólicamente como máxima autoridad marroquí y es representado en la zona española por un vicario o jalifa.

Las tropas españolas, en el proceso de ocupación de la zona norte del país, encuentran varios focos de rebelión. Ya unos meses antes de la firma del tratado del protectorado había sido sofocada en el Rif, cerca de Melilla, una rebelión encabezada por un jefe conocido como El Mizzian.

Cuando la ocupación empieza a hacerse efectiva, surge un nuevo foco rebelde, esta vez en Yebala (región desde la fachada atlántica hasta las estribaciones del Rif y en la que se encuentra Tetuán, la capital del protectorado), capitaneado por Ahmad al-Raisuni, señor de Arcila y la costa atlántica, que se extendería hasta 1919.

Apenas liquidada mediante negociaciones la rebelión de Raisuni, se levantan contra las tropas coloniales las tribus del Rif central, al frente de las cuales está la tribu de los Ait Waryaghar o Beni Urriaguel.

La cabeza visible de ésta, y por tanto de la rebelión, es Mohammed Abd al-Karim al-Jattabi, conocido en la historiografía española como Abdelkrim o Abd el-Krim, miembro del clan de los Ait Yusef, cadí (juez religioso) de Melilla y antiguo colaborador del diario El Telegrama de Melilla.

En junio de 1921 es atacada una posición española avanzada en el monte Abarran, cerca del campamento de Annual, donde se concentraba el grueso del ejército español presente en el Rif. Todos los españoles mueren en la defensa de la posición.

A los pocos días se establece una nueva posición en el monte Igueriben, con la idea de defender el campamento de Annual por el lado sur. Esta posición es asediada y cae en poder del ejército rifeño el día 21 de julio, salvándose sólo once de los 350 soldados de la guarnición. Tras estos sucesos los rifeños se dirigen a Annual, que es puesto bajo asedio.

A primeras horas de la mañana del 22 de julio se da la orden de retirada española, que se produce a la carrera y en completo desorden. Perseguidos por los combatientes rifeños, los 13000 soldados de Annual son masacrados por los 3000 rifeños que les persiguen en el camino hacia Melilla.

En esta masacre desaparece el general Manuel Fernández Silvestre, su cuerpo nunca es encontrado y muchos piensan que se suicidó. Muchos supervivientes se refugian en el cuartel de Monte Arruit donde resisten dos semanas cercados por el enemigo sin apenas provisiones, agua ni ayuda, dada la desorganización y la precariedad de la retaguardia.

Finalmente las tropas españolas se rinden, pero los rifeños no aceptan las condiciones de la rendición y tiene lugar una nueva masacre. Entre tanto, Melilla queda peligrosamente a merced de los rebeldes, y debe ser protegida por gran cantidad de refuerzos llegados de la Península.

La campaña de África es el fracaso total, absoluto, sin atenuantes, del ejército español, es para los rifeños la victoria de Annual, que da lugar al inicio de una independencia de facto que se plasma bajo la forma de una república: la República del Rif.

El ejército español intenta controlar el territorio mediante la construcción de pequeños fuertes o blocaos, generalmente construidos en lugares elevados y distantes unos 30 km entre sí. Los blocaos sin embargo rara vez tienen agua, lo que obliga a los soldados a ir a buscarla a diario haciendo recorridos que en ocasiones son de varios kilómetros a lomos de mulas.

Se convierten entonces en blanco fácil de los francotiradores o pacos. De este modo, un ejército descentralizado, escaso y mal armado como el rifeño, que no cuenta con apenas artillería y no posee aviones ni barcos, consigue poner en jaque y prácticamente derrotar a un ejército convencional y mucho más numeroso como el español.

Los rifeños tienen a su favor el hecho de combatir en su propia casa, el conocimiento del terreno y la motivación. Su enemigo es, sin embargo, un ejército desmotivado, desorganizado y corrupto, formado por soldados de reemplazo asustados y deseosos de volver a sus casas.

La guerra, de hecho, propiciará la creación de un cuerpo militar más organizado y combativo: la Legión Española, creada a imagen y semejanza de la Legión extranjera francesa, cuyos jefes son Francisco Franco y José Millán Astray.

La organización del ejército rifeño, por otro lado, será considerada una de las fuentes de la teoría de la guerra de guerrillas y revisada y recuperada en distintos conflictos a lo largo del siglo XX.

En la guerra que sigue a Annual, el ejército de Abd el-Krim arrincona cada vez más a las tropas españolas, incluso fuera del Rif, tomando la importante ciudad de Xauen y amenazando Tetuán. La fuerza rifeña sirve de acicate, además, a los ánimos levantiscos en Yebala, de modo que en 1924 España sólo controla efectivamente, aparte de Ceuta y Melilla, Larache y Arcila.

Francia intervendrá entonces en el conflicto colocando puestos avanzados a lo largo de la frontera con la zona española. Éstos son atacados por tropas rifeñas de camino a Fez en la primavera de 1924, provocando el casus belli que permite la entrada de Francia en el conflicto. Francia golpea a los rifeños por el sur, empleando en ocasiones el bombardeo con armas químicas como bombas de gas mostaza. Finalmente, en septiembre de 1925 el ejército español, con apoyo francés, realiza un desembarco en la bahía de Alhucemas que pone fin a la guerra.

Abd el-Krim se entrega a los franceses que le deportan a la isla de la Reunión, de la que se escapará dos décadas más tarde.

“Me adelante a mi tiempo” manifestaría posteriormente Abd el Krim a la revista egipcia Al-Manar. En realidad había vencido a sus enemigos locales y unificados el Rif, pero no pudo resistir el esfuerzo conjunto de dos ejércitos europeos.

Abd el-Krim murió en El Cairo, Egipto en 1963.

Bacasegua y Buitimea

Una vez instalados en el campamento, los legionarios de la Compañía de Nueva Orleans, como se llamó al contingente de mexicanos por haber sido reclutados en ese lugar, fueron sometidos durante dos semanas al proceso de entrenamiento de la Legión.

Al día siguiente, Bacasegua y Buitimea fueron escogidos para formar parte de la 16.ª Compañía Cuarta Bandera de reciente creación.

El 15 de octubre siguiente se anunció en el campamento que el aguaje del vado de Cudiasarriet estaba ocupado y defendido por 300 rifeños y se decía también, que la misión de liberarlo tocaría al contingente de legionarios de Nueva Orleans.

El 16 de octubre la orden de combate leída a las seis de la tarde, confirmó las versiones que corrían en boca de la tropa: “La Compañía de Legionarios de Nueva Orleans ocupará el vado del Cudiasarriet, para hacer ‘aguada’, el cual se halla ocupado por el enemigo, según informes de los aviones de exploración, en número de cerca de 300 rifeños”.

El 9 de octubre de 1921 los mexicanos salieron con su unidad rumbo Tetuán para librar su primera batalla

La unidad fue fraccionada y a Bacasegua se le nombró Comandante de la fracción de la punta de vanguardia de la Compañía de Legionarios de Nueva Orleans, pues ya había sido ascendido a sargento, porque la costumbre en la Legión era que todo aquel que tiene un pasado militar y haya obtenido cualquier grado, fuese ascendido desde luego a cabo o sargento.

El mayor San Juan había dado fe de que Bacasegua había sido sargento de la División del Norte del general Francisco Villa durante la Revolución Mexicana.

Entre los legionarios era costumbre que en la víspera de un combate y a la hora de disfrutar del último “rancho”, preguntarse quién sería el primero en caer en combate, y después de mirarse entre sí todo el grupo, alguno tomaba la palabra y señalaba al azar a un legionario. Parecería casualidad pero en innumerables casos la sentencia se cumplía.

Ese día, un valiente y simpático peruano llamado José Herrera señaló al sargento Bacasegua, quien disfrutaba de un vino de Valdepeñas.

Al verse señalado, este sólo río y dijo: “Bueno, no hay problema, Buitimea lo entierra”.

Como Bacasegua, todos los legionarios tienen una extraña sicología. Es cierto que no luchaban por un ideal ni por la patria, pero los sustituían por el honor de la Legión y el deseo de poner muy alto el nombre de su propia nación, cuya bandera llevaban al frente en el momento del combate y se exaltábamos con las arengas y con el ejemplo de los demás combatientes.

Bacasegua pidió más vino de Valdepeñas, revistó los “máuseres” de la fábrica de Oviedo, el estado y número de las municiones de su fracción y se retiró alegre, cantando “La Juanita” y la famosa y dulce “Valentina”, que en aquella ocasión hicieron brotar lágrimas de los ojos mexicanos.

A las cuatro la madrugada siguiente se tocó levante en el campamento y se alistó la columna de ataque.

A las cinco se ponía en marcha, en un silencio solo interrumpido por el rodar de la artillería y por el ruido de los motores de los aviones de descubierta.

Poco después, un ayudante del jefe de la columna le ordenaba al mayor San Juan que la Compañía de Nueva Orleans, precedida por diez guías montados de la Policía Indígena, soldados rifeños que trabajaban para el ejército español, tomara una vereda extraviada por el flanco derecho, que los conduciría al vado de Cudiasarriet.

A las ocho y media aproximadamente, el intempestivo aterrizaje de uno de los aviones de exploración los sorprendió en el camino; les traía nuevas noticias de los movimientos del enemigo, la distancia aproximada a la que se hallaba, su dispositivo de combate, así como un croquis de los caminos y la situación del grueso de la columna de ataque de la Legión.

San Juan varias veces oyó decir a Bacacegua: “verá cómo me dan condecoración”, pues no tenía esperanzas de otro ascenso.

Quien en la Legión se hacía acreedor a una condecoración o un ascenso por su conducta en el combate, es seguro que no recogía vivo el premio de su heroicidad.

Finalmente lograron ascender el monte Beni Hassan desde donde los legionarios quedaron frente a su objetivo: el vado de Cudiasarriet.

La vanguardia hizo un alto y se formó un recinto protector; se montó la estación inalámbrica y se tomó el “rancho” de campaña: una lata de sardinetas, un pedazo de chorizo y un ánfora de vino.

Poco después del mediodía comenzaba el tiroteo y a las tres, el fuego ya estaba generalizado.

En la Compañía de Legionarios de Nueva Orleans reinaba una alegría exaltada que solo se interrumpía por breves instantes cuando caía un hermano de armas.

El fuego continuaba cada vez más intenso. Las ametralladoras semejaban con su ruido, la explosión del motor de las motocicletas.

De repente, Bacasegua se acerca al mayor San Juan y le dice: “Mi comandante, desde aquel jacal que está a orillas del arroyo nos están haciendo muchas bajas a la “vanguardia”; si me da unas bombas de mano, yo puedo ir a asaltarlo”.

El mayor consultó con el teniente norteamericano encargado de las ametralladoras y las bombas, el número disponible de éstas, y ordenó que se le dieran doce a Bacasegua.

Una vez que Bacasegua recibió las bombas, partió ágilmente. Pocos minutos después lo vieron avanzar arrastrándose con la sonrisa en los labios, tal como San Juan había visto a los yaquis en Sonora cuando peleaba contra ellos en el ejército mexicano durante la campaña en su contra, bajo las órdenes del general de división Luis Medina Barrón.

Al cabo de un rato, los combatientes distinguieron de nuevo al sargento Bacasegua que venía de regreso arrastrándose con un bulto a cuestas: traía en sus espaldas el cadáver de un oficial de los Regulares de Ceuta.

Al llegar les relató cómo llegó hasta el jacal y les dijo que “le había parecido que estaba en Bacabachi, Sonora, en un ataque a aquel pueblo que tuvo lugar en 1913. Para llegar a la casa mora de donde nos hacían fuego —dijo—, tuve que matar a cuatro “moritos” que quedaron vivos después de tirarles las bombas”.

Así les hablaba, cuando repentinamente cayó herido por una bala enemiga, sobre el cadáver del oficial que estaba a sus pies, mudo testigo de aquel acto de heroísmo.

Al quitarle la guerrera al valiente sargento de legionarios, pudieron apreciar que tenía el pecho atravesado por la bala.

Entretanto se le hacían con toda atención las curaciones de campaña al herido, el resto de la Compañía de Legionarios de Nueva Orleans ocupaba el vado de Cudiasarriet, desalojado completamente el enemigo, para lograr hacer “aguada”.

La Compañía de Legionarios de Nueva Orleans fue felicitada en la Orden General por el Alto Comisario de España en Marruecos y General en Jefe del Ejército en África general Dámaso Berenguer y se condecoró al sargento Bacasegua y posteriormente fue ascendido.

Tanto el valiente yaqui como su compadre Buitimea siguieron en la legión durante los años 1922 a 1925 hasta cumplir con su contrato. Participaron en las campañas de Ambar, Tizzi-Azza, Tifaruin, Sidi Mesaud, Afrau, Cobba-Darsa, Gorgues, Aforit, Kudia-Tahar, Monte Malmusi, la retirada de Xauen a Tetuán y en el desembarco en la bahía de Alhucemas que puso fin a la guerra.

Entonces dejaron África del Norte y partieron para Algeciras, según dijeron, con la intención de llegar a algún puerto del norte de España y embarcarse después rumbo a México.

A principios de 1923, los oficiales mexicanos que lucharon en África del Norte desembarcaron de regreso en Veracruz; no así los soldados yaquis, que jamás fueron repatriados y cuya suerte se ignora; posiblemente se asimilaron a la población mora de Marruecos, se casaron y tuvieron hijos.

En enero de 1970 la revista mexicana Contenido publicó un artículo titulado Yaquis en África del norte escrito por Marco Antonio Pulido donde da cuenta de las hazañas de los yaquis mexicanos.

En agosto de 1979, la secretaría de Educación Pública de México publicó un libro del escritor italo-mexicano Gutierre Tibón, titulado México en Europa y África en el que narra que estando de visita en Tetuán en 1968, el marroquí Mohamed Nuri, un sesentón, antiguo minero y entonces chofer de camión, oriundo de Targuist, una población ubicada entre Tetuán y Melilla, le reclamó el porqué los mexicanos viajaron hasta su país para combatirlos si ellos solo luchaban por su independencia.

Tibón no supo que contestar y dio por hecho que el marroquí estaba equivocado y había confundido la bandera mexicana con la italiana.

Mohamed no estaba equivocado, siendo un niño de diez años había visto a los indígenas legionarios mexicanos enarbolando su bandera con el águila y la serpiente en el centro, a quienes identificó como muy parecidos a los de su raza pero de una estatura tan grande que le parecieron unos gigantes y eran comandados por un general de apellido Rubio.

Mohamed le dijo que su padre le contó que los mexicanos estaban entre los enemigos más peligrosos que tenían porque preferían la lucha cuerpo a cuerpo, que uno de ellos era un gigantón de casi dos metros de estatura que se había vuelto famoso por su temeridad y que se apellidaba “Vasequi” y que había otro de apellido “Jussacammea”.

Así fue como Tibón se enteró de la participación de los indios yaquis mexicanos en la Guerra del Rif de Marruecos y le prometió a Mohamed investigar más del inaudito episodio, lo que evidentemente nunca hizo.
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Glosario


Añil: Fortificaciones localizadas en las inmediaciones de Vícam, mandadas construir por José María Leyva “Cajeme”, principal jefe de los yaquis, donde el 16 de mayo de 1886 se libró una importante acción de guerra. Cajeme se había encerrado con dos o tres mil guerreros dentro del perímetro de las fortificaciones que eran de madera y tenía un callejón del mismo material que se prolongaba hasta la orilla derecha del río yaqui para que no les faltara el agua. El ataque lo dirigieron los generales Bonifacio Topete y Lorenzo García con tropas federales que fueron rechazadas con grandes pérdidas. A duras penas pudieron llegarse las tropas del gobierno a cincuenta y tantos heridos que habían quedado tirados sobre el campo de batalla y un cañoncito que estuvo a punto de caer en manos de los indios. La retirada se verificó en dispersión en dirección al pueblo de Tórim y si lo lograron sin mayores consecuencias se debió al oportuno auxilio que les dio el general Juan A. Hernández con su columna. Una nueva acción de guerra se libró en el mismo lugar el 5 de julio siguiente en que el general Francisco Leyva, al frente de las tropas federales derrotó a los yaquis rebeldes y los obligó a abandonar las posiciones en donde se habían atrincherado. (Almada R. Francisco, 1990. Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Sonorenses. Instituto Sonorense de Cultura. Gobierno del estado de Sonora).

Bacabachi: Población y comisaría de Navojoa, localizada a 21 km al sur, a orillas de la carretera federal No. 15.

Bacacegui: Típico apellido de los indios yaquis y mayos que en la actualidad se cambió a Bacasegua.

Buitimea: Típico apellido de los indios yaquis y mayos.




Terremotos en Sonora

Cuando los sonorenses escuchamos la palabra sismo o terremoto, inmediatamente la relacionamos con el Distrito Federal o los Estados del sur del país, pero pocos saben que a lo largo de los dos últimos siglos, han ocurrido en Sonora cerca de veinte sismos de intensidad considerable y todos los años suceden decenas de micro sismos, y que la tarde del 3 de mayo de 1887 un terremoto, que muchos años después se determinó como de 7.2 grados Richter, estremeció la parte noreste del Estado, destruyendo completamente la población de Bavispe y causando fuertes daños y muertes en otras poblaciones de la Sierra. Mucho se ha escrito ya en revistas especializadas de historia sobre este fenómeno, por lo que esta vez lo describiremos de manera general para los que no lo conocen y aportaremos datos obtenidos de los archivos del Registro Civil respecto a los nombres de las personas fallecidas y daremos una explicación científica acerca del origen de estos fenómenos y la posibilidad de que otro similar pueda ocurrir y además despejaremos las dudas acerca de que si la falla de San Andrés pasa por el centro del Estado y es o no la causante de estos sismos.

Poco después de las 2 de la tarde del 3 de mayo de 1887, los habitantes de Bavispe vieron horrorizados como la tierra se abría a sus pies y un ruido ensordecedor como una explosión de dinamita se escuchó proveniente del interior de la tierra. Las campanas de la iglesia empezaron a sonar de manera espontánea poco antes de que el templo se derrumbara por completo. El sismo duró cuarenta segundos y los reportes periodísticos y oficiales informaron que hubo cuarenta y dos muertos y veintinueve heridos. El sismo se dejó sentir en varios pueblos del Estado y otros Estados de la República y el extranjero. Al norte se sintió hasta Phoenix, al sur hasta el Distrito Federal y al este hasta la ciudad de Chihuahua. En Fronteras y Villa Hidalgo también se reportaron muertos.

Según los reportes de la época basados en la descripción que dieron los vecinos, describen que grandes rajaduras se abrieron en el suelo, y el agua de los arroyos se fue por dichas aberturas, grandes incendios se originaron en los cerros, millones de metros cúbicos de roca se desprendieron de las laderas de los cerros y algunos dijeron que grandes volcanes en erupción se vieron con rumbo de la sierra. También dijeron los testigos que este fenómeno fue el causante del aumento de los caudales de los ríos y los ojos de agua, días después de que pasó el suceso. También reportaron que muchos temblores de menor intensidad se dejaron sentir días y hasta meses después de que sucedió el primero.

El sismo sucedido en Bavispe; en realidad el epicentro se registró en el poblado de Batepito, conocido en la actualidad como Colonia Oaxaca uno de los de mayor intensidad ocurrido en el continente que se tienen registrados, además es el que ha causado más daños y muertes en la historia de la región.

Este movimiento telúrico originó una fractura de casi 25 km de longitud, desde el arroyo Elías, al sur de Agua Prieta, hasta el cajón del Álamo, al sureste de la Colonia Oaxaca. Esta falla fue bautizada por los investigadores de la época como Falla Pitaicachi.

Científicos de diferentes partes del mundo llegaron a Bavispe para estudiar el fenómeno, el gobierno mexicano envió al Ing. José G. Aguilera quien hizo un reporte pormenorizado de los hechos.

En algunos reportes de la época se dieron explicaciones del suceso, que hoy en día resultan verdaderamente absurdas, como por ejemplo transcribimos algunos: “debe indudablemente tener por origen, el paso de una corriente formidable de agua hirviendo, que corre bajo el valle. El agua que circula probablemente a través de inmensas hendeduras subterráneas, ha alcanzado una estratificación, en que el calor se produce por medio de combinaciones químicas. Así se encuentra la explicación de esos chorros de agua termal, que aparecen sin cesar en aquella localidad” o el que dice que “en Óputo se abrieron siete volcanes, ardiendo por dos días pero ninguno arrojó lava y los ubica exacta y detalladamente con cada boca”, y otro explica “notándose también en otras partes, pequeños aolanamientos de tierra, probablemente ocasionados por la conmoción de ciertas capas arenosas desleídas por la corriente interior de las aguas, explicándose esto, por lo espeso de arenas que brotaban las aguas por las aberturas de la tierra”, y el que empieza diciendo “El 3 de mayo de 1887, a las 3 de la tarde, la cámara magmática que existe entre Huásabas y Bavispe, arrasa a las pobres viviendas... desde entonces el magma está quieto y duerme”, y hay otro que dice “un grupo de científicos explicó el temblor en los términos de la teoría de la tierra compacta y unificada, contemplaron que una convulsión general estaba en proceso en las entrañas de la tierra y atribuyeron que había varios temblores alrededor del mundo por la misma causa”

Obviamente en esa época la teoría de la Tectónica de Placas aún no se había descubierto por lo que las explicaciones del hecho tenían cierta validez.

Origen de los sismos en Sonora

Para entender el origen de los sismos en nuestro Estado, tenemos que comprender primero la teoría geológica conocida como Tectónica de Placas, que es la teoría científica que a partir de la mitad del siglo XX, da explicación a muchos de los fenómenos que suceden en la tierra. La explicaremos de la siguiente manera: la tierra es una esfera que en su exterior tiene una capa sólida conocida como corteza terrestre, más al interior, hay un espesor de tierra semilíquido conocido como manto y el centro de la misma está compuesto por material líquido llamado núcleo. La temperatura del núcleo y la fluidez del manto ocasiona que se formen corrientes de flujo circulares en este, debajo de la corteza, parecidas a las que forma el agua en una olla cuando está hirviendo, llamadas corrientes de convección, las que ocasionan que la corteza terrestre se parta o quiebre en pedazos como un rompecabezas, en un fenómeno parecido al “craquelado” que se realiza en las artesanías actuales. Cada uno de los pedazos de la corteza se les llama placas. Para entender el fenómeno en términos prácticos, la tierra es como una naranja que tiene su cáscara “craquelada”. Cada placa tiene un nombre.

Las mismas corrientes de convección, ocasionan que las placas se muevan sobre el núcleo como si flotaran sobre el mar, moviéndose de diferentes formas una en relación con las otras, en algunos casos unas se muevan lateralmente contra las otras y en otros, unas chocan contra otras originando que una se meta debajo de la otra y en otros casos unas se separan de las otras o que origina que por esa separación salga material fundido del manto hacia la superficie.

El estado de Sonora se localiza en las inmediaciones del límite de las placas del Pacífico y de Norteamérica, el cual corre a lo largo del centro del Golfo de California y se extiende hasta el norte de San Francisco. Este límite entre placas es de tipo lateral y da origen a la famosa falla de San Andrés que se localiza en el estado de California y se introduce a Sonora en la zona noroeste y a cientos de fallas de diferente tamaño que son llamadas fallas secundarias. El movimiento de este límite de las placas, localizado en el centro del Golfo, libera la energía que origina los sismos en el estado de Sonora, que tienen su mayor repercusión en la zona costera del estado, principalmente en el sur, en los municipios de Guaymas, Cajeme, Navojoa, Huatabampo, Benito Juárez, San Ignacio Río Muerto y Etchojoa.

Por eso, cuando ocurre un temblor en la zona costera de Sonora, no necesariamente se debe a que “la falla de San Andrés pasa por Sonora” como suele decir mucha gente, sino que se debe a que el límite de las placas Pacífico y Norteamérica sufrió la liberación de la energía que originó el sismo. A lo largo de toda la geografía sonorense, existen infinidad de fallas de diferentes tamaños, que pueden estar o no relacionadas con el sistema de fallas del Golfo de California, como la famosa falla Hermosillo, que según algunos pasa por la parte de atrás de la presa Abelardo L. Rodríguez y según otros, pasa por la cortina de la misma presa, pero independientemente de eso, lo que sí es cierto es que la falla de San Andrés no pasa por Hermosillo.

Por otra parte, el estado de Sonora, desde el punto de vista geomorfológico, es decir, configuración, aspecto físico y constitución geológica, se encuentra dividido en cuatro Provincias Fisiográficas. La primera localizada en los límites con el estado de Chihuahua llamada Provincia de la Sierra Madre Occidental, la segunda localizada un poco más al poniente llamada Provincia de Sierras y Valles Paralelos, la tercera conocida como Provincia del Desierto de Sonora y la cuarta llamada Provincia Costera del Golfo de California.

Para el propósito de este trabajo, la provincia de nuestro interés es la de sierras y valles paralelos ya que es en esta donde se libera la energía que origina los sismos en el interior del estado, como es el caso del terremoto de Bavispe de 1887 ya descrito al principio.

Provincia de sierras y valles paralelos

Esta provincia se caracteriza por estar formada por una serie de sierras orientadas paralelamente casi norte-sur, separadas entre sí por amplios valles. Por estos valles drenan los ríos Bavispe, Moctezuma, Nacozari, Sonora, Yaqui y Mayo que fluyen y llevan sus aguas hasta el Golfo de California.

Para comprender mejor la localización de esta provincia haremos un viaje imaginario partiendo de Hermosillo hasta Bavispe. Saliendo de la capital nos damos cuenta que después de recorrer un amplio valle, al llegar a Ures empezamos a subir una gran serranía llamada sierra de Aconchi, para luego bajar hasta un valle donde corre el río Sonora, de ahí partiendo de Mazocahui, empezamos a subir de nuevo otra serranía llamada sierra de Moctezuma hasta bajar de nuevo a otro valle por donde corre el río Moctezuma y donde se localiza la población con el mismo nombre. Desde Moctezuma recorremos de nuevo un valle para luego subir la Sierra de la Madera para bajar de nuevo a otro valle donde se localiza la población de Huásabas y por donde drena el río Sonora. Desde este pueblo volvemos a subir otra sierra para que una vez cruzada bajemos de nuevo al valle donde se localiza el río Bavispe y la población del mismo nombre. De ahí en adelante rumbo a Chihuahua, se inicia la que se llama Provincia de la Sierra Madre Occidental.

Como podemos darnos cuenta, el recorrido consiste en un serie de valles y sierras orientadas norte-sur separadas por un valle con un río en cada uno de ellos.

Para explicarnos el origen de esta provincia tendremos que retroceder en el tiempo unos quince millones de años y al cesar los movimientos de las grandes masas de corteza terrestre que dieron origen a la formación de la Sierra Madre Occidental, se originó un fenómeno natural de distensión o relajamiento que dio lugar a que las grandes montañas antes formadas, sufrieran grandes fracturas paralelas que al distensionarse provocaron que grandes bloques cayeran unos respecto a otros formando así los valles que separan dichas sierras y que fue donde se originaron los ríos ya mencionados.

Después de tantos millones de años, el fenómeno de distensión sigue ocurriendo y esto se comprueba con la gran cantidad de microsismos indetectables por el ser humano que ocurren en esta provincia y que uno de ellos pero de magnitud estimada en 7.2 grados Richter fue el que ocurrió en Bavispe en 1887.

La posibilidad de saber cuándo va a volver a ocurrir otro sismo es muy difícil de determinar, aunque los científicos han estudiado a profundidad el fenómeno, hasta ahora el conocimiento humano no ha podido desarrollar una técnica para predecir la ocurrencia de un sismo, por lo que aún en el siglo XXI seguimos en manos de la naturaleza.

La realidad es que en Sonora puede ocurrir un sismo de intensidad considerable, tanto en la sierra como en la costa, de ahí la importancia de crear en la población la cultura de la protección civil, informándola con documentación seria para evitar que la ignorancia de los fenómenos de lugar a historias infundadas.

Relación de sismos importantes ocurridos en Sonora


1886, Costa de Sonora.

1830, Costa de Sonora.

1875, mayo, Guaymas.

1880, 9 de septiembre, Agiabampo.

1881, 22 de febrero, Álamos.

1881, 25 de febrero, Álamos.

1881, marzo, Agiabampo.

1881, 19 de agosto, Guaymas.

1886, Guaymas.

1887, 3 de mayo, Bavispe.

1887, agosto, Bavispe.

1889, 5 de noviembre, Guaymas.

1891, agosto.

1905, 16 de diciembre, Huatabampo.

1907, 26 de mayo, Arizpe, Agua prieta y Fronteras.

1907, 16 de octubre, Hermosillo, Guaymas, Ures y Ortiz.

1910, 7 de junio, Guaymas, Sonora.

1911, 25 de noviembre, Guaymas.



Relación de poblaciones y ciudades de Sonora y México donde de menor o mayor intensidad se sintió el temblor de Bavispe en 1887

Agua Prieta, Álamos, Altar, Arizpe, Bacadéhuachi, Bacerac, Bacoachi, Badéhuachi, Baroyeca, Batepito, Bavispe, Buenavista, Cabullona, Cúcuta, Cumpas, Durango, Fronteras, Granados, Guaymas, Hermosillo, Huásabas, Huachinera, Janos, Jiménez, Magdalena, Mocorito, Mazatlán, México D. F., Moctezuma, Nácori, Nacozari, Nogales, Oposura, Óputo, Sahuaripa, San Miguelito, Santa Ana, Santa Rosalía, Tepic, Toluca, Ures, Zacatecas.

Actas de registro civil de la época, donde se reportan los nombres de los muertos durante y después del sismo de 1887.


AL CENTRO SELLO: ESTADO DE SONORA

PREFECTURA DEL DISTRITO DE MOCTEZUMA

REGISTRO CIVIL DE BAVISPE

Libro Cuarto para copias de las actas de fallecimiento registradas en el Juzgado del Estado civil de Bavispe a cargo del C. Mariano Villaescusa en el año de 1887.

Contiene este libro diez fojas útiles, esta y la última firmadas por el Prefecto que suscribe y los intermedios rubicados por el mismo.

Moctezuma, Enero 1.º de 1887.

R. Aragón

Acta de Fallecimiento No. 24

En el pueblo de Bavispe a los diez días del mes de mayo del año de mil ochocientos ochenta y siete ante mí juez del estado civil presenta la lista y noticia de las víctimas del terremoto de este municipalidad, el ciudadano presidente municipal de este. Fallecieron a las tres y media de la tarde debajo de los escombros de este pueblo el día tres de mayo:

“Josefa Martínes (1) de dies y ocho años de edad, hija legítima del finado Miguel Martínez y de Ana Samaniego. Mariana Lamadrid, (2) Veintisiete años de edad, hija de los finados Rafael Lamadrid y María Telles. Ysabel Baltierres (3) cuatro años de edad, hija de Carmen y Francisco Baltierres. María Gómez (4) de diesiseis años de edad, hija legítima de Asensión Gomes y Librada Baltierres. Simona Colosio (5) dies y siete años de edad, hija legítima de Lázaro Colosio y Matilde Bustamante. María Jesús Samaniego (6) de seis años de edad, hija adoptiva de Ana de Martines. Rosa Martines (7) de dies años de edad, hija adoptiva de Ana Samaniego. Eduwiges Samaniego (8) de seis años de edad, hija adoptiva de Eufemia Samaniego. Francisca Samaniego (9) de nueve años de edad, hija de José Enríquez y Trinidad Ramos. Romualdo Enriques (10), seis años de edad, hijo de José Enríquez y Trinidad Ramos. Trinidad Sorrilla (11) de siete años de edad, hijo natural de Telésfora Sorrilla. Soledad Quidera (12), de un año de edad, hija legítima de José M. Quidera y Arista Ortiz. Josefa Villaescusa (13), de siete años de edad Esposa de don Miguel Samaniego. Francisca Samaniego (14) de Veintisete años de edad, Esposa de Reynaldo Samaniego. Rosa Samaniego de Villaescusa (15) de cuarenta años de edad, hija del finado Eusebio Samaniego y Josefa Martines. Concepción Lamadrid (16), esposa de Jesús Samaniego, de cuarenta años de edad. Reyes Machichi (17) hija de Manuel Machiche y Dionisia Galindo, cuarenta años de edad. Felipa Bácame (18), Treinta y siete años de edad. Eufemia Samaniego (19), Treinta años de edad, hija del finado Miguel Samaniego y Rosa Romo. Rita Samaniedo de Hone (20), veintiseis años de edad hija legítima de Miguel Samaniego y Rosa Romo. Pilar Biscara de Parra (21) setenta años de edad. Genoveva Morales de Samaniego (22) cincuenta años de edad. Ysabel Torres (23), dos años de edad, hija de finado José Torres y de Ysabel Torres. Petra Babuchi (24), cuatro años de edad, hija de Melquiades Babuchi y Feliciana Cortes. Reinaldo Samaniego (25) treinta y un años de edad, Esposo de Francisca Samaniego. Miguel Samaniego (26), esposo de Josefa Villaescusa de setenta años de edad. José Mario Ortega (27) veintiun años de edad, hijo de Francisco Ortega y Soledad Aros. Martín Parra (28), de cinco años de edad, hijo de Martín Parra y Josefa Enríquez. José Enríquez (29), dos años de edad, hijo de José Enríquez y Trinidad Ramos. Miguel Cortez (30), cinco años de edad, hijo de Franco Cortez y Matilde Serrano. Juan Enriques (31), cuatro años de edad, hijo de Manuel Enriques y Eusebia Medina. Albino Galas (32), cinco años de edad, hijo de Albino Galas y de Otiliana Serano. Trinidad Serano (33), cinco años de edad, hijo de Plácido Serano y de Carmen Miranda. Francisco Galas (34) seis años de edad, hijo de José Galas y de Benerita Pedregon. Antonio Burques (35), siete años de edad hijo natural de Felicita Burques. Eulalio Serano (36), tres años de edad, hijo de Eulalio Serano y Amada Ortiz. Juan Samaniego (37), tres años de edad, hijo de José Samaniego y de Emilia Samaniego. Jesús Bácame (38), un año de edad, hijo natural de Felipa Bácame. Mariano Samaniego (39), un año de edad, hijo adoptivo de Fenco Samaniego. José Ma. Burques (40), dos años de edad, hijo natural de Brígida Burques. Serapio Bargas (41) seis meses de edad, hijo legítimo de Sirilo Bargas y Canuta Pedregon. Procopio Jaques (42), un año de edad hijo de José Jaques y de Gila Cortez. Fueron testigos los C.C. Efrain Yañes y Ignacio Montaño que para constancia conforme el art. 37 de la ley general de 28 de julio del año de 1859, se sento por acta que firme yo juez del estado civil y los testigos de esta presentación”.

Joaquín Montaño. Efrain Yañes, Es copia del Original.

Mariano Villaescusa.

Acta de fallecimiento No. 25

En el pueblo de Bavispe a los siete días del mes de junio de mil ochocientos ochenta y siete, ante mí Juez del Estado Civil presentó Juan Valenzia la notizia que el día seis a las once de la mañana falleció don Mariano Valenzia (43) de resultados del acontecimiento del terremoto, de setenta y ocho años de edad, fueron testigos los C.C. Mariano Ortiz y Francisco Samaniego y para constancia conforme del art. 37 de la ley general de 28 de julio de 1859, se sento por acta que firmé yo juez del estado civil y los testigos de esta presentación. Mariano Oriz. Francisco Samaniego. Es copia del original. Mariano Villaescusa.

Acta de fallecimiento No. 26

En el pueblo de Bavispe a los 25 días del mes de julio de mil ochocientos ochenta y siete ante mí juez del estado civil presentó María Guisuqui la noticia que el día veinticuatro falleció la niña Marcela Quiros (44) de las contusiones recibidas en el terremoto, de diesisiete años de edad, hija legítima de Sabino Quiroz y de María Galaz, fueron testigos los C.C. Esquípula Arvizu y Angel Machichi y para constancia conforme al art. 37 de la ley general de 28 de julio de 1859 se sento por acta que firmé yo juez del estado civil. No lo hacen los testigos por no saber. Es copia del original.

Mariano Villaescusa.



AL CENTRO, SELLO: ESTADO DE SONORA, PREFECTURA DEL DISTRITO DE MOCTEZUMA.

REGISTRO CIVIL

Libro Cuarto para la copia de las actas de fallecimiento registradas en el año de 1887 en el juzgado del estado civil de Bacerac a cargo del C. Cristóbal Dávila.

Contiene este libro diez y seis fojas, esta y la última firmadas por el suscrito Prefecto y las intermedias rubricadas por el mismo.

Moctezuma, Enero 1.º de 1887.

Num. 54. En el pueblo de Bacerac a los veinte y un días del mes de junio de mil ochocientos ochenta y siete, ante mí juez del estado civil del mismo, se presentó el ciudadano Mariano Tarazón, pidiendo tierra en el grado tercero para enterrar a su madre Martiana Cárdenas que murió a las ocho de la mañana de un susto a consecuencia de un terremoto, de sesenta años de edad, en tal virtud se le estendió el voleto respectivo lo que se puso por acta que firmé. C. Dhabi



AL CENTRO, SELLO: ESTADO DE SONORA, PREFECTURA DEL DISTRITO DE MOCTEZUMA.

REGISTRO CIVIL DE ÓPUTO

Libro Tercero para copias de las actas de fallecimiento registrados en el año de 1887 en el juzgado civil de Óputo a cargo del C. Manuel M. y Mayen.

Contiene diez fojas, esta y la última firmadas por el Prefecto que suscribe y las intermedias por el mismo.

Moct. A Enero 1.º de 1887.

R. Aragón

En el mismo pueblo y en tres de mil ochocientos ochenta y siete, ante mí el juez q’ suscribe paresió presente el Ciud.º José Mª. Durán de esta vecindad y dijo q’ el propio día a resulta del temblor sucedió en el mismo día habían muerto en su casa q’ moraba su esposa Dº. María Jesús Trujillo, María Trujillo hermana y Felícitas Durán hija del mismo, la 1ª de edad de 40 años la 2ª de 20 años y la 3ª de 12 años, y pidió se le diera tierra en el sementerio de este pueblo, en el tercer orden, lo q’ al efecto le mando dar al guardián sepulturero q’ se berificó. Los expresados le llaman como queda dicho. Lo q’ a su c------.

En el mismo pueblo y en el mismo día mes y año y ante mí el juez del estado civil q’ suscribe paresió presente el C.º Cristo Ramírez vecino de este y dijo q’ en el propio día a consecuencia del temblor en el mismo día habían muerto aplastados en su casa su esposa Dª Biatris Guerrero y su niña hija de la misma, Guadalupe García y pidió se le diese tierra en el tercer orden del sementerio de este pueblo, lo q’ al efecto se mandó al guardián sepulturero se le diese al interesado cuyo se berificó. Las expresadas fallecidas se llaman como queda dicho, la 1ª natural de Saguaripa de 35 años de edad hija del finado Gumersindo García y Biatris Guerrero difuntos. Lo q’ a su conta------ se puso por acta q’ autoriso y firmo en lo expresado

En el propio día mes y año ante mí el juez del estado civil q’ suscribe paresio presente el Ciudº. Jesús Fimbres Barceló y dijo: q’ a consecuencia del temblor de tierra en el propio día había fallecido su esposa Juana Ríos aplastada en su casa y pedía se le diese tierra en el tercer orden del sementerio de este, lo q’ al efecto le mando dar a la parte cuyo se berificó. La expresada se llama como queda dicho mayor de 35 años, esposa del referido Sr. Fimbres y vecina de este.

Lo q’ a su constancia se puso por acta q’ autorizo y firmo en lo expresado ------

En el mismo día mes y año ante mi el jues q’ suscribe del estado civil, paresio presen el Cº. Andres Romo vecino de este y dijo: q’ el propio día se le había muerto aplastado en su casa su niño hijo Andres Romo a resulta del temblor de tierra susedido en el mismo día y pedía se le diese tierra en el tercer orden del sementerio de este pueblo, lo q’ al efecto se manda dos, lo q’ se berificó. El expresado niño se llama como queda dicho de 2 años de edad, hijo legítimo del referido Andres Romo y de Teresa Moreno de esta besindad. Lo q’ a su costansia se puso por acta q’ autorizo y firmo en la expresada ------

El mismo mía mes y año ante mi el juez del estado civil q’ suscribe parecio presente el Cº. Angel Mª. Durazo de esta vesindad y dijo q’ en el propio día se le havía muerto en su casa al guesped Victor Rentería a resulta de unas heridas q’ de muchos años padecía y que como este no tenía dolientes y hera pobre de solemnidad, pedia se le diese tierra en el 4º orden del sementerio de este, lo q’ al efecto se berificó. El expresado fallecido se llama como queda dicho mayor de 40 años natural de Granados hijo natural de Alefa Rentería. Lo que a su constancia se puso por acta q’ autorizo y firmo en lo expresado.

En el mismo pueblo a los dies dias del mes de mayo de mil ochocientos ochenta y siete, ante mi el juez del estado civil q’ suscribe pareció presente Juan Moreno Palomino de esta vecindad y dijo q’ en el mismo día se le havía muerto en su casa a su niña hija Juana Moreno a resulta de q’ quedó lastimada del terramote del temblor q’ le cayo en su casa, y pedía se le diese tierra en el tercer orden del sementerio de este pueblo, lo q’ al efecto se le dio. La expresada niña se llama como queda dicho de dos años de edad, hija del expresado Moreno y de Jesusa Dórame vesinos de este. Lo q’ a su costansia se puso por acta q’ autorizo y firmo en la expresada ofna.

El catorce de mayo del mismo año ante mi el expresado juez del estado civil q’ suscribe paresio presente el Cº. Cristo Ramírez y dijo q’ en el propio día se le había muerto en su casa a su niño hijo Francisco Ramírez a resulta de haver quedado lastimado del terramote q’ le cayo y del mismo por el temblor en su casa y pedía se le diese tierra en el tercer orden del sementerio de este pueblo, lo q’ al efecto se le dio La expresada niña se llama como quedó dicho de un año y meses de edad hija del referido Ramírez y de Biatris Guerrero difunta. La q’ para su constancia se puso por acta q’ autorizo y firmo en la expresada fecha.
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Historia jurídica de los municipios de Álamos, Navojoa, Etchojoa y Huatabampo

Las poblaciones del sur del Estado fueron las primeras que fundaron los españoles en lo que hoy es Sonora. En un principio nacieron como Misiones o como Pueblos de Visita de las mismas. Con el tiempo se convirtieron en villas y luego municipios. En su vida como tales, se les fueron incorporando o desincorporando poblaciones vecinas, algunas convirtiéndose en sus comisarías y otras en nuevos municipios, para después de más de cuatrocientos años, quedar como es ahora la división política de esa parte del Estado.

De hecho se puede decir que la primera división territorial realizada en la Nueva España, tuvo su origen durante la conquista, cuando Hernán Cortés creó el primer Ayuntamiento en el nuevo territorio localizado en lo que llamó la Villa Rica de la Vera Cruz en 1519.

Después de la conquista, el gobierno en la Nueva España lo ejercía el Rey de España por medio de dos organismos: la Casa de La Contratación de Sevilla que se encargaba de la organización de la navegación y el comercio y el Consejo de Indias donde sus funcionarios se encargaban de examinar y resolver todos los asuntos importantes en las colonias. Un asunto importante en la administración del imperio era la impartición de justicia, la cual estaba a cargo de las audiencias, que eran tribunales integrados por juristas designados por el Consejo de Indias. La real audiencia se encargaba de recaudar y administrar las rentas públicas.

Pero no fue hasta la consumación de la conquista y el inicio de la colonia, cuando se inició la conformación territorial de la Nueva España, en 1524 cuando se creó la Real Audiencia con sede en la Ciudad de México, mediante la Real Cédula del 20 de febrero de 1534 que fraccionó el territorio en cuatro provincias o mitras: Michoacán, México, Guatzacualcos y la de los Mixtecas.

Al territorio del noroeste conquistado por Nuño de Guzmán en 1529 se le llamó Nuevo Reino de Galicia, que luego se conocería como Nueva Galicia, que quedó organizado en dos provincias: Chametla (en lo que hoy es Nayarit) al sur y Culiacán al norte. Los territorios situados más allá del río Sebastián de Évora (Mocorito) eran llamados Sinaloa. Hasta esta fecha el territorio que ocupa Sonora, aún no era conquistado.

En un principio, los territorios de nuestro estado pertenecían a la provincia de la Nueva Galicia, pero cuando en 1562, Francisco de Ibarra realizó sus exploraciones hacia el norte de la región, obtuvo el cargo de Gobernador de lo que hoy es Sonora, quedando esta provincia bajo la jurisdicción de la Provincia de la Nueva Vizcaya. Como la región estaba muy lejos de la capital de la Nueva Vizcaya que era Durango, se nombró un delegado en la región, recayendo el nombramiento de Teniente de Gobernador y Capitán general en Antonio de Betanzo

La rápida expansión del Imperio, obligó a la creación de nuevas audiencias. Se instaló entonces la Audiencia de los Confines con residencia en Guatemala en 1542 y la de Guadalajara en 1548, las cuales atendían los asuntos más alejados del reino. Al paso del tiempo, con las exploraciones se iban agregando nuevas regiones que se convertían en reinos, gubernaturas, provincias o capitanías, formando otra separación dentro de la jurisdicción de las audiencias. Así se estableció una distribución básica de la que partían todas las demás, quedando distribuidas de la siguiente manera:

1. El reino de México con las provincias de: México, Tlaxcala, Puebla de los Ángeles, Antequera (Oaxaca) y Valladolid (Michoacán).

2. El reino de la Nueva Galicia con las provincias de: Xalisco o Nueva Galicia, de los Zacatecas y Colima.

3. La gobernación de la Nueva Vizcaya con las provincias de: Guadiana o Durango y Chihuahua.

4. La gobernación de Yucatán con las provincias de: Yucatán, Tabasco y Campeche.

5. El Nuevo Reino de León.

6. La Colonia del Nuevo Santander (Tamaulipas).

7. La Provincia de los Tejas (Nuevas Filipinas).

8. La Provincia de Coahuila.

9. La Provincia de Cinaloa (sic)

10. La Provincia de Sonora.

11. La Provincia de Nayarit.

12. La Provincia de la Vieja California (La Península).

13. La Provincia de la Nueva California.

14. La Provincia de Nuevo México de Santa Fe.

Para estas fechas ya aparece nuestro estado como un territorio conocido y conquistado por los españoles. A la par de la conformación territorial establecida por las autoridades civiles del Reino, las autoridades de la iglesia ejercida; por los jesuitas también tenían su propio sistema de distribución territorial, que coexistía con la anterior, y esta era de la siguiente manera:

La máxima autoridad era un Superior General de la Orden, que se encontraba en Roma, después estaba el Superior Provincial que ejercía la autoridad en el virreinato y quién se localizaba en México, un visitador que se encargaba de supervisar las misiones. Las misiones estaban a su vez agrupadas en Rectorados siendo el de Nuestro Padre San Ignacio de los ríos Yaqui y Mayo al que pertenecía el sur de Sonora, y cuya autoridad la ejercía un Rector. Los rectorados estaban divididos en Partidos los que se abarcaban varios pueblos de misión, donde uno de los mismos era cabecera del partido y cada misión tenía sus Pueblos de Visita.

En 1614 el padre Pedro Méndez llega a las tierras del mayo y en compañía del padre Diego de la Cruz organiza a la población en Pueblos de Misión con sus Pueblos de Visita quedando de la siguiente manera:

San Andrés de Conicarit con su pueblo de visita Nuestra Señora de la Asunción de Macoyahui, Santa Catalina de Camoa con su pueblo de visita San Ignacio de Tecia (sic), Nuestra Señora de la Natividad de Navojoa con su pueblo de visita Concepción de Covirimpo y La Exaltación de la Santa Cruz del Mayo (seguramente donde ahora es Huatabampo) con su pueblo de visita del Espíritu Santo de Etchojoa.

A estas fechas ya aparecen en el firmamento regional los pueblos de Navojoa y Etchojoa. Álamos y Huatabampo aún no se fundaban.

En 1641 se modificó la administración de los asuntos militares en la región, creándose las Alcaldías Mayores de Sonora que abarcaba del río mayo hacia el norte, la de Sinaloa que abarcaba entre el río fuerte y el mayo. La de Sonora quedó a cargo del capitán Pedro de Perea, después en 1681 se creó la Alcaldía mayor de Ostimuri que abarcaba la región entre los ríos yaqui y mayo, quedando la de Sonora solamente del río yaqui hacia el norte.

En 1676 se delimitó una nueva jurisdicción entre los ríos yaqui y mayo a cargo de un Justicia Mayor radicado en el Real de San Ildefonso de Ostimuri.

En 1646 al ser destituido Pedro de Perea como Alcalde mayor, la de Sonora pasó a ser jurisdicción de la de Sinaloa durante dos años, hasta que el Gobernador de la Nueva Vizcaya las separa de nuevo nombrando al capitán Simón Lazo de la Vega alcalde de Sonora. En un principio, es decir en 1641, la capital de la provincia de Sonora estaba en Santiago de Tuape, pero en 1642 pasó a San Pedro de los reyes y finalmente quedó en el Real de San Juan Bautista, un pueblo localizado cerca de la actual comunidad de Cumpas.

En 1683, al suroeste del río mayo se descubrieron vetas de plata en la sierra de Nuestra Señora de la Concepción de los Frailes que dieron lugar a la fundación de la ciudad de Álamos.

Las reformas borbónicas del siglo XVIII trajeron consigo importantes modificaciones en la configuración territorial de la Nueva España, y el 14 de marzo de 1732 se aprobó por real cédula la creación de la “Gobernación de Sinaloa y Provincias Agregadas”, que incluía las provincias de Sonora, Ostimuri, Culiacán, Rosario y Sinaloa, con capital en la Villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa, y por lo tanto reunidas bajo la obediencia de un solo gobierno vitalicio.

La lejanía de los inmensos territorios del virreinato, obligó a que a partir de 1769 se creara la Comandancia de las Provincias Internas. Tal división se fundamentaba administrativamente en la autoridad representada por el comandante general. La tendencia general en la configuración de provincias internas, era la de agruparlas de oriente a occidente de acuerdo con la división territorial emitida por el virrey don Antonio María de Bucareli, quedando de la siguiente manera:


Provincias Internas de Oriente

Texas

Coahuila

Nuevo Reino de León

Nuevo Santander

Provincias Internas de Occidente

Nueva Vizcaya

Sonora

Sinaloa

Nuevo México



Debido a que se consideró poco práctico el gobierno por una sola comandancia, en 1785 se dividió el territorio en tres provincias internas, quedando en una de ellas, las provincias de Sonora, Sinaloa y ambas Californias.

Es importante aclarar que la provincia de Sonora no era políticamente dividida, ni remotamente lo que ahora conocemos como Estado de Sonora, como veremos más adelante.

En 1786, para administrar las provincias, se introdujo en la Nueva España el sistema de intendencias, inspirado en la noción administrativa francesa. La nueva política hacia las colonias eran con la idea de contrarrestar el poder personal del Virrey al delegar en el Intendente la autoridad sobre las intendencias.

La Ley que sustentó el nuevo sistema fue promulgada el 4 de diciembre de 1786 por el Rey Carlos III, denominándose Real Ordenanza para el Establecimiento e Instrucción de Intendentes de Ejército y Provincia en el Reino de la Nueva España. La que fragmentaba el país en doce intendencias.

México, Guadalajara, Puebla, Veracruz, Mérida, Oaxaca, Guanajuato, Valladolid, San Luis Potosí, Zacatecas, Durango y Arizpe.

La intendencia de Arizpe incluía a las provincias de Sonora y Sinaloa de las cuales era la capital.

En 1787 las tres comandancias se redujeron a dos, denominadas Provincias Internas de Oriente y Provincias Internas de Occidente, en esta última estaban incluidas por la Nueva Vizcaya, Nuevo México, Sonora y Sinaloa y las Californias.

En 1789 se resolvió que la provincia de Sinaloa continuara agregada a la intendencia y gobierno de Sonora.

El 23 de noviembre de 1792 por real orden, se estableció la Comandancia General de las Provincias Internas, independiente del Virreinato quedando la de Sonora, Nueva Vizcaya, Nuevo México, Texas y Coahuila, nombrando el Rey como Comandante General a Pedro Nava.

La composición territorial de 1786 se instauró el 18 de mayo de 1804 y con ella las provincias de oriente y occidente.

En 1810 la Intendencia de Arizpe, que correspondía a las Provincias Internas de Occidente, estaba integrada por su gobierno por trece partidos: Rosario, San Sebastián, San Ignacio de Piaztla, Cósala, Culiacán, Sinaloa, Fuerte, Álamos, Ostimuri, Mulatos, Sonora, Cieneguilla y Arizpe. Como podemos darnos cuenta ya aparece Álamos como un partido pero todavía el concepto de municipio no se establecía.

Una vez consumada la independencia, se da la separación administrativa de las provincias de Sonora y Sinaloa. El decreto No. 107 de fecha 19 de julio de 1823, emitido por el Congreso Mexicano, establecía que las provincias se gobernarían por dos diputaciones, y se establecieron sus capitales en las poblaciones de Ures para Sonora y la Villa de Culiacán para Sinaloa.

Un año después, en 1824, según el Acta Constitutiva de la Federación del 31 de enero, los estados de Sonora y Sinaloa se volvían a fusionar en uno solo, dándosele el nombre de Estado Interno de Occidente con capital en la población de la Villa del Fuerte.

El 19 de enero de 1825 en el Decreto No. 16 del Proyecto de Ley Provisional para el arreglo de la Administración de Justicia, se menciona a Álamos como un Ayuntamiento, con el nombre de Concepción de los Álamos, aunque todavía el concepto de municipio no existía.

El Congreso Constitucional del recién creado Estado Interno de Occidente, elaboró su Constitución Política que promulgó el 2 de noviembre de 1825 que señalaba en su Artículo primero que: “El estado de Occidente y su territorio, se compone de todos los pueblos que abrazaba la que antes se llamó intendencia y gobierno político de Sonora y Sinaloa” y en su Artículo tercero dividió el estado en los partidos de: Arizpe, Oposura, Altar, Horcasitas, Ostimuri, Pitic, El Fuerte, Álamos, Sinaloa, Culiacán, Cosalá, San Sebastián, Rosario y San Ignacio de Piaztla, integrados todos en los departamentos de Arizpe, Horcasitas, El Fuerte, Culiacán y San Sebastián. Es decir el Estado de Occidente estaba dividido en departamentos y estos a su vez en partidos. En este caso Concepción de Álamos como partido pertenecía al departamento de El Fuerte.

En 1826 se trasladaron los supremos poderes del estado al mineral de Concepción de Álamos.

El 19 de enero de 1828 por el decreto No. 42 se declara a la Concepción de Álamos con categoría de Ciudad.

Por decreto del 30 de septiembre de 1830, el Congreso local determinó que el partido de Concepción de Álamos con los Ayuntamientos de Navojoa y Santa Cruz del Mayo se segregaran del Departamento de El Fuerte y pasaran a formar parte del de Horcasitas.

Las intenciones de separar el Estado Interno de Occidente se vieron cristalizadas el 13 de octubre de 1830 cuando por decreto se dividió en los estados de Sonora y Sinaloa y el 14 de octubre de ese año el territorio de Sonora lo componían los departamentos de Arizpe y Horcasitas.

La Constitución Política del Estado de Sonora expedida el 8 de diciembre de 1831, instituyó la división territorial por partidos de la siguiente manera: Arizpe, Moctezuma, Figueroa, Hermosillo, Horcasitas, Buenavista, Baroyeca y Concepción de Álamos.

El 20 de marzo de 1837 la Junta Departamental decretó una nueva división territorial de Sonora quedando dividido en cuatro distritos. Arizpe, Horcasitas, Hermosillo y Loreto de Baroyeca. Este último distrito estaba compuesto por los partidos de Concepción de Álamos y Sahuaripa.

El 2 de abril de 1838, el congreso extraordinario decreta una Ley orgánica en la que estableció cuatro jefaturas políticas de la siguiente forma: Arizpe, Hermosillo, Álamos y Moctezuma. La de Concepción de Álamos estaba integrada por los partidos de Álamos, Baroyeca y Buenavista. A finales de 1838 Ures es capital del Estado y el 19 de agosto de 1843 Hermosillo vuelve a ser capital.

Se implanta el gobierno de sistema federal al expedirse el decreto del 22 de agosto de 1846 y de nuevo rigió en la República la Constitución de 1824, que restituyó los estados y suprimió los departamentos y el 10m de febrero de 1847 mediante decreto No. 13 se establecieron en Sonora tres prefecturas: Ures, Hermosillo y Concepción de Álamos con los partidos de Concepción de Álamos, Sahuaripa y Baroyeca.

El 13 de mayo de 1848 el territorio sonorense se divide en once partidos: Ures, Hermosillo, San Fernando de Guaymas, Buenavista, Arizpe, San Ignacio, Guadalupe del Altar, Álamos, Baroyeca, Sahuaripa y Moctezuma. Álamos cambia de nombre.

El 23 de octubre de 1854 se dividió al departamento de Sonora en los distritos de Ures, Arizpe, Hermosillo, Guaymas, Álamos, Sahuaripa, Moctezuma, Magdalena y Altar. Además el partido Yaqui dependiente del distrito de Guaymas y el partido mayo dependiente del distrito Álamos.

Con la promulgación de la nueva Constitución de Sonora del 13 de febrero de 1861, el estado se divide en Distritos y Municipalidades y el 3 de diciembre de 1862 se promulgó la Ley Orgánica para el Gobierno y Administración Interior del Estado en la que su artículo segundo mencionaba que el estado se dividía en nueve distritos, en municipios los pueblos con más de quinientos habitantes. Quedando Álamos como uno de esos nueve distritos con los siguientes municipios: Álamos, Quiriego, Río Chico, Tepahui, Movas, Conicari, Camoa, Macoyahui, Nuri, La Aduana, Baroyeca, Minas Nuevas, Batacosa, Rosario de Tesopaco, Promontorios y Navojoa.

Es decir que Navojoa había nacido como municipio pero con categoría de pueblo.

Con la llegada de los franceses al país, cambió la división política del estado. El 3 de marzo de 1865, el territorio del estado se dividió en tres departamentos: el de Arizona, con Altar como capital, el de Sonora con capital en Ures y el de Álamos con capital en Álamos.

El 14 de mayo de 1869 por decreto No. 29 de la Ley Orgánica para el Gobierno y la Administración Interior del Estado, Álamos es distrito del estado de Sonora con capital en la ciudad del mismo nombre y Navojoa es municipio de este distrito.

El 21 de octubre de 1870, por decreto No. 33 la municipalidad de Rosario se agrega al distrito de Álamos.

El 26 de octubre de 1870 la municipalidad de Promontorios se agrega al distrito de Álamos.

El 7 de septiembre de 1877 la municipalidad de Minas Nuevas pertenece al distrito de Álamos.

El 1.º de julio de 1879 mediante la Ley No. 71 se suprime la municipalidad de Tecia (sic) y se agrega al municipio de Navojoa como comisaría

El 12 de diciembre de 1898 mediante decreto No. 37 se emite la ley que erige en municipalidad a Huatabampo con categoría de pueblo.

El 9 de diciembre de 1903 mediante decreto No. 13 se expide una Ley que suprime algunas municipalidades y al distrito de Álamos se le agregan las municipalidades de Conicarit y Macoyahui y se le suprimen las municipalidades de Baroyeca, Batacosa y Tepahui.

El 15 de octubre de 1909 mediante decreto No. 8 se emite la Ley que erige la municipalidad de Etchojoa perteneciente al distrito de Álamos.

El 20 de agosto de 1912 se agrega al distrito de Álamos la extinta municipalidad de Minas Nuevas.

El 29 de julio de 1916 mediante decreto No. 64, Huatabampo, Navojoa, Álamos y Etchojoa son municipios libres del estado de Sonora.

El 7 de enero de 1918 mediante la Ley No. 22 se designa como cabecera de la municipalidad de Navojoa, al Pueblo Nuevo de Navojoacon el nombre de Navojoa.

El 26 de diciembre de 1920 mediante la Ley No. 71 se erige en Villa a la cabecera municipal de Navojoa.

El 11 de julio de 1923 mediante la Ley No. 128 se eleva a categoría de Ciudad a la Villa de Navojoa.

El 3 de octubre de 1928 mediante la Ley No. 86, se eleva a la categoría de Ciudad al pueblo de Huatabampo.

El 7 de octubre de 1931 se agrega la comisaría de Fundición al municipio de Navojoa, segregándola del municipio de Rosario.

El 3 de mayo de 1933 se segrega la comisaría de Agiabampo del municipio de Álamos, agregándose al municipio de Huatabampo.

El 10 de mayo de 1933 mediante la Ley No. 179 se le agrega a Navojoa la comisaría de Chucárit, segregándola del municipio de Etchojoa.

El 29 de mayo de 1942 mediante la Ley No. 53 se agrega la comisaría de Chucárit al municipio de Etchojoa, segregándola del municipio de Navojoa.

El 19 de junio de 1937 mediante la Ley No. 50 se segrega la comisaría de Masiaca del municipio de Álamos, agregándosele al municipio de Navojoa.

El 11 de junio de 1942 se segrega la congregación de Las Bocas de la municipalidad de Navojoa y se agrega al municipio de Huatabampo.

El 26 de diciembre 1996 mediante la Ley No. 253 se crea el municipio de Benito Juárez, segregando la comisaría de Villa Juárez al municipio de Etchojoa.
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 Batopilas y el Patrón Grande


En el mes de septiembre de 1880, Alexander Robert Shepherd –quién había sido Gobernador del Distrito de Columbia, EE. UU.– acompañado de su esposa Mary, sus hijos May, Isabella, Susan, Grace, Alexander II, Grant y John, dos niñeras, su hermano Jack, el Dr. Ross, el coronel Morgan, los señores L.M. Hoffman, Limón Larned, el ingeniero Linsday, cuatro perros y un enorme séquito de ayudantes, llegó a la Hacienda San Miguel, situada a la orilla del río Batopilas, en las inmediaciones del pueblo minero del mismo nombre, como director general de su propia Compañía Minera, ya que le había comprado todos los fundos mineros a la Wells, Fargo & Company, que explotaba las minas de la región, hasta esa época.

En un profundo cañón de la sierra Tarahumara, Pedro de la Cruz descubre, en 1632 las minas de Batopilas, célebres por sus bonanzas de plata nativa, de tanta pureza que según las crónicas podía llevarse directamente a la casa de moneda para ser acuñada. La región de Batopilas fue sometida por los blancos a partir de 1690, cuando se descubrieron las minas de Urique, primer centro de Autoridades Civiles Españolas en la baja tarahumara Los primeros mineros en establecerse en la región fueron los señores Antonio Serrano y Cristóbal Rodríguez. La mina fundadora se llamó “Guadalupe” y el Real primitivamente se nombraba San Pedro de Acanasaina, después fue San Pedro de Alburquerque y Deza en honor del Duque de Albuquerque y de don Antonio de Deza y Ulloa quienes gobernaban en dicha época a la Nueva España y a la Nueva Vizcaya. Para 1711 principió a dársele el nombre de San Pedro de Albuquerque y Batopilas, posteriormente se impuso la denominación de Batopilas que le daban los naturales, palabra indígena que significa “Río Encajonado”. En 1732, pasó a formar la Alcaldía Mayor de San Pedro Batopilas, comprendiendo los actuales municipios de Guadalupe y Calvo, Batopilas, Urique, Chínipas y Guazapares; en 1788 formó la Subdelegación Real del mismo nombre y en 1812 los pueblos adquirieron los derechos de elegir Ayuntamientos al expedirse la Constitución Española de Cádiz, siendo Batopilas uno de ellos, el cual conserva hasta la fecha su categoría de municipio. Para 1788, Batopilas contaba ya con 7 874 habitantes. 

 Batopilas resurgió cuando Alexander Robert Shepherd organizó diez compañías mineras y las agrupó en 1887 en la Compañía Minera de Batopilas. Esta compañía construyó una de las grandes obras de ingeniería minera de la época, un túnel subterráneo que conectó las vetas de las áreas de Roncesvalles y Todos Santos. Además construyó entre muchas otras obras, la hacienda de San Antonio que, en su época, fue una de las más modernas del país. 

 La operación de esta compañía decayó notoriamente entre 1911 y 1920 con motivo de la suspensión de operaciones que provocó la Revolución. Estos trabajos se reanudaron hacia 1919 pero la ausencia de nuevos descubrimientos mineros obligó a los propietarios a su cierre definitivo en 1925. Hacia la cuarta década del siglo XX con el nacimiento de un nuevo gran proyecto minero en el poblado de La Bufa, cercano a la cabecera se tuvo un auge que perduró hasta 1958, fecha en que The Potosí Minning Co., suspendió sus trabajos aduciendo incosteabilidad. La mina de El Carmen operó a través de intermediarios hasta 1975, fecha en que también se clausuró. Con los trabajos de exploración que la Compañía minera Peñoles ha desarrollado en un yacimiento ubicado en el poblado de Satevó, ha crecido la esperanza de un resurgimiento minero. 

 Batopilas es la cabecera del municipio del mismo nombre, localizado en el extremo suroeste del Estado de Chihuahua, en el fondo de una barranca, a una latitud norte de 27° 02’, y longitud Oeste de 107° 44’ y con una altitud de 501 metros sobre el nivel del mar. 

 El Patrón Grande

Alexander Robert Shepherd, a los cincuenta años, era un hombre alto y fornido, medía 1.85 metros de estatura y pesaba 105 kilos. Era un hombre bondadoso y caritativo, virtudes que ejercía a plenitud entre sus trabajadores de sus minas. Llamaba “ángeles”, a todos los vagabundos y pordioseros que veía, ya que decía, que alguno de ellos podía ser un ángel enviado del cielo, para probar su calidad humana por sorpresa. Esta actitud le ganó un profundo respeto y afecto de todos quienes trabajaban con él. 

 Durante las poco más de dos décadas que trabajó las minas de Batopilas, Shepherd, dedicó todas sus energías para levantar una empresa que llegó a tener mil quinientos trabajadores, a los cuales les pagaba un salario mínimo de 1.5 dólares diarios, por cualquier labor que desarrollaran y los protegió de cualquier eventualidad que pudiera ocurrirles en sus necesidades cotidianas, dándoles servicio médico, construyendo un moderno hospital en las instalaciones de la mina y con esfuerzo, tenacidad y cariño hacia sus semejantes, estableció una comunidad feliz, donde llegaron a habitar seis mil almas. Por todas esas razones, fue conocido en toda la región como “El Patrón Grande”. 

 Exactamente 22 años de su llegada a Batopilas, “El Patrón Grande” dejó de existir, a finales del verano de 1902. Su viuda y sus hijos decidieron trasladar su cuerpo hasta Washington, lugar donde había nacido y como dijimos antes, llegó a ser Gobernador. 

 Sólo había una manera de sacar el ataúd de Batopilas y conducirlo doscientos noventa kilómetros hasta el Rancho El Álamo en Carichíc, por las escarpadas y difíciles veredas de la Sierra Madre: construir una parihuela y al lomo de ocho hombres, conducirla todo el trayecto. De Carichíc, el cuerpo sería llevado en carreta hasta San Antonio de los Arenales (Ciudad Cuauhtémoc) y de ahí en un vagón especial de tren hasta Chihuahua y luego hasta la capital de EE. UU.

 La estrategia consistía en formar cinco grupos de ocho hombres cada uno, quienes coordinando sus movimientos como uno solo, caminaran tan cerca uno del otro, como fuera posible. Se había procurado que los hombres que formaban un turno, tuvieran, más o menos, la misma complexión física, para que el peso estuviera nivelado y los grupos se turnaban cada media hora. No habría forma de perder tiempo, por lo que, los cambios se hacían de uno en uno, y en el momento que uno se salía, el otro metía su hombro inmediatamente. El ataúd era colocado en el suelo, solamente una vez al día, al terminar la jornada del día y cuando era necesario hacer una parada para la comida del día. El tiempo de recorrido debería hacerse en cinco días, el mismo tiempo que hacía la conducta con las barras de plata. 

 Esta no es una tarea que cualquiera acepte fácilmente, ni aún con el señuelo de una buena paga. No es fácil convencer a alguien de recorrer cincuenta y seis kilómetros diarios, llevando entre angostas y peligrosas veredas, el cuerpo inerte de un hombre pesado dentro de un ataúd colocado sobre una parihuela. Pero en este caso, no fue difícil lograrlo, pronto se puso de manifiesto el afecto y respeto que le tenían los trabajadores, al hombre que dedicó la mitad de su vida a ayudarlos y protegerlos. Todos los trabajadores se ofrecieron a realizar la faena, aún a sabiendas de que la cantidad de hombres necesarios para lograrlo, ya se había completado y muchos se presentaron a pedir una oportunidad de conducir el féretro, diciendo “no queremos que se nos pague por el viaje, solamente queremos manifestar nuestro cariño y respeto por El Patrón Grande, que tanto hizo por nuestras familias.” 

 Bajo otras circunstancias, realizar ese viaje hubiera sido imposible, pero la actitud agradecida de aquella gente humilde, hizo posible que se realizara sin contratiempos. 

 Delante de la gente de la piragua, iba una conducta con camas y alimentos, que se adelantaba hasta la estación programada del día, y los esperaba con la cena y los aposentos listos. Más adelante iba la viuda de Shepeherd, cargada en una silla de manos, construida especialmente para el viaje y evitarle así, la fatiga de montar, además de la moral, que ya llevaba en su alma. La viuda era informada todos los días del avance del cuerpo, por un mensajero que llegaba a media noche a su campamento, para entregarle un informe enviado por sus hijos, que leía cada mañana del siguiente día. 

 A su paso por Chihuahua, los familiares de Shepherd, recibieron las condolencias de personajes como don Luis Terrazas, don Enrique Creel, don Antonio Prieto y don Juan Creel. 

 Los restos de “El Patrón grande” fueron depositados en Washington, D. C., en el Templo de Rock Creek, donde descansan hasta la fecha, junto a los de su esposa, que fueron depositados después. 
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 La tragedia del Rancho Quemado 

El fin de la utopía de Francisco Keir Byerly y Rafael Russo Mendoza


Pascuale Russo Nola fue un inmigrante de aspecto gordo y barbón oriundo de Nápoles, Italia, que llegó a San Francisco, California y luego a la sierra de Chínipas, Chihuahua, probablemente entre 1860 y 1870, ya que según los registros históricos, el 17 de diciembre de 1876 participó al lado de don Ignacio Rascón en la exitosa defensa de Guazapares, cuando un grupo de rebeldes porfiristas tuxtepecanos sitiaron esa población, en su empeño por derrocar al presidente Sebastián Lerdo de Tejada. Russo Nola llegó a la región seguramente atraído por la riqueza minera que había ahí en esa época. 

Pascuale Russo Nola casó primeramente con Carmen Bustamante y tuvo cuatro hijos: Carmen (casada con Jacobo Breach), Magdalena Refugio (Casada con Pablo Willis), Luis y otro de quien recuerda el nombre, pero ambos se fueron a vivir a Chihuahua y donde tuvieron un Hotel. Pascuale enviudó y luego se casó por poder en Uruáchic, Chih. con una mujer de Guazapares llamada Isabel Mendoza, que era viuda de Salvador Valle y con quien tuvo otros cuatro hijos: Pascual, Luz (casada con el Dr. Lapsly, con quien se fue a vivir a Cananea), Isabel (Casada con Santiago Almada Almada) y Rafael. Russo Nola se dedicó todo el tiempo en Chínipas al comercio en general y vendía sus productos en toda la región serrana, y con el paso del tiempo tuvo tanto dinero que pudo adquirir el predio llamado Guasaremos, que era tan grande que iniciaba en Chínipas al sur y terminaba en las inmediaciones del río mayo al norte y tenía en su interior otros ranchos como Satevó, El Trigo, Canelas, El Rosario, El Limón, Babarocos, El Ciego, Agua Caliente, Tecoyahui, El Saucillo. Al morir don Pascuale, heredó ordenada y rigurosamente legal su rancho Guasaremos a todos sus hijos. A Pascual, Isabel, Luz y Rafael les tocaron los predios Guasaremos, El Limón, Satevó, Tecoyahui y El Trigo de Russo, de 4,017 hectáreas cada uno. 

Don Rafael Russo Mendoza se casó con Otilia Vogel, originaria del rancho San Rafael y se dedicó con empeño a trabajar su rancho, por tal razón viajaba regularmente a Navojoa a comprar herramientas para trabajar la tierra, donde conoció a Keir Frank Byerly quien se los vendía. 

Francisco A. Byerly era un norteamericano cuyo arribo a nuestro país no tiene una ubicación precisa. Debió haber llegado unos cuantos años antes de que se cerrara el primero decenio del siglo 20. Se menciona que junto con su esposa, Elena Stille anduvieron cámara en mano por la ciudad y en comunidades tomando fotos para subsistir, también se señala que, su llegada a México obedecía a que no comulgaba con las armas y eludió el servicio militar de su país, por razones de índole religiosa, y por último que por causas políticas ya que una de sus actividades en su país de origen fue la de ser sindicalista. 

Lo que más se recuerda de él, es que en sociedad con sus hermanos estableció una cadena de ferreterías-gasolinerías-hotel en Los Mochis, Navojoa y Cd. Obregón llamada “Byerly Hermanos”. Era muy conocido en la región del mayo, no solo por sus actividades empresariales, sino también por haber introducido a la región el culto al rito masónico; de hecho, actualmente la Logia Masónica navojoense lleva su nombre. A principios de los años cuarenta, atendiendo la invitación de su amigo Rafael Russo, Byerly lo visitó en su rancho en la sierra en compañía del Lic. Alejandro Orrantia, los personajes hicieron el viaje en carro hasta San Bernardo y de ahí a caballo hasta el rancho, ya que en ese entonces esa era la única manera de viajar a esa región. 

Byerly quedó tan gratamente impresionado por el paisaje y sobre todo el clima del lugar, que le recordó la tierra de su origen, y le propuso a Russo lo siguiente: “si tú y tus hermanos me regalan un pedazo de tierra aquí, en reciprocidad yo me comprometo a construir el camino desde San Bernardo hasta el pueblo El Trigo de Russo”. Rafael Russo, un hombre emprendedor y visionario, estaba ansioso de que el progreso llegara hasta esas tierras y sabía que con el camino se lograría, él no contaba con recursos para hacerlo por sí mismo, ya que sus fracasos en la actividad minera lo habían dejado sin dinero, pero ímpetu le sobraba, no lo pensó dos veces e inmediatamente aceptó la propuesta y le cedió 500 hectáreas de su terreno y convenció a sus hermanos, quienes le ofrecieron otras 1000 hectáreas de sus tierras. 

Los trabajos de construcción del camino de terracería San Bernardo-El Trigo de Russo, dieron inicio en enero de 1942 a cargo del Sr. Ramón Valenzuela, tractorista y mecánico y hombre de confianza de don Pancho, a pico, pala y dinamita y con mano de obra, que en algunas ocasiones era de hasta 100 hombres en época de lluvia y en temporadas en las que la gente no trabajaba en las faenas agropecuarias, pagándoles un salario de tres pesos diarios cuando el salario oficial era de un peso. Byerly y su esposa Helen Stille, una norteamericana que hablaba un escaso español, siempre estuvieron presentes en la ejecución de la obra, pero las dificultades del trabajo y los costos del mismo pronto les bajaron la moral, ya que la empresa les resultó mucho más pesada de lo que esperaban, pero es el optimismo de Rafael Russo lo que logra de nuevo reanimarlos en el empeño. Russo les facilitó 25 mulas bien aparejadas para que continuara los trabajos, en tanto que Byerly le propuso a Russo que aprovechando su solvencia moral, viajara a Navojoa para negociar ayuda económica con los comerciantes de esa ciudad, en el entendido de que la apertura del camino les abriría también a ellos la oportunidad de comerciar más con toda la serranía. Los comerciantes navojoenses cooperaron con la obra aunque de manera poco significativa. También les pidieron apoyo a los habitantes de Los Algodones, quienes se los negaron, y en respuesta decidieron cambiar el rumbo del trazo del camino original para que no pasara por dicha población. En realidad, quien cargó con todo el peso financiero de la obra fue Francisco Byerly, pero el impulso moral lo aportó don Rafael Russo Mendoza. 

El 28 de enero de 1944 el periódico Ahora publicó una nota acerca de la actividad en la obra y la acción filantrópica de don Francisco A. Byerly. Señalaba que visitaron el lugar don Alejo Aguilera, Presidente Municipal Electo, don Luis Salido Quirós, de la empresa “Productos Vegetales”, don Ramón Salido, Regidor Electo y co-dueño de la empresa mencionada, el Sr. Octavio Ibarra, Agente Fiscal del Estado en Navojoa y el Sr. Rafael Russo Mendoza. 

El periódico anotaba que la esposa de don Francisco, doña Elena, atendía con la ayuda de una cocinera la alimentación de 50 trabajadores y que faltaban 20 kilómetros para terminar la obra. 

El camino se concluyó en 1945. De ahí que El Trigo de Russo sea la primera comunidad del municipio de Chínipas, que tuvo comunicación por carretera, por lo que se considera a Byerly y Russo los pioneros de los caminos rurales en Chínipas y obviamente también de Álamos. 

Mientras se construía el camino, Byerly buscó un sitio en los terrenos donados para construir las instalaciones de lo que sería su rancho de esparcimiento. Escogió un lugar a 1400 metros sobre el nivel del mar en el cajón de un pequeño arroyo en el que primero construyó un dique de mampostería para un represo y garantizar así el suministro de agua con una red de tubería hasta las casas, además de construir una noria en el arroyo. Construyó una casa principal de dos pisos estilo europeo, con cuatro recámaras arriba y un baño con tina y lavamanos de cerámica. Abajo, una enorme sala con chimenea y otro baño de regadera completo, cocina grande y un comedor para doce personas. Una terraza al frente y jardines alrededor. Enseguida, una casa para los sirvientes, con una cocina y un comedor grandes y un subterráneo para guardar la despensa. Alrededor de la casa principal construyó las casas de los trabajadores con el mismo estilo de la suya y una escuela para sus hijos. 

Aguas abajo había una enorme bodega donde se almacenaba toda clase de materiales y enseguida una casa para la planta eléctrica. Más abajo estaban los gallineros, donde tenía más de cien gallinas ponedoras, luego el establo donde se ordeñaban vacas finas de ordeña y al final las porquerizas, donde se encerraban los puercos traídos especialmente desde Canadá. Tenía un puerco semental que llegó a tener el tamaño de un becerro de año que con el tiempo se enfermó y murió. Lo tuvieron que enterrar porque era tanta la grasa que soltaba que empezó a contaminar el arroyo. Instaló también cajones para la cría de abejas. Todas las construcciones estaban hechas de mampostería y techos de dos aguas de madera y tableta de pino. La madera la obtenía de un pequeño aserradero que instaló aguas arriba del represo y los sobrantes de madera los vendía en su ferretería en Navojoa. Para el mantenimiento del camino llevó un pequeño tractor de oruga y para el transporte de mercancía contaba con un “troque” de redilas, un pick-up marca Willies y él se transportaba en un jeep. 

Alrededor del rancho plantó una huerta con árboles de manzana, durazno, ciruelos, membrillo, nectarina, pérsimos, fresas, toronjas, naranjas, etc. Las verduras se las llevaban desde Navojoa. 

Al rancho se le registró legalmente con el nombre de Cumbre de los Pinos, aunque siempre se le conoció popularmente como El Rancho Quemado, debido a que recién construida un incendio destruyó la casa del mayordomo del rancho. 

A un kilómetro del Rancho Quemado, construyó una pista de aterrizaje que empezaba en el filo del risco que daba hacia el arroyo Hondo y terminaba rumbo a su rancho hacia arriba de la meseta. El piloto que contrataba para que lo llevara y trajera en sus viajes de avión, era el experimentado Capitán Ascensión “Chón” López, que prestaba los servicios de taxi aéreo y conocía las pistas de la sierra “como la palma de su mano”. 

A principios de marzo de 1949, estando en pleno goce de las instalaciones del rancho, Byerly decidió hacer uno más de sus viajes e invitó a sus amigos Rafael Russo Mendoza y Fred Dow Salido, un simpático navojoense, amante de las “charras” y la vida de rancho y los caballos. El viaje se programó para el día 9 de ese mes. Esta vez en viaje lo harían en el avión monomotor tipo Ryan Navión 250 propiedad de Mark Stevens, un piloto de guerra norteamericano amigo de Byerly y que recién había llegado a Navojoa a visitarlo. Ascensión “Chón” López le recomendó al piloto cómo aterrizar en la pista, recomendándole no hacerlo con el motor “muerto”, sino que acelerado y que tocara la pista más allá del inicio ya que el norteamericano no la conocía, pero éste desdeñó la recomendación argumentando que él tenía una gran experiencia en aterrizajes en portaviones de guerra y aquel sería uno más de sus aterrizajes. 

El avión era un monoplano de ala baja totalmente metálico con cuatro asientos, una cabina tipo burbuja, tren triciclo retráctil y propulsado por un motor Continental E185-3 de cuatro cilindros opuestos y 185 caballos de fuerza. 

Un día antes del viaje, llegó un telegrama desde el rancho Satevó, donde estaba la señora Isabel Russo Mendoza, hermana de don Rafael y esposa del Sr. Santiago Almada Almada, quién estaba en navojoa buscando una casa en renta para traerse a su familia a vivir a ese lugar y amigo también de Byerly, ya que tanto él como Dow Salido también practicaban la masonería. El reporte decía que doña Isabel estaba enferma y que urgía la presencia de sus familiares en
aquel lugar. Rafael Russo y Santiago Amada analizaron la situación y el primero llegó a la siguiente conclusión diciendo: “Santiago, Isabel es mi hermana pero también tu esposa, así es que a ti te corresponde ir a verla, te cedo mi lugar en el avión”. Ninguno de los dos tenía la más remota lo que el destino les deparaba. Freed Dow Salido, ni por asomo pensó en ceder él su asiento a alguno de los cuñados. 

La mañana del 9 de marzo de 1949, Francisco A. Byerly, Santiago Almada Almada, Fred Dow y el piloto norteamericano, despegaron sin contratiempos de la pista de aviación de Navojoa con rumbo al noreste, y alrededor de las ocho de la mañana, el piloto avistó el Rancho Quemado y antes de aterrizar sobrevoló el rancho Satevó, como dando la señal a la familia de don Santiago de que ya habían llegado y viró hacia el sur primero y luego hacia el norte para enfilarse hacia la pista, la maniobra era difícil, ya que primero había que pasar por encima de la sierra Piedras Blancas para caer en el vacío de la hondonada del arroyo Hondo y caer exactamente al inicio de la pista en el risco de la meseta a 1400 metros sobre el nivel del mar. Las condiciones de aterrizaje eran muy parecidas a las que el piloto estaba acostumbrado en los portaviones de guerra, y a eso se atuvo, pero unos doscientos metros antes de tocar la pista, una inesperada corriente de aire descendente hizo que la pequeña avioneta bajara intempestivamente e irremediablemente se impactara contra el macizo rocoso de la montaña. El vaticinio de “Chón” López se cumplió y el aparato y sus ocupantes se hicieron añicos. 

Los habitantes del rancho que esperaban el avión en la pista acudieron a intentar hacer un rescate, pero todo fue inútil, todos habían muerto instantáneamente. La noticia cundió como reguero de pólvora por todos los confines de la sierra de Chínipas. Decenas de personas acudieron a ayudar al rescate y con cables de acero y un “huinche”, subieron los restos de los cuerpos y los metales retorcidos del aparato, que había quedado colgado en el risco a unos diez metros abajo. De Chínipas acudió el Dr. Tiberio Ayala, que nada pudo hacer por los viajeros. Los cuerpos de Byerly, Dow y el piloto, llegaron a Navojoa a la media noche del mismo día del accidente. Los dos primeros fueron sepultados en esa ciudad y el cuerpo del piloto fue recogido por su esposa y sepultado en Estados Unidos. Santiago Almada fue sepultado en Chínipas. Mucho tiempo después Rafael Almada Russo, encontró los zapatos de su padre lejos de los restos del avión. 

La viuda de Byerly y su hijo Keir, a quienes dejó una holgada situación económica, siguieron disfrutando del rancho y explotando la huerta y el aserradero. La señora Byerly murió y su hijo Keir siguió en el rancho, aunque no con el mismo ímpetu de su padre y el rancho empezó a decaer. 

Después de la tragedia, don Rafael Russo Mendoza siguió con las labores de su rancho, al camino se le dejó de dar mantenimiento y solamente era transitable hasta Los Algodones, hasta que en 1957 los problemas de salud lo llevaron a la ciudad de México para que su hijo Óscar, que estudiaba medicina lo atendiera. Era imposible hacerlo, el cáncer había invadido su cuerpo y se regresó a Navojoa donde murió ese mismo año. La Sra. Isabel Russo Mendoza, viuda de Santiago Almada, murió de un infarto en Cd. Obregón en 1965. 

La pista siguió siendo utilizada regularmente hasta que en 1971, el Dr. Óscar Russo Vogel (Hijo de don Rafael Russo Mendoza), pidió que dos aviones fueran por él, Simeón Almada (sobrino de Santiago Almada Almada) y su familia al Trigo de Russo, uno piloteado por Martín Vuksinich, un piloto tan experimentado en volar por la sierra que se decía que “era capaz de aterrizar en una moneda de veinte centavos y le sobraban diez”, y otro piloto inexperto. Martín aterrizó en la pista del Rancho Quemado impecablemente y colocó su avión al final de la misma, pero al hacerlo el otro avión, el piloto tuvo miedo y empezó el aterrizaje más adelante del inicio y lo hizo tan bruscamente que en su carrera por la pista atropelló al Sr. Simeón Almada Almada, fracturándole la clavícula. Ese avión se quedó en la pista averiado un tiempo hasta que en 1972 fue ametrallado y destruido completamente por los guerrilleros que en esa época merodeaban por la sierra secuestrando gente. 

Tiempo después, Julio Almada Russo (hijo de Santiago Almada Almada) y Óscar Sáenz Félix, este último piloteando la avioneta, sufrieron un accidentado aterrizaje forzoso en esa pista, sin consecuencias que lamentar. 

A partir de esa fecha, la pista del Rancho Quemado, nunca más fue utilizada y hoy en día prácticamente ha desaparecido ya que se encuentra totalmente enmontada. 

Una mañana del 20 de septiembre de 1985, unas damas de Obregón que estaban de visita en la cabaña del Dr. Oscar Russo Vogel, en las cercanías del Rancho Quemado, que llegaron al rancho en busca de las labores de tejido que una de ellas había olvidado el día anterior, encontraron al Sr. Keir Byerly Stille muerto, vestido en pijamas en el comedor de la casa. 

En 1999 los ayuntamientos de Álamos, Chínpas y Uruáchic, colocaron una placa conmemorativa del cincuenta aniversario del accidente, sobre la roca donde se estrelló el avión, como un homenaje a Francisco Byerly, por su labor de promoción del desarrollo de la región, pero olvidaron poner el nombre de don Rafael Russo Mendoza, quien compartió la mitad del sueño del primero. 

En la actualidad el Rancho Quemado pertenece a un grupo de amigos de Obregón, amantes del motociclismo de montaña y que acuden allá, esporádicamente. Las instalaciones están en completo deterioro. Solo queda de él, el recuerdo de sus años de esplendor. Aunque la figura de Frank Byerly en un enorme cuadro con su foto, encima de la chimenea, sigue presente vigilando las instalaciones. 
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Qué hizo Kino antes de venir a Sonora

Según Herbert Eugene Bolton, el más grande biógrafo de Kino, en los archivos parroquiales de Torra, una pequeña aldea cercana a Segno en Italia, hay un registro de bautismo que dice “A diez días de agosto de 1645, Eusebius, el hijo de Franciscus Chinus y de su mujer Donna Marghuerita, fue bautizado en presencia de los padrinos, el honorable rector, el muy reverndo padre Do Arnoldus Thay y Donna Rosa, esposa de Don Eusebius Chinus de Segno” 

El apellido Kino, originalmente se escribía Chini, Chinom y Chinus, pero al llegar a México y para evitar confusiones con los originarios del país oriental, el misionero decidió escribirlo Kino.

En la adolescencia, inquieto por salir de su aldea, Kino ingresó en un colegio de los jesuitas de Trento, donde le sobrevino la idea de hacerse misionero jesuita. Estando en el colegio de Innsbruck contrajo una grave enfermedad y en su gravedad hizo el voto de que si recobraba la salud prometía a su santo patrono Francisco Javier, convertirse en misionero de la orden y viajar a los confines del mundo, especialmente a China, a donde le llamaba poderosamente la atención ir a misionar. Así, una vez recuperada la salud, buscó entrar a la compañía de Jesús, haciéndolo en 1665 como novicio, donde inició una larga etapa de estudios en diferentes colegios alemanes de Friburgo, Ingolstadt, Innsbruck, Munich y Oettingen, y la Universidad de Ingolstadt donde estudió filosofía y teología, de ahí que algunos historiadores consideren a Kino como alemán. Fue entonces que por gratitud, Kino añadió a su nombre el de Francisco.

Durante su época de estudios, Kino mostró un marcado interés por las matemáticas, la cosmografía y la cartografía.

Al terminar sus estudios en 1667, el corazón de Kino latía intensamente con la intención de salir a misionar a la China, lugar que le llamaba poderosamente la atención, por lo que solicitaba insistentemente a sus superiores lo enviaran a aquel lugar. Finalmente la oportunidad se le presentó en 1678, pero la decisión del lugar a donde ir, se dejó al destino en un sorteo con el padre Antonio Kerschpamer. Kino perdió y el sorteo decidió que a el le tocaba ir a México.

Para viajar a América, Kino debería zarpar de Cádiz, por lo que tenía primero que viajar a Génova, Italia. A donde partió presurosamente. De Génova, el grupo de misioneros partió hacia Cádiz con la intención de embarcarse a América en La Flota, un convoy de barcos mercantes que una vez al año viajaba a Veracruz. Haciendo una escala en Alicante y después de muchos contratiempos llegaron a Cádiz, para darse cuenta decepcionados que La Flota ya había partido sin ellos a Veracruz.

La estancia en España duró casi un año, esperando que algún barco aceptara llevar a América a los misioneros, finalmente en julio de 1680, los misioneros abordaron El Nazareno, uno de los navíos de la Gran Flota de las Indias Occidentales que navegaban a México a llevar al Virrey de la Nueva España Conde de Paredes. Los misioneros corrían con mala suerte ya que al salir de la Bahía El Nazareno encalló en un banco de arena, salvándose de milagro los pasajeros quienes fueron rescatados en botes y regresados al puerto de nuevo pero sin sus pertenencias que se habían perdido en el fondo del mar.

Finalmente el 27 de enero de 1681, Kino con sus compañeros zarpó de Cádiz rumbo a México y después de un largo viaje de noventa y seis días llegaron a Veracruz a principios de mayo para llegar a la Ciudad de México en los primeros días de junio.

En los días en que Kino llegó a México, don Isidro Atondo y Antillón, que había sido Gobernador de Sonora y Sinaloa se preparaba para emprender la colonización y catequización de la Baja California, comisión para la que había sido nombrado desde 1678, por lo que Kino fue inmediatamente nombrado misionero para Baja California, teniendo como compañero al padre Matías Goñi que ya antes había misionado en Yécora.

En Baja California

Para realizar su expedición, Atondo construyó tres barcos en el poblado de Nío, a orillas del río Sinaloa, actualmente esta población se localiza a algunos 20 km al este de Guasave. Kino salió de México a mediados de octubre de 1681 con la intención de encontrarse con Atondo, pero antes pasó a Guadalajara para ver al Obispo y regularizar sus documentos ante la autoridad eclesiástica, llegando a Nío el 25 de marzo de donde regresó a Rosario para luego volver
a Nío en el otoño, cuando las tres embarcaciones construidas por Atondo ya estaban listas. Las naves fueron nombradas por Atondo como: La Almiranta, La Capitana y La Balandra. El 28 de octubre de 1682 zarparon de las costas de Sinaloa para llegar el 3 de noviembre siguiente al puerto de Chacala, en lo que hoy es Nayarit. Kino viajaba a bordo de La Almiranta.

La medianoche del 17 de enero de 1683, La Almiranta y La Capitana zarparon de Chacala rumbo a la Baja California dejando rezagada en el puerto a La Balandra para después de un azaroso viaje once días llegar a Mazatlán, donde se aprovisionaron de agua y alimentos para proseguir su viaje a la California a donde llegaron semanas después fondeando en la Bahía de La Paz. Atondo desembarcó y eligió el lugar donde fundar una colonia. Ordenó cortar una palmera y construir con ella una cruz para colocarla en un cerrito a la orilla del mar y luego tomó posesión de la tierra en nombre del rey Carlos II.

Las primeras semanas que los exploradores pasaron en La Paz, las ocuparon en edificar un fuerte, una iglesia y se iniciaron las primeras siembras en la península. La Capitana fue carenada con la intención de enviarla a la región del río Yaqui en Sonora para abastecerlos de alimentos y caballos y enviar el correo, en tanto los exploradores se abastecían de la pesca y la caza. Después de cuatro semanas Kino hizo los primeros contactos con los indígenas del lugar, de quienes se ganó la confianza regalándoles biscochos y coscates. Los indígenas al ver por primera vez a los españoles los amenazaron con sus arcos y flechas gritándoles y haciéndoles señas de que se retiraran. Finalmente Kino logró ganarse su confianza e inició su trabajo de evangelización.

Después de algunos meses de esperar el regreso de La Capitana de su viaje al Río Yaqui, y luego de un altercado con los indígenas, al terminarse la comida a los exploradores, Atondo decidió regresar a tierra firme en La Almiranta, llegando el 21 de julio a un lugar en las costas de Sinaloa al que llamó Puerto Nuevo San Lucas, lo que hoy en día se conoce como Agiabampo en el extremo sur de Sonora, exactamente en los límites con Sinaloa.

Durante la estancia de dos meses en San Lucas, Kino se dedicó a escribir cartas a sus amigos y superiores en las que les cuentan sus descubrimientos y les envía los mapas que ya para entonces había elaborado. Ese mismo tiempo Atondo lo ocupó en conseguir bastimentos entre las misiones de Sonora; Conicarit entre ellas, para regresar a su misión original: Baja California. Para finales de septiembre zarparon de nuevo y llegaron a las costas bajacalifornianas el 6 de octubre, día de San Bruno, mismo nombre que le pusieron a la población que fundaron, localizada al norte de la isla de Coronado.

El lugar era agradable y Kino inmediatamente hizo amistad con los nativos de quienes pronto se ganó su confianza. En el lugar Atondo emprendió la construcción de un Fuerte que los indios locales le ayudaron a construir con esmero, pero quienes más le ayudaron fueron los indios mayos que habían traído de la misión de Conicarit en el río mayo.

Una vez establecidos y abastecidos de nuevo con provisiones traídas del Río Yaqui, los españoles empezaron las primeras exploraciones hacia el interior de la península, acompañados obviamente por Kino, en la primera incursión de seis leguas los llevó a una planicie cubierta de pastizales que llamaron San Juan.

A partir de entonces, Kino emprendió con entusiasmo su labor sacerdotal, sus diarios reflejan la vida de un misionero entregado en cuerpo y alma a su labor de convertir y civilizar a los nativos. Se dedicó con autentico afecto a atender sus necesidades materiales y a defenderlos de los malos tratos. Disfrutaba mostrándoles instrumentos extraños para ellos como la brújula, el cuadrante, los lentes con los que encendía fuego y sus mapas. Describe con autentico deleite el caso de una niña que se arrodilló ante la imagen de la virgen y le pidió permiso para sostener en brazos al niño Dios.

Segunda exploración al interior de la Península

Una vez tomada posesión de manera solemne de la provincia de San Andrés, que a nombre del Rey Carlos II y para la iglesia en nombre del Obispo, hicieron Atondo y Kino respectivamente, ambos planearon entonces hacer una exploración mayor al interior de “La mayor isla del orbe”, según ellos. La iniciaron el 1.º de diciembre y la encabezaron el Almirante y Kino, al mando de veinticinco soldados, seis indios mayos, seis indios edúes locales y seis didus. Llevaban catorce caballos y cuatro mulas de carga. La intención era internarse hacia el occidente para escalar la escarpada sierra que escondía la misteriosa región que se extendía al otro lado, “El país de los gigantes”, según decían los naturales. Después de una gran cantidad de dificultades para subir, ya que la sierra era prácticamente vertical, que incluyó subir amarrados por una cuerda de la cintura, los exploradores llegaron a la sima de la montaña, descubriendo al otro lado un enorme valle. Fue entonces que decidieron ponerle nombre a la sierra “por ser muy alta, que desde Yaqui, al ponerse el sol, se descubre y también porque los días pasados habían dicho y creído algunos que en estas tierras de los noys había gigantes, la llamamos La Giganta”

Se internaron en el valle donde encontraron algunos nativos que distaban mucho de ser gigantes, y algunos aguajes donde descansaron y bebieron. Más adelante encontraron también una laguna a la que llamaron Laguna de Santa Bárbara.

Al día siguiente, al declararse Atondo prácticamente exhausto y decidir quedarse a descansar, Kino siguió adelante con otros soldados para descubrir otro inmenso valle “con muy buena tierra que llaman migajón, muy llana, con mucho agua, con muchas verdolagas, quelites, tecomates, leña y arboleda”. A este lugar Kino le puso por nombre Valle de San José. Todavía después de dejar a los soldados en el lugar descansando, Kino acompañado de los soldados Itamarra y Bohórquez, escaló un farallón para ver desde allí “otra lindísima laguna, con una grande llanada y otras muchas lomas y sierras y llanadas, más de veinte leguas la tierra hacia el norte”

Después de esta exploración, Kino regresa a San Bruno donde por un tiempo, su vida transcurre conviviendo con los indígenas a quienes enseña español, catecismo y construyendo casas y una iglesia. Siempre y en casi todas las actividades, Kino es apoyado por los indios mayos que había traído de Sonora. Al mismo tiempo se dedica con esmero a plantar árboles frutales y al cultivo de trigo y otros cereales.

Tiempo después Atondo envió las embarcaciones a Sinaloa a traer bastimentos como ganado, caballos y cebo. Las naves salieron en octubre y regresaron hasta agosto del siguiente año cuando las provisiones de los colonos prácticamente se habían agotado.

 Tercera expedición al interior de la Península

Con la intención de cruzar toda la península y llegar hasta el Mar del Sur o Pacífico, Atondo y Kino organizaron una tercera expedición.

El 14 de diciembre partieron acompañados de veintinueve soldados, dos muleteros y nueve indígenas cristianos y un séquito de naturales de California que les servían como guías.

Enfrentándose a innumerables dificultades, entre ellas las lastimaduras de los cascos de los caballos debido a lo pedregoso del camino, lograron avanzar poco a poco y cruzar la sierra de La Giganta, hasta llegar a un lugar que los nativos llamaban Comondé, lo que ahora es Comondú. Una vez que pasaron la navidad y descansaron por en ese lugar por tres días, los exploradores continuaron su camino hacia el oeste no con menos dificultades. Hasta que finalmente, Kino acompañado de dieciocho soldados y dos mulas de carga cubrió las últimas doce leguas para finalmente llegar a la playa a orillas del Mar del Sur el día 29 de diciembre.

Pasaron los meses y Kino y sus compañeros se dedicaron a realizar exploraciones menores alrededor de la Giganta y a convivir y trabajar en la búsqueda de perlas, en tanto las embarcaciones viajaban al continente a traer provisiones.

Después las cosas se complicaron ya que los soldados empezaron a enfermarse de escorbuto, la comida a escasear y la lluvia a hacerse cada vez más ausente. Atondo estaba abrumado y tenía que hacer algo para resolver la situación. Las cosas se complicaron mas ya que la corona exigía que las exploraciones fueran autofinanciadas con los tesoros encontrados y en esta caso todo se había encontrado menos metales y perlas valiosas, además los bautismos de naturales eran escasos ya que había poca población en las tierras exploradas. En una reunión de consejo con sus principales colaboradores, Atondo decidió abandonar la península y llevar a los soldados enfermos al río Yaqui donde podrían recuperarse mientras tanto las otras embarcaciones viajarían hacia Los Cabos en busca de perlas de mejor calidad.

A principios de mayo desmantelaron el fuerte y cargaron y abordaron La Capitana, con rumbo al continente y el día 10 de mayo llegaron a la desembocadura del río Yaqui. Los enfermos fueron llevados a Torin y Kino aprovechó para ir a Raum a visitar al padre Diego Marquina..

Treinta y cinco días utilizaron los exploradores en abastecerse de alimentos y provisiones y finalmente el día 13 de junio abandonaron la boca del Yaqui y se dirigieron hacia la California de nuevo hasta que alcanzaron a ver la Punta de las Vírgenes Gordas, que se encuentran frente a los tres picos que ahora se llaman Tres Vírgenes. Durante seis días zigzaguearon cerca de la costa de California, sin que lograran mucha altitud. La tierra que vieron era demasiado agreste. Y no vieron humaredas que indicaran la presencia de gente. Temerosos de encontrarse con los bajos de Salsipuedes doblaron hacia el oriente, con rumbo de Sonora y el 19 de junio anclaron frente a la boca de una bahía o brazo de mar que descubrieron. El siguiente día navegaron por el estero y a esta bahía o entrada de mar, Kino la Bautizó como Bahía de San Juan Bautista. Este lugar lleva en la actualidad el nombre de Bahía Kino, que es el único lugar de todos los que exploró el misionero, que lleva su nombre.

Kino creyó que la isla El Tiburón era una península y el canal que la separa del continente, una bahía cerrada. Al siguiente día se internó dos leguas hacia el suroeste de la isla, hasta llegar a un paraje al que llamó Playa de Balsas. Subió a un cerro muy alto y desde allí vio la bocainas y concluyó que los canales eran muy inseguros para navegar.

El día 29 entraron a un brazo de mar que llamaron El Sacramento, que era el tramo más interior de la Bahía Kino. Encontraron la entrada de “un río poderoso” que al llegar alcanzaba hasta siete brazas de profundidad. Los indígenas les dijeron que este Río, que venía desde Ures y Cucurpe, en tiempo de lluvias desaguaba en la Bahía, lo que les pareció razonable ya que encontraron árboles y carrizos que seguramente el río arrastraba desde muy lejos.

Los vientos del suroeste los obligaron a permanecer en la Bahía de San Juan Bautista (Bahía Kino) por cincuenta días, resguardados por una montaña localizada al sur de la Bahía (seguramente es la isla que hoy se conoce como Alcatraz). En la isla vivían los indios seris a quienes tuvieron que darles una caja llena de diversos artículos para que les trajeran agua de tierra adentro.

Mientras la embarcación se resguardaba en espera de vientos favorables, Kino aprovechó para convivir con los seris en sus casas. Pronto logró ganarse su confianza y cuando tuvo que partir, los seris le pidieron que no se fuera. Le prometieron traerle caballos, pescados y productos de tierra firme, que le construirían una casa, una iglesia o cuanto quisiera, a cambio de que se quedara.

Finalmente el día 9 de agosto, los exploradores zarparon de Bahía Kino rumbo a Matanchel, un puerto en lo que hoy es Nayarit, pero antes llegaron al Yaqui y luego a la California, donde desembarcaron a unos indios adolescentes que Kino había traído consigo.

De Matanchel Kino viajó a Guadalajara donde le informó al obispo del resultado de sus exploraciones. El Obispo le informó también de la decisión de abandonar las exploraciones en la California. Después Kino viajó a la ciudad de México donde se confirmó la decisión de abandonar la California, fue entonces que Kino recordó a los indios seris que había conocido un año antes, por lo que les solicitó a sus superiores lo enviaran a aquellas tierras. Después de solicitarle un informe con su plan de viajar a Sonora, finalmente se le autorizó su nueva empresa.

Kino recorrió el viaje de regreso por Guadalajara, donde solicitó la respectiva autorización de la Real Audiencia de Guadalajara, donde declaró que había sido nombrado por el Virrey misionero con los seris, guaymas y pimas, y de inmediato le fue autorizado su proyecto.

De Guadalajara Kino viajó por los caminos reales hasta llegar a Los Frailes (Álamos) y de allí viajó a Conicárit, la misión del río mayo, donde años antes había conseguido bastimentos para su misión en California.

El 13 de febrero de 1687, estando en Los Frailes, Kino describió la rica región argentífera (plata) en la vecindad de la moderna ciudad de Álamos. En Álamos conoció al General Domingo de Terán, quien con los adinerados caballeros de la ciudad estaba construyendo un real pueblo de minas, con casas reales alrededor de una plaza.

De Conicarit, Kino continuó su viaje al norte llegando a Oposura (Moctezuma) a fines de febrero de ese año. Donde se entrevistó con el padre Manuel González, visitador de Sonora.

Allí en Oposura se decidió enviar a Kino a lo que sería su destino permanente: Cucurpe, la última misión al norte del río San Miguel, que se encontraba en el más remoto confín de la cristiandad.

De Oposura Kino viajó a su destino, en el camino llegó a la capital política y militar del Estado de Sonora: San Juan Bautista (un pueblo localizado al este de lo que hoy es Cumpas) donde visitó a Blas del castillo, alcalde mayor de Sonora, a quién le dio “el obedecimiento a la real cédula y a la real provisión”. De allí viró al occidente dirigiéndose hacia el valle del río Sonora, llegando a Guépaca (Huépac) donde se entrevistó con el padre Juan Muñoz de Burgos, rector del distrito al que pertenecía Cucurpe y quien sería su superior inmediato. De Huépac, cruzaron la sierra de Aconchi para llegar a la cuenca del río San Miguel, pasando por los antiguos pueblos misioneros de Opodepe u Tuape hasta llegar a Cucurpe el 13 de marzo de 1687. La iglesia del pueblo estaba situada sobre un risco, a orillas de río San Miguel y era el último templo cristiano en la frontera norte de la región.

Finalmente Kino había llegado a lo que sería el inicio de su gran obra misional que duraría casi veinticinco años, para finalmente morir el 15 de marzo de 1711 en la misión de Magdalena, hoy en día conocida como la ciudad de Magdalena de Kino, Sonora.
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 La expulsión de los jesuitas de Sonora

A finales del siglo XVIII, un decreto del rey cambió por completo las condiciones sociales, políticas y económicas de todas las provincias dominadas por el imperio español en América: la expulsión de los misioneros jesuitas que hasta entonces habían sido los responsables de la colonización espiritual de las tierras conquistadas, pero también habían sido ellos los que marcaron el rumbo social y político de las nuevas sociedades establecidas. La provincia de Sonora no podía ser la excepción y la decisión también afectó enormemente a nuestro estado.

“El peor enemigo de una orden religiosa es otra orden religiosa”

Julio Montané Martí

Debido a las continuas guerras libradas durante todo el siglo XVII, el imperio español sufrió un agudo proceso de decadencia. Gobernaron durante ese siglo, los monarcas pertenecientes a la dinastía austriaca de los Habsburgo quienes además de relajar la política de concesiones, gastaban grandes cantidades de dinero en la vida dispendiosa que llevaban.

La situación llegó a su clímax a finales del siglo, durante el reinado de Carlos II, apodado “El Hechicero”. El período de este rey se caracterizó por el debilitamiento de las instituciones de gobierno, las rivalidades y enfrentamientos entre los grupos cortesanos y un gran crecimiento de la deuda pública.

Carlos II no tuvo hijos y a la hora de su muerte y por influencia de Luis XIV, rey de Francia, nombró sucesor a su sobrino nieto, Felipe de Anjou, miembro de la estirpe de la Casa de Borbón, misma a la que pertenecían los reyes de Francia. Felipe de Anjou fue proclamado rey de España en mayo de 1701 con el nombre de Felipe V.

La influencia política e ideológica de la monarquía francesa pronto se dejó sentir en España, de donde se adoptaron nuevas formas de concebir las funciones del estado. Entre otras medidas que se tomaron, una de ellas fue la de fortalecer el poder del estado, identificando al mismo con la figura del rey. Para lograrlo se tuvo que subordinar y someter al poder real a otros poderes como los de la nobleza y sobre todo los de la iglesia. Se instauró entonces lo que se conoce como absolutismo monárquico.

Otro factor que se implantó en España fue de carácter ideológico, el movimiento renovador conocido como La Ilustración, que en Francia tuvo grandes exponentes como Juan Jacobo Rousseau, Voltaire y el Barón de Montesquieu. Este movimiento se caracterizó por su lucha contra el oscurantismo, la ignorancia y sobre todo las tradicionales concepciones religiosas mismas que se consideraban irracionales.

 El régimen de Felipe V se caracterizó por la aplicación de los principios políticos e ideológicos que mencionamos con anterioridad. Fernando VI su sucesor tuvo un actuar tibio en cuanto a este proceso de reformismo mientras que Carlos III su sucesor asumió una actitud dinámica y radical al respecto.

 A partir de la llegada al trono de Carlos III, se empezaron a llevar a la práctica las mas importantes reformas llevadas a cabo por los reyes borbones. Al período de este rey y el de su sucesor Carlos IV, se le conoce como la época de las reformas borbónicas.

 El noroeste de la Nueva España y las reformas borbónicas

No obstante su distanciamiento del centro del virreinato, las provincias de Sonora y Sinaloa, pronto se vieron también afectadas por las reformas borbónicas. Una de las preocupaciones de la monarquía era el de fomentar el desarrollo económico de las provincias, que hasta entonces no habían rendido buenos dividendos al imperio por no haber sido atendidas con eficiencia por las autoridades coloniales. Se hablaba mucho de las riquezas mineras que estas provincias poseían, pero dicha riqueza no se reflejaba en las arcas de la autoridad. Para lograr el objetivo de que las provincias generaran riqueza, se hacía necesario resolver algunos problemas, entre ellos el de las invasiones de los apaches a las poblaciones y el antiguo y cada vez más agudo conflicto entre el sistema misional establecido por los misioneros jesuitas y el de la colonización civil, que finalmente fue el problema más apremiante por resolver. Dos sucesos marcaron una serie de cambios radicales en las tradicionales formas de organización social imperantes hasta entonces en Sonora: una de ellas fue la presencia del Visitador General de la Nueva España José de Gálvez y otra fue la expulsión de los misioneros jesuitas.

 Antecedentes de la expulsión

Los primeros misioneros jesuitas llegaron a México en el año de 1572 y para 1632 iniciaron su incursión en lo que hoy es el estado de Sonora. Desde su llegada iniciaron la organización de los indígenas que vivían dispersos en los que los españoles llamaron rancherías. Los jesuitas los organizaron bajo el sistema conocido como “de misión”. Este sistema se basaba en el aprovechamiento de las mejores tierras agrícolas de los territorios conquistados, haciendo trabajar gratis a los indios cuatro días a la semana en esas tierras, dándoles derecho a trabajar dos días de la semana para ellos mismos en sus tierras. Este sistema de economía agrícola les dio la oportunidad a los jesuitas de controlar más de las dos terceras partes de la producción agrícola de la misión, lo que les dio a su vez, recursos para financiar el crecimientos de otras misiones a medida que avanzaban hacia el noroeste. Además de trabajar la tierra, los misioneros jesuitas, instruían a los indios en la religión católica, haciendo esto los domingos, en que estaba prohibido trabajar. Además de la religión enseñaron a los indígenas el arte de la agricultura. Trajeron de España nuevas variedades de cereales y frutas, implementos y técnicas de labranza, etc. Por otra parte surtían de productos alimenticios e industriales como ganado, granos, cebo para las velas, a las minas, presidios y pueblos habitados por los colonos españoles. Los jesuitas también desempeñaron un importante papel en la educación del México colonial, ya que en esencia el espíritu de su orden es el de la educación. Su dependencia directa del Papa les dio siempre independencia de la jerarquía de la iglesia y de los gobiernos virreinales.

El reconocimiento de los reyes españoles, por parte de la Santa Sede, como patronos de la iglesia en las indias, dio lugar a la institución del Real Patronato. Bajo esta institución, los reyes tenían como responsabilidad el que se cumpliera con exactitud el objetivo de la evangelización y apoyar la expansión de la iglesia en las posesiones del reinado en América. Como compensación la santa sede otorgó a los reyes el derecho a proponer candidatos a obispos en las mismas tierras y a cobrar los diezmos que pagaban los feligreses en las indias. Esta intervención de la monarquía en los asuntos de la iglesia no fue considerada por la misma como una concesión sino más bien como una acción que se explicaba por la soberanía que tenía el rey sobre sus dominios territoriales. A esta política se le conoce como el regalismo.

La implantación de un nuevo estado y la destrucción de las estructuras económicas feudales a través del regalismo chocó inmediatamente con los jesuitas, quienes tenían dependencia directa del papado lo que les daba a su vez una real independencia de la jerarquía católica y del rey. Esto no era posible que fuera admitido por el rey absolutista. Por lo tanto no tardaron en aparecer una secuencia de calumnias e intrigas contra ellos con el fin de hacerlos expulsar de las tierras del reino. Finalmente la motivo real de su expulsión nunca sería dado a conocer ya que el asunto sería tratado como un secreto de estado.

Otras de las razones que se arguye para explicar las razones de la expulsión de los jesuitas, es la creencia de que eran inmensamente ricos, por su fama de trabajadores y buenos administradores, por lo que la expulsión y la consecuente incautación de sus bienes, ayudaría en mucho a resolver los problemas económicos que aquejaban al rey. Además de los ancestrales conflictos que habían tenido los jesuitas con las autoridades de la iglesia y virreinales y sobre todo con las otras órdenes religiosas y con las logias masónicas.

 Causas de la expulsión

El éxito de los jesuitas en la educación, su supuesta riqueza y su independencia de las autoridades eclesiásticas, y los privilegios que solo ellos tenían, pronto despertó la envidia de las demás órdenes religiosas como los dominicos, y los franciscanos. Estas envidias tuvieron su mayor fuerza con el éxito obtenido por los jesuitas en su labor misional en China. Los dominicos los acusaron de permitir herejías en el culto, a lo que se unieron los capuchinos y los franciscanos de la India. Los grandes pensadores y escritores regalistas de la época, también consideraban que los jesuitas eran un obstáculo para la realización de sus fines.

En 1766 en Madrid y algunas otras ciudades españolas, se produjeron disturbios populares originadas por la carestía de productos de primera necesidad y por ciertas disposiciones dictadas por el Marqués de Esquilache, ministro del rey Carlos III, mismos que trajeron como consecuencia la caída del ministro. Pedro Rodríguez Campomanes nombrado procurador, llega a la conclusión de que la responsabilidad de los amotinamientos está en los jesuitas, quienes, según el, intentan sojuzgar al trono. Don Pedro Pablo Abarca de Bolea, Conde de Aranda, Presidente del Consejo de Castilla, llega a las siguientes conclusiones: los jesuitas han monopolizado el cargo de confesores del rey, que en el pasado han defendido la legitimidad del regicidio, que habían tratado de constituir un estado teocrático en Paraguay, no sometido a la autoridad del rey, que tenían acumulada una gran riqueza, que se negaban a pagar el diezmo por sus tierras, que tenían varias imprentas que podrían haber sido utilizadas para la impresión de literatura sediciosa y su oposición a la beatificación de Palafox, una figura entrañable del padre Eleta, confesor del rey.

Con todas las conclusiones anteriores solo faltaba a los enemigos de los jesuitas, armar la intriga necesario para que el soberano tomara la decisión de su expulsión

 La intriga

Dos jesuitas miembros de la corte del rey viajaban a Roma y les pidieron que llevaran un sobre cerrado y lacrado con el sello del Nuncio Apostólico en España Monseñor Lázaro Opicio Pallavicini, para que se lo entregaran al Cardenal Torreggiani Secretario del Papa. En su camino a Roma los jesuitas fueron arrestados en Figueras y decomisadas sus pertenencias. El sobre lacrado fue llevado inmediatamente ante el rey. El sobre contenía documentos diversos y un libro en el que se demostraba el origen bastardo del monarca. El libro, firmado por un jesuita fue leído personalmente por el rey y en él se decía que dado su origen, éste debía ser destronado por la confabulación del Secretario de Estado su Santidad y el Padre General de la Compañía de Jesús Lorenzo Ricci y nombrar en su lugar a su hermano.

La ira real no se hizo esperar, Campomanes fue comisionado para investigar el asunto y se llegó a la conclusión de que el único medio de deshacerse de tan nefastos elementos era desterrándolos. El 27 de febrero de 1767 el rey firmó el decreto de expulsión de los jesuitas de las doce provincias jesuitas españolas: Castilla, Aragón, Andalucía, Toledo, México, Nuevo Reino de Granada, Quito, Perú, Chile, Paraguay y Cerdeña.

El Papa Clemente XIV, a quien los jesuitas habían jurado fidelidad, suprimió la existencia de la orden el 21 de julio de 1773, seguramente presionado por el rey de quien había recibido apoyo para ser nombrado Papa. La orden fue restaurada en 1814 por el Papa Pío VII.

La expulsión de Sonora

Una vez expedido el decreto de expulsión, mismo que llevaba un anexo con 29 instrucciones de cómo llevar a cabo el proceso de expulsión, salieron correos especiales a todos los rincones llevando consigo tan preciados documentos.

El 6 de junio de ese año partió de la Ciudad de México un correo con destino a San Miguel de Horcasitas, llegando al Real de Los Álamos el 5 de julio, donde enfermó gravemente por lo que el Teniente Gobernador de la Provincia Judas Tadeo Padilla dispuso que los legajos fueran transportados con prontitud a su destino, llegando a San Miguel de Horcasitas el día 11 de julio, tres días después de lo programado.

En el documento se establecía que el sobre debería ser abierto el día 8 de julio con el mayor recato y secreto y con el cuidado, celo y fidelidad que del gobernador se esperaba. Como el sobre había llegado con retraso, el gobernador se apresuró a informar a sus superiores del hecho y al mismo tiempo, juró por su honor y su conciencia cumplir y ejecutar las órdenes allí establecidas.

El Gobernador Pineda se apresuró entonces a cumplir su cometido, no encontrando ninguna resistencia en la población por el decreto de expulsión. Primero les notificó la decisión a los padres visitadores. Se acordó entonces citar a todos los padres con cualquier pretexto en Mátape para lo cual nombró a un encargado por cada rectorado o río: Capitán Bernardo Urrea para el río Altar, Capitán Juan Bautista de Anza del Presidio de Tubac, Lorenzo Cancio del Presidio de Buenavista, capitán Juan José Bergosa de la compañía volante y al Justicia Mayor de Sinaloa Sebastián Ascárraga.

Pineda los instruyó que actuaran con sigilo y prisa, y que en el citatorio a Mátape no se notara la verdadera intención de su concentración, que se hiciera un inventario de todo lo encontrado en las misiones, que recogieran papeles, archivos, libros, particularmente aquellos documentos donde se establecieran los bienes de la misión. Que se entregara a los padres solamente sus enseres personales y los de la liturgia y sobre todo les encargó que los padres fueran tratados con buena atención y decencia y sobre todo les dejó muy claro de que si algunos indios trataban de impedir la detención de los padres, no dudaran en usar la fuerza.

Una vez reunidos en Mátape, los misioneros fueron encerrados en una casa que inmediatamente fue rodeada por los soldados del capitán José Vergara, quien les leyó el decreto real y los puso bajo arresto domiciliario. Se les prohibió toda comunicación entre ellos y el exterior.

Al momento de la expulsión había en Sonora y Sinaloa, 52 misioneros, pero antes de ser reunidos para trasladarlos a Guaymas, murió Andrés Ignacio González en Bamoa, Sinaloa.

El 25 de agosto de 1767 salieron de Mátape rumbo a Guaymas donde fueron encerrados en una cárcel improvisada que en realidad era un conjunto de barracas en la que también se encerraban animales. Llegaron a Guaymas el 2 de septiembre, en total eran 51 misioneros, 31 de Sonora y 20 de Sinaloa, custodiados por 400 soldados. Las condiciones insalubres en que se encontraban los padres pronto hizo mella en su salud, a los tres meses todos estaban enfermos de escorbuto. El primero que murió fue el padre José I. Palomino, quien ante el reclamo de sus compañeros, fue trasladado a Belén para ser sepultado.

Después de casi nueve meses en Guaymas, los misioneros fueron embarcados el 20 de mayo de 1768, en el navío El Príncipe permaneciendo al garete en las aguas del Golfo de California hasta que el día 11 de junio, llegaron a Puerto Escondido en Baja California. En ese lugar las condiciones no eran mejores que en Guaymas. Un oficial español llamado Placius Zomera, que tenía un hermano jesuita, les regaló pollos, carne de res, maíz, limones y toronjas, los limones les sirvieron de medicina ya que les ayudaban a mitigar las molestias del escorbuto.

El 18 de julio partieron rumbo a San Blas, llegando a Mazatlán el 2 de agosto y el 9 del mismo mes arribaron a su destino.

El 12 de agosto reiniciaron su camino internándose por tierra hacia Guaristema, un pequeño pueblito miserable, a donde llegaron después de sufrir las inclemencias de las torrenciales lluvias de la temporada. El día 14 llegaron a Tepic, donde pudieron comer y vestir ropa seca. En Tepic permanecieron seis días, siendo tratados con benevolencia por los españoles, a pesar de la reticencia de los soldados que los custodiaban. En Aguacatlán se quedaron Enrique Kürtzel, Sebastián Cava y Vicente Rubio quienes estaban ya moribundos, quedando bajo el cuidado del padre Francisco Navarro. Llegaron a Ixtlán el día 23 donde murió Nicolás Perea. En los subsecuentes tres días murieron 22 jesuitas.

A finales de octubre llegaron a Guadalajara, siendo alojados en el convento de los Betlemitas donde fueron cuidados y lograron restablecerse. El 16 de enero de 1769 reanudaron su viaje rumbo a México, en donde solo asistieron a la Basílica de Guadalupe para luego partir a Veracruz a donde llegaron el 14 de febrero de ese año. El 8 de abril partieron rumbo a la Habana, desde donde se embarcaron rumbo a España el 26 de mayo de 1769, desde donde se distribuyeron a diferentes lugares, para morir finalmente en paz.

Significado de la expulsión

La expulsión de los jesuitas marcó un parteaguas en la historia regional de Sonora. El trabajo realizado por ellos en todos los sentidos, marcó el rumbo político, económico y social del noroeste de México. Su sustitución por otros religiosos y la aplicación de otras políticas oficiales, iniciaron un nuevo período de cambios radicales en la forma de vida de los sonorenses. Las autoridades borbónicas pudieron entonces llevar a cabo sus reformas, Los grupos de colonos pudieron al fin llevar a cabo los cambios a favor de sus intereses sin que hubiera nadie que se opusiera, dando origen así a las oligarquías locales. Después de los jesuitas, la vida ya no sería igual.


DECRETO DE EXPULSIÓN


Habiéndome conformado con el parecer de los de mi Consejo Real... y de lo que me han expuesto personas del más elevado carácter, estimulado de gravísimas causas relativas a la obligación en que me hallo constituido de mantener en subordinación, tranquilidad y justicia mis pueblos, y [de] otras urgentes, justas y necesarias que reservo en mi real ánimo; usando de la suprema autoridad económica que el Todopoderoso ha depositado en mis manos para la protección de mis vasallos y respeto de mi corona, he venido a mandar se extrañen de todos mis dominios de España e Indias, Islas Filipinas y demás adyacentes, a los religiosos de la Compañía, así sacerdotes, como coadjutores y legos que hayan hecho la primera profesión, y a los novicios que quisieren seguirles, y que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía de mis dominios. Y para su ejecución uniforme en todos ellos os doy plena y privativa autoridad, y para que forméis las instrucciones y órdenes necesarias, según lo tenéis entendido y estimareis para el más efectivo, pronto y tranquilo cumplimiento. Y quiero que no sólo las justicias y tribunales superiores de estos reinos ejecuten puntualmente vuestros mandatos, sino que lo mismo se entienda con los que dirigiereis a los virreyes, presidentes, audiencias, gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y otras cualesquiera justicias de aquellos reinos y provincias, y que, en virtud de sus respectivos requerimientos, cualesquiera tropas, milicias o paisanaje den el auxilio necesario sin retardo ni tergiversación alguna, so pena de caer, el que fuere omiso, en mi real indignación. Y encargo a los padres provinciales, prepósitos, rectores y demás superiores de la Compañía de Jesús se conformen de su parte a lo que se les prevenga puntualmente, y que se les tratará en la ejecución con la mayor decencia, atención, humanidad y asistencia, de modo que en todo se proceda conforme a mis soberanas intenciones.... 

Yo, el rey

El Pardo, 27 de febrero de 1767.

Fuente: Historia de Sonora, Tomo II. Pág. 203



Misiones jesuitas expulsados de Sonora y Sinaloa



    
      
        	Nombre

        	Misión

        	Origen

      

 	Alejandro Rapicani
	Batuc
	Bremen, Alemania
 

 	Alonso Espinosa
	San Javier del Bac
	Islas Canarias
 

 	Andrés Michel
	Ures
	Bohemia
 

 	Antonio Castro
	Onapa
	Córdova, España
 

 	Antonio Ventura
	Mochicahui
	Cádiz, España
 

 	Bartolomé Sáenz
	Sahuaripa
	Córdoba, España
 

 	Benito Antonio Romeo
	Cumuripa
	Navarra, España
 

 	Bernando Middendorf
	Movas
	Westfalia, Alemania
 

 	Carlos de Rojas
	Arizpe
	Ciudad de México
 

 	Custodio Ximeno
	Caborca
	Valdelinares, España
 

 	Diego José Barreda
	Santa María de Soanaca
	Puebla, México
 

 	Enrique Kürtzel
	Onavas
	Wanglia, Alemania
 

 	Fernando Berra
	Bacubirito
	Guanajuato, México
 

 	Francisco Halawa
	Mocorito
	Praga, Bohemia, Checoslovaquia
 

 	Francisco Ita
	Batacosa
	Puebla, México
 

 	Francisco Javier Anaya
	 
	Jiquilpan, Michoacán, México
 

 	Francisco Javier González
	Tecoripa
	Puebla, México
 

 	Francisco Javier Pascua
	Bavispe
	Oaxaca, México
 

 	Francisco Javier Paver
	San Ignacio
	Coruña, España
 

 	Francisco Javier Villarroya
	Banámichi
	Zaragoza, España
 

 	Ignacio Pffefferkorn
	Cucurpe
	Mannheim, Colonia, Alemania
 

 	Jacobo Sedelmayer
	Mátape
	Inhausen, Baviera, Alemania
 

 	Jorge Freideneg
	Santa Cruz del Río Mayo
	Grants, Alemania
 

 	José Garfías
	Villa de Sinaloa
	Ciudad de México
 

 	José Garrucho
	Oposura
	Cerdeña, Italia
 

 	José Liébana
	Bacadéhuachi
	Andalucía, España
 

 	José Lorenzo García
	Tórim
	Ciudad de México
 

 	José Neve
	 
	Calpulalpan, Tlaxcala, México
 

 	José Pío Laguna
	Bacerac
	Chiapas, Audiencia de Guatemala
 

 	José Roldán
	Arivechi
	Oaxaca, México
 

 	José Rondero
	Camoa
	Puebla, México
 

 	José Wazet
	Yécora
	Sadek, Bohemia
 

 	Juan Antonio Sedano
	Chicorato
	Jalisco, México
 

 	Juan Francisco Acuña
	Toro
	Tlalpujahua, Michoacán, México
 

 	Juan Lorenzo Salgado
	Huírivis
	Sinaloa, México
 

 	Juan Mariano Blanco
	Rahum
	Ciudad de México
 

 	Juan Nentvig
	Huásabas
	Glatz, Bohemia
 

 	Julián Salazar
	Bácum
	Tabasco, México
 

 	Lucas Atanasio Merino
	Navojoa
	Lugo, España
 

 	Luis Vivas
	Tubutama
	Noguerela, España
 

 	Manuel de Aguirre
	Bacadéhuachi
	Pamplona, España
 

 	Maximiliano LeRoy
	Belem
	Cambray, Francia
 

 	Miguel de Almeda
	Opodepe
	Castellón de la Plana, España
 

 	Miguel Fernández Somera
	Ocoroni
	Tlalpujahua, Michoacán, México
 

 	Miguel Gestner
	Sáric
	Würzburg, Alemania
 

 	Nicolás Perea
	Aconchi
	Zacatlán, Puebla, México
 

 	Pedro Rafael Díez
	Güevavi
	Ciudad de México
 

 	Ramón Sánchez
	Huásabas
	Navarra, España
 

 	Sebastián Cava
	 
	Valladolid, España
 

 	Vicente Rubio
	Conicarit
	Zaragoza, España
 

    


Fuente de la Tabla: Almada (1990) Pág. 235  y Del Río (1985) Pág. 206






San Ignacio de Loyola (1491-1556)

Sacerdote español fundador de la Compañía de Jesús, orden religiosa de la Iglesia católica más conocida por el nombre de jesuitas que reciben sus miembros.

Íñigo de Óñez y Loyola (a veces llamado por error Íñigo López de Recalde) nació en el castillo ancestral que su familia tenía en Azpeitia (Guipúzcoa) y de joven fue paje en la corte de Fernando el Católico. Hizo la milicia a las órdenes de Antonio Manrique de Lara, duque de Nájera, y participó en la represión de la revuelta de las Comunidades, resultando herido en una pierna, en 1521, durante la defensa de Pamplona ante los ataques franceses. Mientras se recuperaba leyó varios libros religiosos que le llevaron a consagrarse a la vida espiritual. Después de hacer confesión en el monasterio de Montserrat, en 1522, se retiró a una cueva cerca de Manresa, donde vivió y rezó durante 10 meses con una gran austeridad, tras lo cual emprendió un viaje de peregrinación a Jerusalén.

Regresó a España en 1524 y estudió en las universidades de Barcelona, Alcalá de Henares y Salamanca. En 1528 marchó a París, en cuya universidad se licenció en artes y, al año siguiente, fundó una fraternidad piadosa que, más tarde, terminaría por convertirse en la Compañía de Jesús. En 1537 los miembros de la fraternidad se dirigieron a Roma, donde Loyola fue ordenado sacerdote (1538), y recibieron el permiso oral del papa Pablo III, quien emitió la confirmación oficial de la orden en 1540. Por la bula Mare magnum, la Compañía fue declarada exenta de jurisdicción episcopal, de tributación y de tener a su cuidado la dirección espiritual de religiosas. Un año después, Loyola fue elegido primer general de la orden y, además de administrar los asuntos de la Compañía, se dedicó a completar la redacción de sus Ejercicios espirituales (manual para las necesarias meditaciones sobre el sentido de la vida y sobre el perfeccionamiento de una forma de vivir, divididas en cuatro periodos o semanas) y a escribir las Constituciones de la orden, terminadas después de su muerte, el 31 de julio de 1556, que, en lo sustancial, nunca han sido modificadas. En Roma fundó los colegios Romano y Germánico.

Ignacio de Loyola fue canonizado por el papa Gregorio XV en 1622 y, debido a su obra Ejercicios espirituales, que ha servido como modelo para la mayoría de las misiones y retiros católicos, es patrón de los retiros espirituales. Su festividad se conmemora el 31 de julio.

Jesuitas o Compañía de Jesús

Introducción: instituto religioso de clérigos regulares de la Iglesia católica. Fundada por san Ignacio de Loyola en 1534, la Compañía de Jesús fue confirmada oficialmente por el Papa Pablo III en 1540. La frase emblemática de la orden es Ad majorem Dei gloriam (en latín, “A la mayor gloria de Dios”) y su objetivo es el de difundir la fe católica por medio de la predicación y la educación, así como trabajar en lugares y momentos en que así lo requiera con urgencia la Iglesia. Desde los primeros momentos de su historia, la enseñanza ha sido la principal actividad de la orden. En este campo, sus aportaciones han sido notables, tanto en el ámbito de la teología como en el de distintas disciplinas seculares.

Condiciones de ingreso: la preparación que requiere todo aspirante a la orden, especialmente si quiere ser sacerdote más que hermano (coadjutor), es bastante más larga que la necesitada para el sacerdocio secular o para ingresar en otra orden religiosa. Después de permanecer dos años como novicio, alejado del mundo y dedicado a la oración, el candidato emite los votos simples de pobreza, castidad y obediencia, y se convierte en escolástico. Posteriormente, debe estudiar materias clásicas (durante dos años) y filosofía, matemáticas y ciencias físicas (durante tres). Terminado dicho ciclo, debe dedicar varios años a la enseñanza, seguidos por otros tres años de estudios teológicos, tras los cuales puede ser finalmente ordenado sacerdote. Después de cuatro años más de estudios teológicos, y de un año de retiro y oración, el candidato recibe su titulación, convirtiéndose en coadjutor o en profeso perpetuo. Los últimos votos de los coadjutores son simples, de pobreza, castidad y obediencia, pero para los profesos estos votos son solemnes, a los que agregan uno más, que es el aceptar ir al lugar que decida el papa. Más tarde, los profesos emiten cinco votos simples, entre los que se incluye la renuncia a todo oficio eclesiástico ajeno a su orden, a menos que lo determine la autoridad de la Compañía.

Organización y Estructura: la Compañía de Jesús se estructura en provincias (agrupadas en asistencias). En la actualidad, existen 65 provincias en el mundo, cada una de las cuales está bajo el mando de un padre provincial. La máxima autoridad de la orden recae en un superior general, cargo que tiene carácter vitalicio. El superior general, residente en Roma, es elegido por la Congregación General (integrada por la totalidad de los provinciales y dos diputados por provincia) y asesorado por los asistentes.

Historia: cuando fundó la Compañía, Ignacio de Loyola pretendía organizar peregrinaciones a Tierra Santa para convertir a los musulmanes. Sin embargo, con el estallido de la guerra contra los turcos otomanos, todos los planes para la peregrinación a Tierra Santa se desvanecieron. En cambio, los jesuitas solicitaron al Papa una constitución que les permitiera realizar misiones a lugares que él mismo decidiera. Una vez aprobada la constitución, eligieron a Ignacio de Loyola como primer superior general.

La Compañía creció rápidamente y sus miembros tuvieron una actividad decisiva durante la Contrarreforma, especialmente en el transcurso del Concilio de Trento, así como fundando escuelas y centros de estudios superiores en toda Europa. Durante 150 años dirigieron los más importantes centros educativos europeos y, hacia 1640, contaban con más de 500 centros de estudios superiores repartidos por todo el continente. Aproximadamente un siglo después, esta cifra alcanzaba ya los 650; además, la orden tenía a su cargo, en forma total o parcial, la dirección de 24 universidades. También establecieron más de 200 seminarios y casas de estudios para sus miembros. Durante el periodo de la Contrarreforma, la educación jesuítica se enfocó principalmente a fortalecer la fe católica frente a la expansión del protestantismo. Si bien la educación jesuítica para laicos estaba dirigida principalmente a la nobleza europea y a estudiantes pudientes, también tenían a su cargo escuelas profesionales y, en los territorios donde trabajaban en misiones, escuelas para los pobres.

Por lo que respecta a su aspecto misionero, la actividad de los jesuitas en este sentido tuvo también mucho éxito. Especialmente importante fue la emprendida por san Francisco Javier en India y Japón. La Compañía de Jesús se expandió más tarde por el interior de China y por las costas de África. Las cartas que escribieron los misioneros jesuitas que trabajaban en Canadá, en las que enviaban información de tipo etnológico, histórico y científico, fueron publicadas con el nombre de Relaciones Jesuíticas, formando una única y muy valiosa fuente de información referente a los nativos de ese país. Sin embargo, el trabajo de las misiones jesuíticas más conocido del Nuevo Mundo fue la fundación de las reducciones, siendo las más famosas las de Paraguay. Eran comunidades de indígenas, gobernadas por los jesuitas. Allí, y durante casi 200 años, los jesuitas dirigieron un enorme grupo de indígenas, logrando fundar 32 poblados, con una población de aproximadamente 160000 personas. Enseñaban métodos agrícolas siguiendo las tradiciones autóctonas, artes mecánicas y favorecían el desarrollo del comercio.

La historia de la Compañía de Jesús estuvo marcada por una constante oposición a su labor, especialmente en los países católicos. La devoción que los jesuitas tenían por el Papado les costó una fuerte oposición por parte de los dirigentes de diversos estados. Igualmente, y debido al gran entusiasmo que ponían los jesuitas en todo lo que significaran reformas eclesiásticas, se ganaron la enemistad del clero. La Compañía fue expulsada de diferentes países europeos (en España, por Carlos III, en 1767) hasta que, el 21 de julio de 1773, el Papa Clemente XIV publicó la bula Dominus ac Redemptor en la que ordenaba la supresión de la Compañía. El rey de Prusia, Federico II el Grande, y la emperatriz de Rusia, Catalina II la Grande, grandes admiradores de la labor educativa y del conocimiento de los jesuitas, se negaron a aceptar el documento y hacer efectiva la publicación del mismo. En estos países la orden se mantuvo hasta 1814, año en el que el Papa Pío VII restauró canónicamente la Compañía. Ante este hecho, también volvieron a cobrar fuerza los grupos religiosos y políticos que estaban en su contra.
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La Tarasca, la mina que se convirtió leyenda

La mina La Tarasca, representa, sin lugar a dudas, la más fascinante leyenda de la historia de la minería sonorense. Ya desde finales del siglo XIX se hablaba de los prodigiosos depósitos de oro y en los archivos históricos, muchos denuncios llevan su nombre, como prueba de la gran cantidad de ambiciosos buscadores de riqueza, que hicieron grandes esfuerzos por encontrarla y jamás lo lograron. La verdad es que con el tiempo, su verdadera ubicación, se ha convertido en un verdadero mito, incrementando con esto, la seducción que ha ejercido entre la comunidad de mineros y gambusinos de la región. Hasta hoy, nadie ha dado con ella.

Alfonso López Riesgo, un empedernido buscador de la mina, hace más fantasiosa la historia al decir “tengo la convicción de que se trata de una gran corrida de oro, que se prolonga muchos kilómetros, procedente del mar, hasta llegar al norte”, luego dice que “la veta entra por un cañón, hasta encontrarse con la mina La Pima”, y termina diciendo “ahora sí, poco más o menos de este lugar, la veta se define con rumbo a La Colorada, hacia el noreste, donde, debido al choque con las estribaciones de las altas sierras orientales, volvió a enderezarse al norte dejando a su paso el formidable mineral. Más adelante, hay algunos puntos de referencia de su curso entre los que destacan el cerro de El Carrizo, frente a la Hacienda La Labor, más adelante el cerro Colorado y de El Naranjo, al este y noreste de San Miguel Horcasitas, para rematar en el Cerro de Oro, de riquezas auríferas inobjetables, cerca de Rayón.”

No cabe duda, de que la interpretación de López Riesgo, no aprueba el más mínimo análisis geológico, pero como todo gambusino, el ya finado y querido amigo, da rienda suelta a su imaginación de gambusino. Pero dejémonos de cuentos e iniciemos con la fascinante historia, que también es lo mismo.

Cuenta la leyenda que, alrededor de 1580, un grupo de soldados españoles, en su afán expedicionario por el noroeste del país, llegaron a Cócorit en lo que hoy es Sonora y se enfrascaron en una batalla con un grupo de indios yaquis. La derrota fue para los invasores hispanos, quienes emprendieron la huida en desbandada. Un par de soldados, que eran hermanos, se desprendieron del grupo, tomando rumbo hacia el norte hasta llegar a la Sierra La Palma, al norte de Guaymas. En su afán de evitar encontrarse con los belicosos indios seris de la región, que hacían sus correrías por los valles, siguieron su camino por entre las serranías, hasta toparse con un campamento de indios pimas, quienes eran menos agresivos que las otras tribus. Los indios los aceptaron con las reservas del caso, pero los españoles se ganaron su confianza con el tiempo, instruyéndolos en las artes de la metalurgia, hasta entonces desconocidas por los indios. Los pimas, trabajaban una mina llamada “La Pima”, misma que los españoles conocieron, y quienes haciendo uso de sus conocimientos sobre minería, descubrieron hacia el sur, otra veta mucho mejor, “donde en cantidades inmensas, a flor de tierra, estaba el oro y la plata en estado virgen”. Los españoles habían descubierto la mina mas rica hasta entonces conocida, a la que bautizaron como “La Tarasca”.

Los españoles abandonaron el lugar, cargados con una gran cantidad de metal y prosiguieron su rumbo hacia el noroeste, rumbo al mar, en busca de sus compañeros de expedición. No lo lograron, uno de ellos murió de una mordedura de víbora de cascabel y el otro fue muerto en un ataque de los indios seris.

Julio César Montané Martí, el ilustre historiador sonorense, en su artículo sobre la minería colonial en Sonora, nos platica que, el 17 de enero de 1777, el Sargento de la Compañía Franca de Voluntarios de Cataluña Juan Pujol y Masmitja, recibió del Rey de España, una licencia para explotar una mina que descubrió, con ayuda de un indio, en el Cerro Blanco, frente a las Tetas de Cabra, al norte de Guaymas. ¿Sería esta la mina La Tarasca?

José Francisco Velasco, en su libro Noticias Estadísticas del Estado de Sonora, de 1850, menciona que “en el Cerro Prieto, que es la sierra que se ve al oriente, camino para Guaymas, entre el rancho de La Palma de don Manuel Palacios y la Cara Pintada (un paraje desierto conocido con ese nombre) hay una mina que, según la tradición fue muy rica, llamada La Tarasca, y que pasa de cien años que se trabaja, y se abandonó por la persecución de los seris y pimas. En la misma sierra o Cerro Prieto se ven otras minas antiquísimas, cuyo conjunto formaba sin duda un mineral, del que se observan algunas señales o vestigios, como escombros de casas y graseros, a cosa de una milla del rancho de La Puente. Por la misma tradición se sabe que desde la mina Tarasca se ven los terrenos de la mina llamada Los Pimas, hacia el poniente de aquella”. Como vemos, la descripción que hace Velazco, nos da una idea clara de la historia contada anteriormente.

En el libro México y sus Progresos, editado alrededor del año 1908, se cuenta que “Del Distrito de Hermosillo, Minas Prietas es sin duda el mineral más grandioso, y así lo comprueba la alta importancia que en distintas épocas ha tenido. Su historia alcanza edades muy remotas, pues tiene contacto con las lejanas etapas virreinales, en la que señala el descubrimiento de estas soberbias riquezas. Perdidas en las medias de un misterioso pasado, se encuentra
una mina maravillosa que ha llegado hasta nuestros días con el nombre de “La Tarasca”, de las épocas ancianas y añejas crónicas se dice que era buriosamente rica”.

En 1954, un indio yaqui apaciguado, llamado El Chapo Coyote, que vivía en un ejido cerca del campo Las Parvas, le confesó a Antonio López Riesgo, hermano de Alfonso, “cuando nosotros estábamos alzados íbamos a una mina cada tanto tiempo para sacar oro y comprar armas y parque A unos nos tocaba vigilar arriba de los cerros y otros bajaban para sacarlo”, la mina está en un cañón “muy fragoso”, le dijo. Al pedirle que lo llevara al lugar, el indio le contestó “no puedo hacer eso”, pero le dio las siguientes señas para que llegara solo “ve al aguaje de La Pintada y fíjate muy bien en las ramas. Vas a ver algunas que están muy trozadas aunque hayan vuelto a brotar. Es que nosotros teníamos una vereda por donde bajábamos al agua. Síguela hasta llegar a lo más alto de la sierra. Volteas al otro lado y sigues caminando tratando de mirar un cañón hondo. Ya metido en el terreno lo tienes que encontrar. Cuando así sea lo sigues, tienes que caminar rumbo al sur, como si fueras para Guaymas. Vete fijando arriba y donde veas dos relices juntos párate y fíjate abajo. Tienes que ver una piedra muy grande. Dale vuelta y vas a ver, buscando, la boca de la mina”


En otra época, don Jesús León, residente en Guaymas, acompañado de Carlos Salazar, un tornero de Sinaloa, intentaron encontrar La Tarasca, acompañados de un indio yaqui, quién, supuestamente había heredado de su abuelo, la información para ubicar la ya famosa mina. Acamparon en el Cañón del Diablo y el indio yaqui les dijo, antes de anochecer, indicando un lugar localizado un kilómetro más adentro de su campamento: “fíjense bien en ésos cerros, allí está La Tarasca”, para después abandonarlos mientras dormían, regresando a su casa a Guaymas. Al cuestionarle sobre su actitud, solamente alcanzó a decirles: “el indio tiene miedo”, supuestamente debido a que en la tradición india, quien revela el secreto de la ubicación de un tesoro o una mina, se muere. Obviamente, nunca encontraron la mina.

El laureado compositor sonorense Rodolfo Campodónico, intentó también, a principios del siglo XX, encontrar La Tarasca, cuando un par de indios yaquis, en agradecimiento a su trato como empleados, le regalaron un par de pepitas de oro, que supuestamente habían traído de una mina cerca de la Pintada, rumbo a Guaymas. La búsqueda fracasó, debido a que Campodónico se hizo acompañar por el ex gobernador Gral. Luis E. Torres, que a su vez, se hizo acompañar por su subalterno el teniente Santibáñez, quien un kilómetro antes de llegar al lugar y creyendo estar seguro de saber dónde estaba la mina, mató a los indios yaquis, para que no hubiera testigos de su descubrimiento y como consecuencia, menos socios con quien compartir las riquezas. La búsqueda también fracasó.

En otra ocasión, José María Lemas platica que, un norteamericano de apellido Walter, fue conducido con los ojos vendados, hasta el lugar de la mina. Lo llevaron hasta una cueva donde le mostraron una fila de cajas de vela llenas de bolsas de gamuza repletas de oro, que provenían de La Tarasca, le dijeron y de las que le entregaron un puñado de pepitas de oro, de las que a su vez, él le regaló unas cuantas a Lemas. La intensión de los yaquis era, pagarle al gringo con oro, el envío de armas desde EE. UU.

Don Rafael Acosta Sánchez platica que en 1948, viviendo en Sinaloa, un indio yaqui le platicó de la mina La Tarasca, diciéndole que se encontraba cerca de un lugar conocido como Cara Pinta “desde donde se ve un lugar muy desierto”, siguiendo la ruta de Estación Torres y el rancho La Palma y el rancho Tinaja del Carmen. Don Rafael platicaba también que, en 1920, durante un combate del ejército con unos yaquis en Vícam, Luis Rivera, secretario de la tribu, antes de morir le entregó a su asistente Clemente Vega, un canuto de carrizo que contenía la información de la ubicación de la mina La Tarasca, que textualmente decía: “De la Estación Torres, al oeste, punto conocido como Rancho de La Palma. De ahí está el punto conocido como la Tinaja del Carmen. Enfrente esta una sierra donde está Cerro Prieto. Antes se encuentra Cara Pinta de donde se divisa el Rancho La Fuente. Estos lugares estaban habitados por indios pimas de Cerro Prieto. Está una barranca bastante honda y se divisan dos cantiles. Al terminar la barranca está una calzada cubierta por un bosque. Al frente dos palmas y dos picachos. Detrás de éstos está la boca o sea la entrada a la codiciada mina La Tarasca, de tiempo del dominio español”.

Don Alfonso López Riesgo, que dedicó más de veinte años de su vida a buscar la mina, e hizo algunos viajes con ese propósito; el último de ellos con la información anterior, dice que la verdadera ubicación es la siguiente: “partiendo del rancho de La Palma hacia la sierra, a cosa de 12 kilómetros o menos, se divisa el que supongo es el cerro Cara Pinta o Cara Pintada; enseguida se entra al “valle desierto habitado por los pimas”, creo que sea donde están las ruinas del campamento. Al entrar a este valle, con rumbo al sur, está la Tinaja del Carmen, también creo que así se llama. Y allá, al fondo del valle, a 5 kilómetros hacia el sur, está el cañón. En su interior está La Pima, pero siguiéndolo hasta terminar, se encuentra uno con esa calzada y bosque, de donde se ven dos cerritos con punta detrás de los cuales está la mina. Se habla de dos palmas y lo creo. La boca de la mina está derrocada pero tiene entrada. Eso es todo”.

Y termina diciendo don Alfonso: “Aunque conozco más de La Tarasca, lo expuesto hasta aquí es lo más interesante. Respecto al documento en cuestión es de legítima procedencia yaqui y por consiguiente digno de crédito. Termino en esta forma mi versión sobre la legendaria mina, seguro de que estas informaciones, hasta hoy, son las más objetivas y capaces de establecer el secreto de una de las leyendas más famosas de Sonora.”


El caso es que, revisando la hoja H-12-11, escala 1 : 250000 de INEGI, encontramos que el lugar que se describe en las historias, pertenece a la hoy conocida como Sierra Libre, localizada a unos 50 km al sur de Hermosillo, a la altura del paraje conocido como La Pintada y el área del lugar tiene una extensión de unos 600 km2, por lo que, con la tecnología de exploración actual y la información aquí expuesta, cualquier compañía minera podría encontrar la mina La Tarasca en un santiamén, aunque en realidad no la encontraría nunca, ya que la mina solamente existió en la mente de los que la buscaron. ¿O existirá realmente?… yo ya me quedé con la duda.

Si usted quiere ir a buscar la mina solo tiene que salir de Hermosillo al Sur por la carretera núm. 15 que va a Guaymas, al llegar al rancho La Palma de vuelta a la izquierda, con rumbo a El Pilar. La mina La Tarasca se encuentra cerca de la población de El Pilar, aunque su veta va desde Guaymas hasta San Miguel de Horcasitas.
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Los aviones


 El avión se parece a un milagro,

 pero va tan rápido que uno llega con el cuerpo solo

 y anda dos o tres días como un sonámbulo,

 hasta que llega el alma atrasada.

 Gabriel García Márquez

Todos, a lo largo de nuestra vida, hemos tenido de alguna u otra manera, alguna relación con esos maravillosos aparatos inventados por el hombre, que además de llevarlo de un lugar a otro a velocidades vertiginosas, le han cumplido uno de los sueños que hasta ahora no ha podido realizar por sí mismo: volar. Me refiero a los aviones.

 El recuerdo más remoto que tengo de los aviones me lleva hasta mi infancia en San Bernardo, ese pequeño pueblo aún desconocido, perdido en las estribaciones de la Sierra Madre Occidental, en el municipio de Álamos, Sonora y que desde mucho antes de que los descubrieran, ha servido como puerta de entrada a la nación de los indios “guarijíos”.

 Durante las calurosas noches de verano, acostados boca arriba sobre los catres de “jarcia” acomodados en línea en el patio de la casa, y ante la ausencia total de otro medio de entretenimiento, los hermanos competíamos entre sí, observando con detenimiento la bóveda celeste, para ver quién podía distinguir, entre las luces que se movían en el firmamento, cuál era un satélite o un avión. Quien lo lograba primero, era el ganador indiscutible. En caso de una disputa entre los concursantes, la juez era nuestra madre, quien según yo, tenía una habilidad especial para distinguir entre un objeto y otro, adquirida por sus años de hacer lo mismo durante su infancia, allá en Sahuarivo, el rancho donde se crio, que se localiza en lo más alto de la sierra chihuahuense y por lo tanto, los había visto desde más cerca. Ella nos explicaba que esos aviones venían de lugares remotos y viajaban a otros aún más y que para los aviones era lo mismo viajar de día que de noche, ya que en el cielo no había nada que los perturbara. Yo hacía todo lo posible para imaginarme, quienes eran aquellas personas misteriosas que viajaban de esa manera y a qué iban a lugares tan lejanos. A veces, se nos atravesaban en el firmamento, unos objetos brillantes que caían a velocidad vertiginosa hacia la tierra y se perdían de pronto, sin mayor aspaviento. No eran ni aviones ni satélites, eran estrellas fugaces.

 Ahora, cuando viajo en un avión de ruta durante la noche, invariablemente me asomo por la ventanilla y miro hacia abajo para imaginarme que allá, en el fondo de alguna cañada, hay algún niño que se hace la misma pregunta que yo.

 Hacíamos el ejercicio con tanta frecuencia, que ya sabíamos por qué lado del cielo salían algunos y por donde salían los otros. Entendí después que los aviones no viajan por el cielo erráticamente, lo hacen en forma ordenada, viajando por una especie de autopistas imaginarias a diferentes alturas, que en el argot de los pilotos se llaman rutas de vuelo.

 Recuerdo también que mis mayores hablaban de un hecho sucedido muchos años atrás en la sierra: la tragedia del Rancho Quemado. Un avión que intentaba aterrizar en la pista del rancho, se estrelló en un promontorio de rocas al inicio de la pista y en el accidente murió Francisco Kier Byerly, un norteamericano que había construido el majestuoso rancho. El accidente aéreo causó un gran impacto en la región, tanto que muchos años después se seguía recordando constantemente.

 Una mañana cualquiera de un día de verano, vi sorprendido como prácticamente todos en el pueblo salían de sus casas en tropel, corriendo a pie, a caballo o arriba de los dos únicos carros que había. Se encaminaban a la “plaza de arriba”, que así se le llamaba a la parte sur del pueblo, donde estaba lo que los niños identificábamos como “el aterrizaje”. Un llano largo de forma rectangular y despoblado de árboles que siempre estaba lleno de animales pastando y que yo solamente había visto que ahí, para festejar los días patrios, se realizaban las carreras de caballos. Una vez en el lugar, los pobladores se apostaron a ambos lados del llano, como lo hacían cuando había carreras, mirando todos fijamente hacia el cielo con rumbo del poniente, hacia donde estaba Navojoa.

 —Viene el avión—, dijo uno de los lugareños —ya le avisaron por radio a don Gilo. Así se le conocía a don Hermenegildo Sáenz Cano, el comerciante rico del pueblo, dueño además del avión y que tenía un radio transmisor de baterías en la oficina de su tienda, donde recibía información de cuando iba a llegar el aparato.

 No pasó mucho tiempo cuando de pronto, vi a lo lejos un puntito negro en el cielo que luego fue tomando forma hasta distinguir por completo lo que era. El aparato majestuoso pasó por encima de nosotros y alcancé a distinguir la cabeza de los que iban adentro. Se dirigió hasta el extremo final del aterrizaje y dio un giro de ciento ochenta grados dirigiendo su figura hacia el extremo lejano de la pista. Bajó lentamente, poco a poco hasta que logró tocar tierra con un estruendo y levantando una polvareda. Avanzó por la pista como si fuera un carro, pasando a gran velocidad por enfrente de los espectadores hasta llegar hasta el otro extremo de la pista, dio una vuelta completa sobre sus llantas y regreso hacia nosotros muy lentamente, mientras que la hélice levantaba una gran cantidad de tierra. Llegó al final, dio una vuelta completa y regresó despacio emitiendo un sonido ensordecedor. Se detuvo por completo y ya de cerca pude distinguir a un hombre en la parte de adelante y a dos mujeres, cuyos rostros aparecían en las ventanillas traseras contemplando estoicamente a la multitud. De pronto se abrió la puerta delantera y vi la figura de un ser corpulento vestido con un pantalón de gabardina color caqui y una camisa impecablemente blanca: era Martín Vucksinich Palomares, el piloto que realizaba todos los vuelos entre los pueblos de la sierra llevando y trayendo gente sana y enferma y mercancías que con el tiempo llegó a ser el piloto más experimentado de toda la región, tanto, que la gente decía que Martín era tan buen piloto “que podía aterrizar en una moneda de veinte centavos, y le sobraban diez”. Martín caminó unos pasos hacia el gentío, y se encontró con unos enviados de don Gilo, con quienes intercambió unas palabras y se regresó al avión, abrió una portezuela trasera y bajo algunas cajas de cartón. Conversó un rato con los lugareños y a una señal con su brazo indicó que se iba. Encendió de nuevo el motor, dio un nuevo giro intempestivo poniendo la cola del avión hacia la gente, desprendiendo una increíble nube de tierra que dejó a todos cubiertos de polvo. Se enfiló de nuevo hacia el final del llano, el motor rugió ensordecedoramente y rodó de nuevo hacia nosotros. Para cuando pasó por enfrente de la gente ya empezaba a elevarse, pero pude ver de nuevo la figura del piloto que con gracia nos decía adiós. Se elevó hacia el poniente y luego dio un giro completo de nuevo para enfilarse hacia el oriente, hacia lo profundo de la sierra madre, hasta perderse en el horizonte. Alguien dijo que iba a Chínipas, Chihuahua, a dejar a las mujeres que lo acompañaban.

 Muchos años después, cuando escribía un libro, me vi en la necesidad de contactar por teléfono a Martín para que me contara su versión de la historia que escribía, al contestar le dije: “Martín, te estoy buscando desde que soy un niño”, y él, con la serenidad de un anciano me contestó: “y yo te estoy buscando desde hace tiempo porque he leído todo lo que has escrito”. Se me hizo un nudo en la garganta. Hoy en día, desprovisto con el tiempo de la facultad de volar, mata el paso de las horas viviendo del recuerdo de sus vuelos. Martín fue el piloto mas experimentado de la región que voló, más que nadie, por todos los cielos de la parte sur de la sierra de Chihuahua, aterrizó y despegó en todos los pueblos, ranchos y lugares descampados. Nunca sufrió un accidente que lamentar.

 Fue la Semana Santa del 73 cuando en la playa de Las Bocas de Navojoa, volví a ver un avión de cerca, pero esta vez no solamente pude tocarlo sino que pude volar en él.

 Mi inolvidable primo Mayo Figueroa Lagarda, quien no sé por qué virus ancestral adquirió desde la adolescencia una pasión desenfrenada por volar, me pidió lo acompañara al “taste” del balneario, a tratar de pasearnos en unos de los aviones cuyos pilotos ofrecían paseos cortos pagando una cuota. Obviamente no teníamos dinero pero para ganarnos la confianza de los pilotos y el derecho a un paseo, pasamos tres días enteros haciendo el trabajo de ayudantes, lavando los aviones, ayudando a cargarles gasolina, El último día de la semana y a punto de caer la tarde, recibimos nuestra paga: nos darían un paseo en el avión. El piloto comisionado era tan bajito que tuvo que poner un almohadón en el asiento para poder ver la pista desde la cabina. Finalmente pude realizar mi sueño de subirme en un avión, el mismo que años antes había visto bajar en San Bernardo. El vuelo duró solo unos minutos pero a mí me pareció que le había dado la vuelta al mundo. A partir de entonces la pasión de mayo por volar se volvió una enfermedad, tanta que en el patio de su casa construyó una cabina de avión de madera y cartón y leyó cuanto libro sobre vuelos pudo conseguir, que aprendió a volar un avión desde el suelo sin haber ido nunca a una escuela.

 Cuando Mayo terminó la preparatoria, realizó todos los trámites habidos y por haber para ser aceptado en la escuela del aire de la Fuerza Aérea en Zapopan, Jalisco. Un impedimento físico de la infancia le impidió ser aceptado. Habló con el Gobernador del Estado para que le ayudara y tampoco pudo inscribirlo, lo intentó con el general Roberto Salido que era nuestro tío y tampoco lo pudo inscribir, pero lo consoló invitándolo a la mesa de honor en la ceremonia de graduación de los pilotos del ejército mexicano.

 No hubo poder humano que le impidiera ser piloto. Logró inscribirse en una prestigiada escuela particular de vuelo en Chihuahua. Se graduó con honores y una tarde mientras completaba sus horas de vuelo por el cielo de Rosales, Chihuahua, el motor se le apagó de pronto y se estrelló en una parcela agrícola en las inmediaciones de la escuela donde su hermano Salvador era maestro de primaria. Reconocieron su cuerpo por el anillo de graduación que llevaba en sus manos y que quedó intacto como prueba de que quien lo portaba era un piloto graduado. Desde entonces, relaciono el vuelo de los aviones con el dolor de perder a un ser querido y de la promesa infantil de mi primo Mayo de que cuando fuera piloto me llevaría gratis a cualquier lugar que yo quisiera, por más lejano que fuera. No pudo cumplir su promesa, pero siempre que vuelo a un lugar lejano, me encomiendo a su ánima.

 Empecé a volar de manera regular en avión de línea en 1988, y he tenido el privilegio de viajar en ellos a muchas ciudades de México y a algunos países de América y Europa, por lo que viajar en ellos se ha vuelto para mí, algo natural. Pero cuando he ido volando de noche sobre el inmenso océano, me hecho siempre la misma pregunta: ¿cómo es posible que cuando era niño, veía a estos aparatos y sus pasajeros como algo tan lejano y ahora soy yo quien viaja en uno de ellos, tan lejos de San Bernardo?

 Hoy en día, no obstante el haber realizado vuelos tan lejanos en avión, aún conservo un sueño sin cumplir: volar en una avioneta y aterrizar en la pista de San Bernardo, como lo hizo Martín cuando yo era niño. Tenía la esperanza de que Mayo cumpliera mi deseo, no se pudo, pero estoy seguro que algún día podré lograrlo. Si no lo logro, mi deseo es que cuando muera, incineren mi cuerpo y desde un avión esparzan las cenizas sobre mi pueblo.


San Ildefonso de la Cieneguilla

Abundancia de oro, en el desierto sonorense


En el mes de febrero de 1771, un destacamento de soldados del Presidio de Altar al mando del coronel Domingo Elizondo, unas leguas al sur de dicho Presidio, siguiendo las huellas a una partida de seris alzados, llegaron hasta un paraje conocido como La Cieneguilla, llamado así, por la existencia de una pequeña laguna o cieneguilla de aguas salobres, que no se secaba aún en época de secas, donde instalaron su campamento. Al retirarse de su grupo para hacer una necesidad fisiológica, uno de los soldados encontró a ras del suelo, una gran cantidad de pepitas de oro puro, algunas de ellas del tamaño de un garbanzo. Al darles a conocer a sus compañeros la noticia de su hallazgo, la persecución de los seris se dio por terminada y los soldados volvieron a su Presidio a informar a sus superiores de su descubrimiento.

El coronel Elizondo le envió al gobernador de las Provincias Internas de Occidente don Teodoro de Croix, un informe de la expedición y el maravilloso hallazgo, quien a su vez se lo reenvió al virrey don Antonio de Bucarely y Ursua.

La noticia se propagó por todo el territorio y ese mismo mes los buscadores de oro llegaron de todos los rincones de sonora, a esa tierra prodigiosa, en la que una carga de tierra rendía doce pesos en oro, sin necesidad de excavar en el suelo más de media vara de profundidad. El oro era tan abundante, que el gobernador Pedro Corbalán la consideró como, “el mayor descubrimiento de oro que se había hecho hasta entonces en el mundo”. Para el mes de mayo de ese mismo año, es decir, tres meses después de haberse iniciado su explotación, unas dos mil personas poblaban el mineral de La Cieneguilla, que ya había producido una cantidad de ciento treinta mil pesos en oro. Se calculaba que cada individuo recogía, unos cincuenta gramos diarios del preciado metal.

Ese mismo mes, el gobernador Pedro Corbalán, en compañía de Bernardo de Urrea, capitán del Presidio de Altar, se presentó en el lugar para organizar la formación del pueblo “bajo el pie de calles y casas reales”, nombrar autoridades locales, proteger los intereses fiscales del reino y con la anuencia del virrey, nombró a Pedro Tueros como Justicia Mayor del nuevo real de minas.

Para el mes de septiembre de 1771, Corbalán informaba al virrey que en la real caja de Álamos, se habían “quintado” 2,033 marcos de oro y se esperaba hacer lo mismo para finales del año.

Un año después, el padre franciscano José Nicolaz de Mesa, que oficiaba en los pueblos de San Francisco de Átil, San Antonio de Oquitoa y Santa Gertrudis de Altar, fue cambiado al nuevo Real de la Cieneguilla y funda la Iglesia de San Ildefonso de la Cieneguilla.

Ese mismo año, el real, conocido ya como San Ildefonso de la Cieneguilla, contaba con una población de alrededor de cinco mil habitantes, según lo informó el propio Pedro Tueros. Tomando en cuenta que en 1765, Álamos era la población más grande de Sonora con tres mil cuatrocientos habitantes, aquello era una metrópoli. Para enero de 1773, la población había aumentado a siete mil personas, la mayoría de ellos, indígenas yaquis venidos del sur del estado.

En diciembre de ese año, en La Cieneguilla tuvo lugar una reunión entre el entonces capitán Juan Bautista de Anza, el gobernador de la Provincia de Sonora teniente coronel don Francisco Antonio Crespo y el capitán don Bernardo de Urrea, con el propósito de ponerse de acuerdo para la organización de la primera expedición a la Alta California de parte del primero. Estuvieron presentes entonces, el padre franciscano francisco Garcés y el jefe yuma Palma.

El oro se encontraba “a pelo de la tierra”, como se decía, pero había también a profundidades de hasta seis metros, vetas importantes del mineral, que eran explotadas por una excavaciones llamadas “labores”, que eran unos pozos de unos dos metros de diámetro, del fondo de los cuales, partían hacia todos los rumbos, unos túneles llamados “tuques”.

Ante la falta de agua para el beneficio del mineral, el oro se separaba, poniendo una porción de tierra en una batea cónica, y tal y como se hacía para limpiar el trigo, la tierra se aventaba continuamente hacia arriba, con el propósito de quitar, con la fuerza del viento, los materiales más livianos, hasta que quedaran solamente los pesados granos del oro en el recipiente. Lo demás se hacía a viento de boca, lo que resultaba bastante fatigoso.

Pronto las exploraciones y trabajos se extendieron hacia todos los puntos cardinales: cinco leguas hacia el oriente, se descubrieron los yacimientos “La Yaqui”, “La San Migueleña”, “Cerro Colorado”, “La Teodoreña” (de Teodoro Salazar), “El Boludo”, “El Tiro”, “La Sierrita”, y “El Puerto de Camou”. Hacia el poniente de la Cieneguilla se encontraban “Los Placeritos”, “El Manto”, “Los Tonelillos”, “La Pleiteada”, “El Cunier”, “El Hilo Blanco”, “La Tuna”, “La Bonancita”, “La Cueva de Murrieta” y “La Mesa Colorada”.

Debido a que la mayoría de los recolectores del oro eran indígenas yaquis, pobres y hambrientos, los españoles eran quienes se encargaban de la comercialización del mineral. Para eso, había en el real siete comerciantes que abastecían a los recolectores de bastimentos para subsistir, mismos que les vendían a precios altísimos y que les eran pagados con oro, mismo que recibían a un precio mucho más bajo que el que tenía en el mercado exterior. Así, los comerciantes hacían un doble negocio: vender las mercancías caras y comprar el oro barato. El bachiller don Manuel Gil Samaniego de Álamos, le informó al visitador de Sonora don José de Gálvez, que en mayo de 1771, había unos comerciantes en La Cieneguilla apellidado Bringas y Maitorena, que habían acumulado diez y media arrobas de oro (117 kilos).

A partir de 1773, La Cieneguilla empezó a presentar los primeros síntomas de decadencia ya que los placeres empezaron a agotarse y los recolectores se fueron al recién descubierto Real de San Marcial, al oeste de Guaymas.

Para enero de 1774, el oro de placer se había agotado, no así el oro de las vetas profundas, que ya para entonces se encontraban a diez metros de profundidad, lo que obligaba a un mayor trabajo de minado, mas costoso y por lo tanto necesario de financiamiento. Ese mes la producción era de unos sesenta marcos semanales, unos 7,500 pesos. El agotamiento del oro de placer y la necesidad de mayor esfuerzo para extraer el de las vetas, marcó el inicio de la decadencia del real de San Ildefonso.

La decadencia del mineral ya nos se detuvo, y para enfrentar el problema del financiamiento de las labores de minado, a instancias de Pedro Tueros, los comerciantes se organizaron formando una compañía entre todos, para lo cual reunieron 3,500 pesos, pero corrieron con mala suerte, casi no lograron obtener oro y decidieron desasociarse.

El descubrimiento en 1775, en el paraje de Palo Encebado, unas ocho leguas de La Cieneguilla, de ricos y abundantes placeres, agudizó más la debacle del mineral, los pobladores se trasladaron de inmediato hasta el nuevo mineral llamado Santa Rosa de Buenavista.

El padre franciscano Pedro Font, capellán del segundo viaje a California del Teniente Coronel Juan Bautista de Anza, el 26 de mayo de 1776, en su viaje de regreso llegaron al mineral y Font en su diario lo describe así: “Domingo de Pascua de Espíritu Santo. Salimos del Bamuri a las cinco y cuarto de la mañana y a las ocho y cuarto llegamos al Real de La Cieneguilla, haviendo caminado cinco leguas, con rumbo sursudeste. Luego que llegamos vinieron a darnos la bienvenida el Sr. Theniente Dn. Pedro Tueros, que nos asignó casa en que hospedarnos, y los demás señores mercaderes de este Real… A la tarde fui a ver los placeres, combidado de Dn. Francisco de guizarnotegui, que me acompañó, y vi como los Yndios sacan el oro: distan del Real una legua, y volvimos al anochecer”, sigue diciendo Font: “Observé la altura de esse Real, y lo hallé, sin corrección, en 30° 9’ 1/2”, y con corrección en 30° 14’ 1/2”.”

Para el año de 1777, se informaba que en La Cieneguilla, “la saca de oro era muy escasa” y para 1778 había en el mineral tan solo setecientos setenta y cinco pobladores, que acosados por los ataques de los indios apaches, pimas y seris, quienes aprovechaban la escasa población del lugar para hacer sus tropelías, tuvieron que abandonar el lugar.

Para 1783, los oficiales reales de la provincia, daban informes al marqués Teodoro de Croix, Comandante de la Provincia de Sonora, de la completa ruina del mineral.

De 1884 a 1894 hubo otra fiebre de oro en el mineral de La Cieneguilla, en la que diez mil indígenas yaquis explotaron con el método de “lavado en seco”, los antiguos placeres de oro.

Desde 1860, el real de San Ildefonso de La Cieneguilla, cambió al simple nombre de La Ciénega y pasó a formar parte de una de las comisarías del municipio de Pitiquito, del que se localiza a 60 kilómetros al sur, al pie de la sierra del Rajón.

Durante el proceso de la revolución mexicana, La Ciénega tocó fondo, pero en la década de los años treinta logró tener otro importante auge, cayendo de nuevo hasta casi desaparecer.

A finales de los cuarenta el norteamericano J. M. Hall compró todos los jales de La Ciénega quien los explotó por un tiempo.

Actualmente, en La Ciénega viven unas quince familias, algunos dedicados al “gambusineo”, obteniendo unos tres gramos diarios, que venden en Pitiquito y otros a la pequeña ganadería, no cuenta con servicios de salud, agua potable, ni electricidad. La autoridad es un comisario de policía que utiliza un radio de pilas para comunicarse a Pitiquito.


 Tayopa: ¿una mina que nunca existió?


Al igual que la mina La Tarasca, la de Tayopa, ha pasado a formar parte de la mitología minera, no solo sonorense, sino mundial. Supuestamente localizada en las inmediaciones del municipio de Sahuaripa, la Tayopa nunca ha sido descubierta hasta ahora.

En realidad Tayopa no era una sola mina, sino un grupo cuyos nombres eran El Páramo, Santo Niño, Cristo, Remedios, Jesús María y José, La Purísima y El Señor de la Buena Muerto, pero que en general se conocieron como la mina de Tayopa.

Un documento que existe y da vigencia de su existencia, es una concesión otorgada por la Secretaría de Fomento el 8 de junio de 1889 a los señores Roberto Santamaría y José Tiburcio Otero, para la exploración y explotación de unas minas de la región de Tayopa, en el Distrito de Sahuaripa. Dicha concesión fue declarada caduca el 14 de abril de 1891, por no haber cumplido con lo establecido en el contrato de concesión establecido.

La palabra Tayopa, significa “padre de los vivientes”, según el padre jesuita José Ortega, la que a su vez proviene de la palabra Tayaoppa, en el lenguaje de los indios nayeritas, quienes adoraban a una piedra blanca a la que llamaban “El Dios del nayar” y luego rebautizada con ese vocablo. Ese podría ser el antecedente etimológico de la palabra Tayopa.

Algunas tradiciones de Guadalupe de Tayopa sostienen que esta fue arrasada después de catorce años de su fundación durante la gran sublevación apache de
1646, lo que nos da como año de fundación en 1632,aunque según lo que contó el padre Francisco Javier Clavijero en su documento Fruits In Which New Spain Trades, publicado en 1767, refiriéndose a Sonora de que “allí las montañas, están llenas de plata más o menos sólida”, demuestra que Tayopa fue habitada durante el siglo XVII y principios del XVIII.

El explorador francés Louis Lejeune, en su libro Tierras mexicanas, menciona que la Compañía de Jesús se dedicaba a la búsqueda de tesoros mineros en la Sierra Madre, en los límites de Sonora con Chihuahua, auxiliándose en documentos provenientes de Salamanca, y que pretendían restaurar Taynopa y otras minas abandonadas en 1767, cuando esa orden fue expulsada de los dominios del rey.

En su libro Apache gold and Yaqui silver, Dobie J.Frank, ofrece una descripción del inventario de objetos encontrados en Tayopa, entre los que destacan campanas, joyas, candelabros, platos, cálices, barras, telas, etc.

Este inventario, escrito por un jesuita y sellado el 17 de febrero de 1646, fue encontrado en 1912 por el experto en Derecho español, topógrafo, historiador de minas Henry O. Flipper. Este documento concuerda casi exactamente con otro de la misma fecha que había estado en posesión del sacerdote de
Guadalupe de Santa Ana, una aldea minúscula en Sonora, México, y que se dio a la luz en 1927. Ambose titulan: Una verdadera y positiva descripción de campo de la mina de nuestra señora de Guadalupe de Tayopa, hecha en enero de 1646, por el Reverendo Padre Guardián Fray Francisco Villegas Garsina y Orozco, Real Vicario-General de la real y distinguida Orden jesuita de San Ignacio de Tayopa, de la gran facultad jesuita de la Provincia de Sonora y de Vizcaya.

Ambos documentos dicen que alrededor de Guadalupe de Tayopa había cerca de diecisiete minas.

En ese mismo documento se establece la ubicación de la mina, diciendo textualmente: “Tómese primero la rama del camino del lado izquierdo del risco del Campanero en la Sierra Madre, después viajando hacia el oeste, a lo largo del camino a Arisciachi, se doblará hacia abajo en un sendero muy estrecho y quebrado que se detiene. Entonces, se llegará a una espesura de árboles de madroño de follaje muy abundante. Al lado derecho y lejos hacia abajo, aparecen dos cerritos chapos rematados con basura de tepustete rojo. De los madroños se sigue 1200 varas hacia abajo y ahí, en un declive de un cañón, se encontrará un grupo de árboles de güérigo. Aquí parece no haber ningún camino, pero siguiendo su curso hacia abajo por cosa de 45 varas, pasarán bajo dos árboles de güérigo —notablemente gruesos— que tocan sus picos con el pico de un roble vivo. Desde aquí los dos cerritos chapos ya mencionados forman una especie de puerta a través de la cual se entra a Tayopa. El talud entre estos cerritos es muy empinado y por una distancia está lleno de ocotillos, torote prieto, vino rama y otras plantas espinosas. Descendiendo ahora más gradualmente, llegas a las fronteras del valle, donde están la iglesia y el pueblo, demarcados por diez y siete minas de buen ensayo”.

Pero muchos años antes de que estos documentos fueran encontrados, había historias de un grupo de minas, en un lugar conocido solamente como Tayopa. Después se le conoció con el nombre de Guadalupe de Tayopa y se decía que tenía un tesoro escondido en las cámaras acorazadas de la iglesia, que había sido obtenido de las minas en las montañas.

A esta mina propiedad de los jesuitas, por principio puede verse como “extraña”, ya que si se habla de que contenía tanta riqueza legendaria, ésta no pudo haber desaparecido simplemente de la historia escrita o de los mapas. Debemos recordar, que, aunque muchas de las minas de México fueron propiedad de los Jesuitas, eso era ilegal, ya que de acuerdo con una ley española, era ilegal que un sacerdote poseyera y explotara minas. Esta ley fue aprobada en 1592 y reafirmada en 1621 en razón de la clara violación de ella, por los jesuitas. En 1703, fue proclamado un decreto real, para reprender a aquellos que violaban constantemente esta ley.

Por lo anterior, era claro que los jesuitas intentaban guardar el secreto de sus minas, para evitar tener que pagar el impuesto del quinto real al rey.

Dobie dice que la mina de Tayopa, fue trabajada por los indios bajo las órdenes de los misioneros jesuitas, quienes las trabajaron a pesar de que eso estaba terminantemente prohibido por la ley y se llevaron el secreto de su ubicación al viejo mundo, una vez que fueron expulsados por el rey de sus territorios en 1767.

Dobie, encontró en sus recorridos por la sierra de sonora, una gran cantidad de documentos de localización de la mina gravados en gamuza, uno de ellos, titulado “Conocimiento de Tayopa”, la ubica en las márgenes del río Yaqui, en la Sierra Madre, en dirección al pueblo de Yécora. También encontró un mapa llamado “Mapa del camino de Tayopa”, en el que se encuentra una iglesia, una fundición y los placeres de oro del páramo.

In 1911, estando Flipper en España, encontró un documento con un derrotero para llegar a Tayopa, que dice: “En el 7.º día de marzo, estando parado en la cúspide del cerro de La Campana, cerca de la Villa de la Concepción, hay que ver hacia el sol conforme este se pone, estará marcando directamente hacia Tayopa, viajar ocho días del cerro de La Campana hacia el poniente de siete de marzo y habrá llegado a Tayopa.”

Paul M. Roca, para escribir su libro Path of the Padres trough Sonora, a principios de 1960 visitó el pueblo de Tayopa y dice que esa mina fue descubierta en 1739 y para 1767 estaba en su máximo apogeo, conocidas como Real de Guadalupe. Roca hace la siguiente descripción: “La iglesia era muy grande y alta, partes de las paredes de adobe de 18 pulgadas, aún permanecen hoy en día, con su enjerrado intacto en algunos lados y aún visibles los nichos de las estatuas. Enfrente de un cañón y aproximadamente a la misma altura, a un lado de la escuela, y de uso diario, cuelga una campana antigua, marcada con el letrero Santísima Trinidad, pero si fecha”.

Existen muchos registros de la existencia e importancia del Real de la Santísima Trinidad, tales como que en 1760 fue incluida como parte del proyecto de creación de un virreinato, con base en la ciudad de Durango. Igualmente, en 1779 era parte del itinerario del servicio mensual de correos de las Provincias Internas. Luís Navarro García dice que “el 16 de cada mes atravesaba Tepache y entraba por la mañana en Maycova, en Sonora y continuando el camino por Yécora, alcanzaba por la noche del 17 el Real de la Trinidad”. En 1795, se incluyó entre los 51 Reales de Minas más importantes, anotados en la relación del Comandante General de dichas Provincias Internas.

Carl Sauer, atrapado por una tormenta, visitó Arizpe en 1927, encontró en un cofre, amonestaciones de matrimonio elaboradas hacia finales del siglo XVII por el cura de Tayopa, certificando el testimonio de varios “mineros de Tayopa” y que se enteró de que los registros de bautismos de Tayopa se encontraban en Bacadéhuachi. Estos registros dan prueba de que Tayopa fue un campo minero de importancia suficiente como para contar con una iglesia y un cura. Según Sauer, las violentas incursiones apaches de finales del siglo XVII, pudieron ocasionar el abandono de la mina, la que ubica en algún lugar entre Nácori Chico y Guaynopa.

Britton Davies, un oficial del ejército de los Estados Unidos, liderando tropas en persecución de apaches en 1885 fue a dar a Nacori Chico. Allí encontró según él mismo dice: “una situación curiosa, la población era trescientas y tres almas, pero de estos solamente quince eran adultos varones. Cada familia había perdido a unos o más miembros masculinos en manos de los apaches”. Davies también escuchó acerca de las minas perdidas de Tayopa. “Esa mina”, le dijeron, “era de tal riqueza maravillosa que los pedazos de plata arrancados, tenían que ser cortados en varios pedazos para poder cargarlos en las mulas para ser llevarlos a la costa, para su envío por barco a España”. Davies, sigue diciendo: “mi informador, el Presidente Municipal, un hombre de ochenta años, me platicó que su abuelo, que también llegó a ser un hombre muy viejo, trabajó siendo un muchacho en la mina de Tayopa y que ésta estaba situada en las montañas al este de Nácori”.

También le platicaron a Davies que una noche, los apaches atacaron el lugar, cuando los hombres se habían ido a una fiesta a un pueblo del río Bavispe, matándolos a todos en el campo, destruyendo las casas y taparon la boca de la mina. También le dijeron que desde Nácori se podía escuchar el tañir de las campanas y el ladrido de los perros de Tayopa. La existencia de campanas en Tayopa parece ser cierta ya que en 1896, fue encontrada una en la frontera con EE. UU., con una inscripción que decía: “TAYOPA, GUAYNOPA, GUAYNOPITA, SONORA. TRES MINERALES DEL MUNDO”. Desgraciadamente esa campana fue fundida después de ser encontrada

Alfonso López Riesgo, en su libro La Maravillosa Tarasca y el Prodigioso Tesoro de Tayopa, describe la expedición realizada en 1927 por un árabe, quién portando un documento que decía que “en la iglesia había enterradas barras de plata con un valor de cien millones de pesos”, llegó hasta la iglesia de Guadalupe de Tayopa, realizó excavaciones en su interior, pero ante la posibilidad de desatar la furia de los pobladores por la profanación de su templo, rellenó de nuevo las excavaciones y se retiró del lugar, para no volver nunca mas. Testigo de esto fueron don Aristeo García, Comandante Judicial que escoltó al personaje y el Diputado e, esa época por el Distrito de Sahuaripa, Félix Acuña, Ricardo Félix, Ventura Beltrán y Félix Pérez, éstos últimos provenientes del estado de Chihuahua.

Durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera del XX, muchos aventureros buscadores de tesoros, se dieron a la tarea de buscar los tesoros escondidos de la mina de Tayopa, con resultados infructuosos.

Todo parece indicar que la expulsión de los jesuitas en 1767 y los constantes ataques de los apaches bárbaros, ocasionaron que la mina de Tayopa fuera abandonada y su boca tapada, para no ser redescubierta nunca más. Hoy en día Tayopa es considerada como uno de los tesoros más valiosos del mundo nunca encontrados.


Tragedia en el desierto de Sonora

En julio de 1937, cuando trazaban la ruta del Ferrocarril Sonora-Baja California, cuatro topógrafos se perdieron en el desierto cerca de Puerto Peñasco, muriendo trágicamente. 

Al asumir su gobierno, el presidente Lázaro Cárdenas del Río, reconociendo el aislamiento en el que se encontraba el territorio de la Baja California, proyectó su integración al resto del país, empezando con su vecino más cercano: Sonora.

Para tal efecto, el 19 de mayo de 1936, el presidente Cárdenas del Río firmó un acuerdo con la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, para que ésta definiera la ruta y construyera una línea de ferrocarril desde Mexicali hasta la incipiente población de Puerto Peñasco, para que desde allí, entroncara a la línea del Ferrocarril del Pacífico.

Ya en 1929, siendo Gobernador del Territorio de Baja California el licenciado y general José Inocencio Lugo, proyectó la construcción de una línea férrea desde Mexicali hasta el puerto de San Felipe, partiendo de un lugar llamado “Pascualitos” localizado a 14.7 kilómetros al sur de Mexicali, sobre las vías del ferrocarril intercaliforniano. La intención no era precisamente comunicar a la Baja California con Sonora, sino lograr una integración a las vías de comunicación norteamericanas. De ese proyecto se construyeron solamente 14 kilómetros de vías, que llegaron hasta un lugar llamado “Fuentes Brotantes”, llamado así, por un pozo artesiano que había en el rancho “La Pastoría” de donde brotaba agua permanentemente. El lugar es hoy conocido hoy como “Médanos” en el ejido Mesa Rica, San Luís Río Colorado.

El proyecto Mexicali-Puerto Peñasco iniciaba precisamente en “Fuentes Brotantes”, donde se habían quedado las vías de 1929, y pretendía continuarse atravesando las candentes y movedizas arenas del desierto, bordeando la costa del Golfo de California hasta llegar a su destino: Puerto Otis (Puerto Isabel) cerca de Puerto Peñasco.

La ceremonia de inicio de los trabajos se realizó el 20 de marzo de 1937, ante la presencia del Gral. Francisco J. Mújica, Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas (SCOP); el Crnl. Rodolfo Sánchez Tabeada, Gobernador del Territorio de Baja California; Ulises Irigoyen, representante del presidente Cárdenas; el Ing. José Castro Padilla, Director de Construcción del ferrocarril y el Ing. Melquíades Angulo Gallardo.

Los estudios de los trazos, dirigidos por el ingeniero Carlos Franco, se realizaron entre julio y noviembre de 1936. El proyecto del trazo era Fuentes Brotantes-El Doctor-Puerto Peñasco. El equipo del ingeniero Franco lo formaban los ingenieros Jorge López Collada, quien era hermano de María Luisa López Collada, esposa de Bill Richardson, director del Bank of America en México y padre del actual Gobernador de Nuevo México del mismo nombre, Rafael Tena Ramírez, José Osio, José Plata, Saturnino Ávalos, Ramón Martínez, Forcada e Imaz.

La primera etapa del tendido de las vías se inició de inmediato. Los trabajadores, atraídos por los anuncios en la radio y la prensa, llegaron de todos los rincones del país. Los obreros desempeñaban funciones desde brecheros, instaladores de rieles, operación de maquinaria pesada, choferes, etc. Muchas dificultades se tenían que sortear en aquella tierra inhóspita, como era el atascado de los vehículos, debido a la falta de pericia de los choferes ya que no conocían ese tipo de suelo, el reventado de las llantas de los mismos o la descompostura de los radiadores, ya que el agua hervía constantemente.

En junio de 1937, el ingeniero Raúl Castro Padilla, que había sustituido a Carlos Franco como Jefe de División, decidió cambiar el trazo del proyecto del trazo de la vía, con el propósito de ahorrarse 21 kilómetros de vía.

La Tragedia

El ingeniero Jorge López Collada, que en ésos días se encontraba en Sonoyta realizando el trazo de una línea de ferrocarril que iría de Ajo, Arizona a Sonoyta, Sonora y de allí hasta Puerto Peñasco, fue llamado por Castro Padilla para que se hiciera cargo del trabajo y le comisionó al cadenero Jesús Sánchez Islas, al contracadenero Jesús Torres Burciaga y al chofer Gustavo Sotelo para integrar la brigada topográfica.

El domingo 27 de junio de 1937, la brigada se concentró en el campamento localizado en el kilómetro 132, al sur de “El Doctor”, para salir la madrugada del día siguiente a hacer su trabajo. A pesar de que el reglamento establecía estrictamente que las brigadas topográficas salieran a trabajar en dos vehículos, una pick-up y una camioneta, esta vez la brigada solamente llevaba una camioneta, abastecida con un barril de 60 litros de agua, la cual era muy poca tomando en cuenta que durarían varios días en el cálido desierto veraniego.

Como una fatal premonición, López Collada le comentó al ingeniero Arturo Castro Escobar, jefe de Terracerías, que si no regresaban para el miércoles siguiente, salieran a buscarlos. Al llegar el jueves y darse cuenta que la brigada no regresaba, sus compañeros se preocuparon y organizaron una brigada para que ir a buscarlos, pero regresaron esa misma tarde sin haber visto ni siquiera las huellas de sus compañeros. El viernes en la madrugada, otra brigada salió de nuevo en su búsqueda, regresando ya caída la noche con los mismos resultados. Ese mismo viernes en la madrugada, el cocinero del campamento que se levantaba a las cuatro de la mañana, creyó ver en el horizonte el resplandor de una fogata como a unos quince kilómetros rumbo al este, informó de la visión a sus jefes y al amanecer, los tractoristas Óscar Corrales Navarro, Manuel García y Miguel Corrales Navarro, le propusieron al general Miguel Santacruz salir en un tractor D8 jalando un trineo usado para las labores en el campamento hacia donde el cocinero había visto la luz, pero éste les negó la autorización, argumentando la inestabilidad de los médanos.

Para el sábado la alarma ya era grande, por lo que se organizaron de nuevo dos brigadas, compuestas por diez personas cada una, equipadas con todo lo necesario para realizar, lo que ya se consideraba un rescate de emergencia. Las dos brigadas salieron el domingo de madrugada, una al mando del ingeniero Arturo Acosta Escobar, con dos pick-ups, uno tripulado por Raúl Quiroz Morado y el otro por Pedro Morales, que realizaría un recorrido por el trazo de la ruta original de la vía y la otra, también en dos pick-ups, capitaneada por el general Miguel Santacruz y como choferes a Miguel Contreras y Nabor Flores García (a) “El guía del desierto”. Entre los buscadores se encontraban los ingenieros José Osio, José Plata y Miguel Saucedo, además de Aristano Arenas, Enrique Villegas, Óscar y Miguel Corrales Navarro, Miguel Saucedo Jr., Secundino Meza, Reyes Vega Santana y un joven de apellido Meza. Esta última brigada recorrería el supuesto rumbo hacia donde había salido la brigada extraviada.

La búsqueda era agobiante, ya que era una permanente lucha contra los elementos naturales del desierto, sobre todo el viento, que borraba todo rastro posible dejado en la arena, lo difícil del terreno que provocaba el atascamiento de los vehículos y las altas temperaturas que reventaban las cámaras de las llantas.

El domingo 4 de julio, ambas brigadas se encontraron en un lugar localizado a unos 30 kilómetros de la costa, al mismo tiempo que el ingeniero Castro Padilla sobrevolada la región en un avión rentado en Browley, California, quién había podido divisar la camioneta de los perdidos, el capitán Antonio Cárdenas Rodríguez hacia lo mismo en un avión Bellanca propiedad de la SCOP y la Fuerza Aérea Mexicana lo hacía con dos aviones Corsarios, enviados desde Hermosillo.

Ese domingo, ambas brigadas acamparon en pleno desierto y el lunes de madrugada reiniciaron la búsqueda, encontrando la camioneta perdida a tan solo medio kilómetro de donde habían dormido.

La camioneta estaba abandonada, sin agua ni gasolina y con las luces encendidas, lo que indicaba que había sido abandonada de noche. A un lado, se veían las huellas dejadas por los topógrafos y que indicaban que habían seguido una ruta hacia el norte, después regresaban hacia el sur y luego de nuevo hacia el norte, para regresar de nuevo hacia la camioneta.

Desde ahí, los exploradores siguieron unos diez kilómetros buscando a sus compañeros, hasta que ya de noche se les reventaron las llantas de los vehículos, decidiendo entonces suspender la búsqueda, colocando en ese lugar una bandera como señal para reanudar la exploración el día siguiente.

El martes 6 de julio reanudaron la búsqueda desde el lugar de la bandera, decidiendo que dos personas a pie, dirigieran el paso de los vehículos hasta que unos dos kilómetros adelante localizaron el cadáver del ingeniero Jorge López Collada. El cuerpo estaba boca abajo, con la cabeza apoyada en el brazo izquierdo a manera de almohada, cerca de un matorral de hediondilla, donde había unas cartas que su esposa le había enviado, una lámpara de mano, su pluma fuente y su lapicero. El cuerpo fue cubierto con una lona y Miguel Corrales Navarro escribió sobre la arena el siguiente letrero “López Collada muerto, faltan tres”, para que los exploradores en los aviones lo leyeran.

Por los vestigios encontrados alrededor del cuerpo de López Collada, supusieron que los cuatro se habían reunido en ese lugar y que éste, por cansancio o debilidad, optó por quedarse ahí y los demás siguieron su camino. Por las huellas supusieron que López Collado intentó reanudar la marcha para seguir a sus compañeros, pero al no saber el rumbo que había tomado, dio vuelta sobre un montículo para quedar en el lugar donde fue encontrado.

La brigada reanudó la búsqueda siguiendo las huellas y unos dos kilómetros adelante, al llegar a un hondonada, el avión de Castro Padilla les lanzó un mensaje diciéndoles que un poco más adelante volaría en círculos para indicarles el lugar donde había localizado otros dos cuerpos sin vida: eran Jesús Sánchez Islas y Jesús Torres Burciaga, quienes estaban tendidos bajo una enramada de “hediondilla” con los torsos desnudos y las camisas sobre la enramada a manera de toldo para protegerse de los rayos del sol. Sus manos crispadas en extraño gesto y la mueca de sus rostros, reflejaban de la intensa desesperación de una muerte espantosa. Unos trescientos metros más adelante, en lo más alto de un médano, el equipo de rescate encontró el cuerpo de Gustavo Sotelo, quién tenía puesto el “sombrero saracof” del ingeniero López Collada y unos binoculares. Junto a él se encontraban los restos de una fogata que tenía unos cuatro días de haber sido encendida, la que se supuso encendió en la madrugada del viernes para que fuera vista desde el campamento, ya que desde el lugar donde estaba su cuerpo, eran visibles las luces del mismo. Todos los cadáveres se encontraban en estado de descomposición.

Las brigadas de rescate pasaron la noche en ese lugar y otro día se regresaron hasta el campamento “El Doctor” para informar de sus hallazgos, donde les ordenaron que esperaran a que llegaran ataúdes especiales para recuperar los cuerpos, mismos que tardaron dos días en llegar.

Al llegar los ataúdes, se formó una nutrida brigada para recoger los cuerpos, dirigida por el ingeniero Castro Padilla, que incluía al médico del campamento, carpinteros, soldadores y personal de las funerarias. El trabajo se hizo de noche para evitar la elevada temperatura de la temporada.

Los cadáveres fueron trasladados a Mexicali, donde fue sepultado Gustavo Sotelo, ya que ahí vivían sus padres, y los otros tres cuerpos fueron enviados a la ciudad de México en un avión Electra de veinte plazas, propiedad de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas.

Muchas conjeturas se tejieron respecto a la muerte de los topógrafos, entre ellas, que al descomponérseles el vehículo, lo abandonaron y no se regresaron por la misma ruta que habían llegado, sino que lo hicieron por una paralela, de tal manera que al avanzar las brigadas de salvación, no los encontraran. Los testigos del suceso aseguraron que, con un poco de conocimiento de la zona, habrían sobrevivido, pues a dos kilómetros del lugar donde abandonaron la camioneta, había un estero de agua salobre, donde los coyotes al escarbar obtenían agua.

En honor al sacrificio de estos hombres, a lo largo de la vía del ferrocarril Sonora-Baja California se erigieron estaciones con su nombre y en 1975, entre las estaciones López Collada y Gustavo Sotelo se erigió un obelisco en su honor.

Tres años después, el 10 de abril de 1940 las vías del tren llegaron a Puerto Peñasco y el 5 de mayo de ese año, ante la presencia de los gobernadores de ambos estados, Tte. Crnl. Rodolfo Sánchez Tabeada y Gral. Anselmo Macías Valenzuela y el Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas Melquíades Angulo Gallardo, el tramo Mexicali-Puerto Peñasco del ferrocarril Sonora-Baja California fue inaugurado con un tren mixto impulsado por una locomotora diesel eléctrica y un Moto-vía con capacidad de 45 pasajeros pintada de color blanco, que le decían “La Paloma”. El tramo Puerto Peñasco-Benjamín Hill, sería construido después.

La inauguración oficial del Ferrocarril Sonora-Baja California se realizó el día 7 de abril de 1948 en Benjamín Hill, con la asistencia del Presidente Miguel Alemán, el Gobernador de Sonora general Abelardo L. Rodríguez, el Secretario de Agricultura Nazario Ortiz Garza, entre otros. El Presidente Miguel Alemán inauguró oficialmente la vía trasladándose desde Benjamín Hill hasta Mexicali en el Tren Olivo, que era en ese tiempo el tren presidencial.

En 1964, en recuerdo a la tragedia sucedida en el desierto de Sonora, fue filmada la película “Viento Negro”, esteralizada por David Reynoso, José Elías Moreno, Eleazar García “Chelelo”, Enrique Lizalde, Fernando Luján y Jorge Martínez de Hoyos, dirigidos por Servando González.


  Notas


   [←1] En lengua mayo significa “blanco”.

  


   [←2] Utensilio de cocina de madera, de casi un metro de ancho y dos de largo, utilizado en la elaboración de quesos.

  


   [←3] Oficial del ejército en el grado y empleo inferior de la carrera, de navío o de fragata, grados de la armada, equivalentes al de alférez y teniente del ejército respectivamente.

  


   [←4] Síncope de Pitiahaquím, que en lengua yaqui significa “lugar rodeado por arroyos”, del verbo pitía, rodear, comprimir y del sustantivo haquiam, plural de haquía, arroyo, río. (Molina 1984).




   [←5] New Harmony fue un planteamiento urbano experimental para el desarrollo de una nueva forma de organización de la vida humana en común. Con el precedente de la comunidad de New Lanark en Escocia, Owen llevaría a la práctica sus ideas sociales utópicas en esta implantación que subsiste hasta nuestros días aunque de una forma diferente a la pensada en sus orígenes. Estas propuestas serían un referente para el desarrollo posterior del socialismo.
 Los icarianos conformaron un movimiento de utópicos franceses, liderados por Étienne Cabet, que establecieron un grupo de comunas igualitarias en América del Norte entre 1848 y 1898.

  


   [←6] Los icarianos conformaron un movimiento de utópicos franceses, liderados por Étienne Cabet, que establecieron un grupo de comunas igualitarias en América del Norte entre 1848 y 1898.

  


   [←7] Un socialista utópico estadounidense, quien fundó la comunidad utópica “Oneida” en 1848.

  


   [←8] Gill Mario, 1983. La Conquista del Valle del Fuerte. Universidad Autónoma de Sinaloa. Colección Rescate.

  


   [←9] Del fr. phalanstère. 1. m. Comunidad autónoma de producción y consumo, en el sistema de Fourier, socialista utópico francés de principios del siglo XIX. 2. m. Edificio en que, según el sistema de Fourier, habitaba cada una de las falanges en que dividía la sociedad. 3. m. Alojamiento colectivo para mucha gente. Real Academia Española © Todos los derechos reservados

  


   [←10] Su etimología se compone de topol, que significa gato montés, tigrillo, ocelote, onza; de la expresión bam, que es el plural de agua (en este caso bahía); y po, que quiere decir “en, o, Lugar de”: “En la bahía del gato montés”. Fuente: Navidad Salazar, Teodoso, Compendio toponímico, histórico y geográfico de Sinaloa. Imprenta Tres Ríos, Culiacán Sinaloa, 2006, page 40: http://sinaloamx.com/significado-topolobampo/#sthash.cxi2zvJR.dpuf 

  


   [←11] “Lugar encantado” en lengua cahita.
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